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A lo largo de milenios de historin r 
meditaciones en torno al lugar que ^ 
hombre ocupa en el mundo, a lasco* 

V al Metido de su existencia?,^ 
dado origen a no poco? 1 f ■ 

mundi EStá subordinad ° al hombre? 

SS&a W no J rod ™ -naturaliza * t 

sociedad —, 0 depende por com-nlptn J 

SZ%£L‘«T i ? ! ¿<Sl “™’£á 

^f“? CíOT - entre í ü sociedad, y el hcrm 

partiendo 01 ? 6 ? 6 ei nulTxismo ^riini vxo 
de n ¡Thi¿^- la capción materialista 

científica ???' dad ° una apuesta 
di ¿ estas preguntas. Al problema 

ae “ eanstencm humana, uno de los má < 
importantes del materialismo histórico 

candis???* la P resente obrita del 



■ 



¿POR QUÉ ES UN ENIGMA Y 
EN QUÉ CONSISTE? 

<A modo de introducción) 


...El enigma de la existencia humana no 
está sólo en el vivir, : sino en para qué vivir. Sin 
una firme idea del objetivo de su vida, el hora- 
. no estará de acuerdo en vivir y preferirá 
aniquilarse a permanecer en la tierra. . Estas 
palabras pertenecen a uno de los personajes de 
la novela de Dostoievski Los hermanos Kara - 
rnazov. El lector adivinará fácilmente que el 
titulo del librito que acaba de abrir se inspira 
en esta cita. 

El sentido de la existencia humana es una 
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cuestión que preocupa, inquieta y ¿ 
menta no sólo a Dostoievski y a sus her* 1 * atüt - 
también a muchas generaciones c] e n ers 0C8 ’ 8itl0 
cluidos nuestros coetáneos. ° na Vin. 

Ya en las etapas muy primitivas de s 
toria, el hombre reflexionaba acerca dc^ - 
acerca de las condiciones de su vida y*d ***’' 
existencia en el mundo. Únicamente los a ^ 
les viven como los crea la naturaleza, "a 
mandatos obedecen sumisamente sin cavilar * 
misterios de ninguna clase y sin fijarse objeti 
vos de ningún género. Hasta los “afanes” de W 
animales, si cabe hablar en estos términos, „' 8 e 
hallan por entero condicionados por su orgáni. 
z ación biológica. En el hombre* todo resulta mu¬ 
cho más complejo. El animal, sometiéndose al 
instinto, propende a conservarse a sí mismo’y a 
perpetuar su descendencia; en cambio el hom- 
bre a menudo sacrifica conscientemente su vida 
en aras de unos ideales. El animal sufre y pe¬ 
rece de hambre cuando no encuentra en la na¬ 
turaleza lo que necesita, mientras que el hom- 
bre a veces pasa hambre incluso cuando a su 
alrededor hay graneros llenos a rebosar. Al ani¬ 
mal le bastan los alimentos y las madrigueras 
o nidos, pero el hombre necesita libros y pe¬ 
lículas, ciencia y arte, amén de otras cosas y 
en cantidad creciente,(que la naturaleza por s'í 
misma no puede proporcionarle. 

La existencia del hombre resulta — . 
compleja que no hav manera de .V* f *** 
una mirada ni de comprenderla ^ 

Ante semejante situación, ] a gente e ™ 
preguntarse por mié hav n gCDte em pieza a 
felices mientras "* *“"»* ^chas y 

- ^ «tras pasan calamidades y 
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-tifren, de dónde arrancan las dificultades y las 
desdichas de la vidai)si es o no posible cambiar t 

condiciones de la existencia humana, si lo 
e se da hoy se dará también mañana y por 

siglos de los siglos sin modificarse* Y no 
bien surgen tales preguntas;) les siguen inevita¬ 
blemente otras: ¿qué es el hombre en realidad? 
-Qué es lo que hace 1 , hombres a los hombres? t 
¿ Y en qué consiste jA sentido de su existencia? 
Todo ello está indisolublemente enlazado^ jmes 
tan sólo comprendiendo lo que es el Hombre; 
. rafae explicarse a sí mismo y aclarar a los demás 
)para qué vive uno y cuál es el sentido de su 
existencia* 

Han sido incontables las tentativas encami¬ 
nadas a ehicidar semejantes cuestiones. Xo mis¬ 
mo que los fracasos, contradicciones y dificulta¬ 
des. Por cato hablamos de enigma. No hay 
duda de que sería de un alto interés examinar 
) cómo se ha ido superando históricamente esas 
dificultades. Pero no escribimos historia; en 
consecuencia^ nos limitaremos a unas conside¬ 
raciones ;y aun con el fin único de mostrar'has¬ 
ta qué punto eran candentes esos problema^ pa¬ 
ra quienes querían jr podían meditar sobre ellos* 

¿Esté todo permitido? 

Para comprender los problemas más agu¬ 
dos de una época ^ tienen gran importancia 
--a veces decisiva— las obras de arté T . No ha 
de sorprender, por tanto, que en relación con 
nuestro problema ^os fijemos en la de Dos¬ 
toievski, particularmente en su novela Los her~ 
manos Karamázov . En ocasiones el artista, so- 









, .S -- “ lí,I,a ue ü „ J, 

ti, 1 capta y expresa con más clari V i f i„,~>lo¡ e ,. 
delidatl de Jo que resulta aece»ibhr//' a ~Mj' 
coméntela veces incluso nJ cíentrr; 4 l0 '-ijK r ' 
terminada, situación'. 00 ’ 11 Ha 

Dostoievsfci y sus personajes se 
en que consiste el sentido d e Ja eví*, 8u, «m, 

mana A primera vista nada puede’ 1 ^l U W 
complicado i en este punto: procura »? «fe 
libre, satisfacer tus apetencias, y? ohr*' 8 <* 
cordan cía con estos fines. Si no tien* ?*. c °»- 
que has actuado mal, con poca Labilidad es 
significa que toda culpa recae sobre ti * CÍ3 ° 
.. cua ndo se profundiza en eí 
cuestión no resulta tan sencilla. El U 

alcanza sus objetWno se mueve en * Ue 
‘■ e lla ^ a rodeado por el enorm ° f va «’o. 

">■»*> * i, 

lf aU ^iiordinado a leves 7 desarrollo 

Ja voluntad/ni de la '.-nn ^ “«dependen de 
de todos los md¿vid lenC1 * f el Índivid co 

** » ,«ieZ " 'l^T T? E ‘ 

narse inevitablemente a ha dti ™ b °cdi. 

uiauan de las condi,.m j e3Ugenclas que di- 

colectividad a que p^ne ^ ^ * *• 

cotíes sociales y del Fsta j /’ * e as üt *ganiza- 

existen ainSoÍ* Í° ^ de “**— 

■ mente de él. Así pr *. ^dependiente- 
í «cíonade^ 

«i-oAde l a c e un acontecimiento ñor 

3 efectos v , Uik “ación necear; j P 
cimiento VÍda dd hombre tod Ca “ Sa? ? 

da *1 t Uene fití causa t rej *°do aconte- 

E» . , e rf ““-. K "~'l = oS” 1“ 

C Ca8D ‘ empero, "i ? necesidad. 

12 ® bre “Parece sólo 
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i0 |lfl eslabón de una cadena de aconteci¬ 
mientos cftie se deacnvuelvencen vi rutel de unas 
^ l \ cs Au buena o mala vol unta d nada cambia 
//puede cambiar en el inundo^ 

I j^ste problema se baila planteado con toda 
crudeza en la citada novela de Dostoievski Los 
hertnanos Karamázov. - /Yo sólo sé que el su¬ 
frimiento existe, que culpables no hay, que to- 
( |las cosas salen una/de las otras directa y 
sencillamente,}que lodo fluyejr «e equilibra. 1 
declara uno de los personajes más reflexivos de 
cata novela, Iván Karamázov* 

Realmente, si suponemos que fcodo .cn el mun¬ 
do sucede en virtud de leyes naturales, también 
nuestros actos, nuestros deseos y afanes están de 
antemano —y umyocanieiite— condicionados 
por la inexorable/necesidad natural; Así nadie 
es culpable de los delitos que cometa/ni nadie 
puede atribuirse el mérito de su más noble pro¬ 
ceder: tanto aquéllos/como éste se derivan con 
carácter necesario de la vigencia de las sienes 
aludidas. Aceptado es to, el hombre 1 no e / más 
1 ,Je r «« %es, la -‘clavija de TmTr 

e r ° perso ^ *K- 

Sf “Ej-'ivo». Peo es J»d„“',1 

i-rz»,r r >»y*iech.. de 

roo ideal se £ estimen que su supre- 

nn órgano». ™ de 

piedra d/ 1 / oklble .f e diferencia en serióle la 
del animal h a ¿Yen, ' V” °^°/ c “ cIll3k 

gramos de eUrÍl fü ^? ! Si no Jo¬ 
de los . . Jos i-?. la concatenación natural 

Acontecimientos ^ob decir, en la vida real 
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de esta vida. Quisas Jos^ <iUc i Ue nife n 
contenido*’en J a inmortalidad % 

«da de ultratumba, una vid/j ?* 1 ^ 

íf íu,ot Ja cual val j '; a 9«e Dj 0 a ’ c q 
-m nda terrena, V'«¿ 

Dostoievstj encuentra y n ° °I t! , Pf(k 
lenta encontrar. ] a por i» n,J° a] - 

es en absoluto ofe&jtf 5 -® Dios ' Si 1108 *>• 
gmó el mismo «¿£ £,*> 

el cual, dicho sea de paeo DoP^ P ° nsac, <>r < t 

3-. Ei ««e1° - 

cho menos, que el bien. Y^ex 2 

- S- del 

Sdl^S r í 

rl^ÁSi^íSv 

mundo P “v,, l e - conf orm ' jL 

U "°« ¥• no aC e; t eTn e ° 1Pja ^ 

- —_ " a UjOfl, COlú- 

«eai; 


> r éndel°¡ lo que yo no puedo aceptar es el muu- 
¿v creado por él ese mundo de Dím” dice Iván 
j£ fl rani á^ov\a su hermano Alias lia* I ¿a. posición 
estas palabras expresante parece la única 
nogíbJe*\P ues se . halla dictada por el hmuanís- 
uio^J Pero implica una consecuencia necesaria 
comprenden perfectamente_Dpstoievski y 

su personaje— T a saber: el ¿ateísmo* 

Nos encontramos ante una evidente parado¬ 
ja. La tentativa de salvárselde una existencia 
humana carente de objetivo recurriendo a Dios.' 
conduce a... renunciar a Dios. Mas tal renun¬ 
cia, en opinión de Dostoiesyski, ^leva a come 
cueneias todavía más lamentables. Porque, ai 
Dios no existe, ¿ante quién rendir cuentas? * Yn- 
te el rostro de la impersonal necesidad de la na" 
turaleza, ante el de la ciencia que eipre=a la 
concatenación de causa y 'efecA? ¡No quiero v 
no me siento obligado (a ello! Semejantes razo- 
namientos de los personajes de Dostoievski „ 
recen totalmente lógicos,>así como la concisión 
a qiic estos llegan: si el hombre no ha dH^ 

SS•■Kítea'ívíyr? *f” 

crimen. Así dice Iváú l£ . Tnclus ° el 

ha depemitir el c ^ e u , Z ° V: . SÓI ° 8e 

f€r «conocido como la UÍida^Y ^ h “ de 
m ” inteligente de la siniaSe^o X 

tra todol ateo!” “ 11 I" 6 se encuen- 

ÍdÍSkÍ JT 18 '"’?" »«<*- ob™ 

los choques coñ l« A a P T “ esla fówn nla/en 
^nta manera*nerso ' U 3 ‘ b* lnter P retan de dis- 

el Uljani . P erE °najes diversos. Pero el fin es 

tad aoténticI/^'T —° S aIcaDza ni la liBer- 

ni la folicidad, todos pierden la 






i vi tí ü t> Ja rasión* Se Jia contado hace y 
qiw tan solo cuatro novelas de Dostoi^, 
sentad ai lector una “morgue” entera; P*tu 

veinte cadáveres. Y Ja asesina de todo» rcí * rj t . 
cidas iumoladosj como observo ,ui 'y jiuí 7.1^- 
tmo dejos investigadores jic Ja obra d c J ^ 
t escritor,} es la fórmula “todo? cata permit*^*^ 0 
tuaJ, en Ja figura de todas caág víctimas ? 1¡i 

a sí misma:{mata a su propia idea. Hr^r 1JÍÜtu 
uo resultó digno del hombre construir 
propia consonancia con la tesis de qiJf A Vi ^ 
está permitido” transgredir la lefly sólo d ^ 
Sínodo afirmar Ja existencia y la libertad * ° st< ‘ 
La si ti ración, no hace falta decirlo?-* 
plicada. Ni el reconocimiento de h nec* ^' 
natural dei orden que existe en el 
Ja fe en Oios, íii el ateísmo | ayudan a desentrañé 
< el enigma de la existencia humana. jObT 
misionóse os el hombre, por tanto, si su ^ 
engendra (untas contradicciones y enísimas? \ " 
? «ará encerrada en el mismo,¡en J¡fnrm/'í" 
4)d<‘ 8 .fue por naturaleza 1c son i liberen tSHa cí 
ve del misterio ? Precisamente en esta d^¿ ¡ I 
-examina abora^el problema del sentido ¿7 

L ° " ormon, <«" del Gran Inquisidor 

¡■-í«Sba medifr^r “ d d ™' d * 

* no o malo 1 ° ^ S ^ el h «^bre es bm- 

orienfárse tambidi,- 1113 üostolevsIti intentó 
tión. también_en este aspecto de la cues- 

* ™trc„t iari0 ’ d ;V 877 - Alii » «a- 

*»„y p P , u „„ ta , ,, naftM¡cza M scr 
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u e l mal anida en la humanidad.. 
huO* flíl<>: Jjñ'gnna organización de la sociedad 
v "•' S Algo por el estilo dice el mis- 
e< re í® C ¿ ar amázor: “...A veces se emplean 
0 o XvaB ,x aobre i a «fiera» crueldad del hom- 
eg terr iblemente injusto y of ensi¬ 
le- ® as . beB tias: la fiera jamás puede ser tan 
vo Pf r * n artística,, tan primorosamente cruel 
íT r. el hombre. 

C ° m Será realmente el hombre un engendro 
1 iuat y está, así, en verdad condenado a agí- 
. e en un mundo'do tragedias y de críme- 


taree 
nes? ■ • ■ 
Pero en 


el mismo diario correspondiente a 
tlíeho ario, Dostoievski escribe: “...los hom¬ 
bres pueden ser magníficos y felíces(ein perder 
la capacidad de vivir en la tierra (¡y no en el 
cielo l E.B.). No quiero ni puedo creer que el 
maTaea el estado normal del hombre”, Y como 
haciéndose eco de estas palabras resuena -—aun¬ 
que no muy convencida ni fundamentada—/la 
exclamación de uno de los personajes de Los 
hermanos Karamázovt “¡La humanidad encon¬ 
trará en sí misma^fuerzas para vivir en aras de 
la vjrtud / incluso sin creer en la inmortalidad 
dd alma! En el amor a la libertad, a la igual¬ 
dad, a la fraternidad^ encontrará..,* f 

¡Cómo quisiera creer en esto el escritor! 
l ero Dostoievski no pudo de ningún modo con¬ 
cordar los hechos, los tercos y toscos hechos de 
la realidad,\ con los sueños y las esperanzas en 
un mundo mejor. En todo caso, no está dicta¬ 
da de ningún modo por el optimismo la visión 
del mundo que presenta Dostoievski en la lo 
yenda del Gran Inquisidor,~*xnurada por Iván 
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Dmitrovicli Kara mazo v. Y aunque en e Ht « 
yrnrla bc habla de Ja Empaño medieval (na' 

Jim cucbIíoucb de día* lejano» Jn» que inqu¡ c "° n 
a nu cairo mentor. "" 

l Recordóla cofa «ombría y fantástica hj Ht(1 
ría? España en Jo» tiempos en que iniperab. 
f de manera nbaoluta Ja Inquisición.,. Nadie i m 
din oponerte a la voluntad de la santa InmiLi! 
ríen y sus jefes. I, u gente, aterrorizada por ] R 
quema de herejes, había perdido i a capacidad 
7 «™ p resiatenda, en todas partes reinaba 
<‘i espíritu de la sumisión a rajatabla. 

Y he aquí que en el día de un gran neto de 
e, atontece lo que desdo linee tantos siglos cí- 
í?. dof ' [ 0Í creyentes en 1« tierra: 1« ve- 

guaJ^Zf t'T dcI n,,,, " !o !Y« no es Él. Los 
P-*«r danés, obedientes, 0 la voluntad de un an- 

rZÍ'í Gran Inquisidor, ante el 
■tes, llevan a IV muchedumbre de creycn- 

™ n «m calabozo. 

* CUCU,n eI Gran ItiquÍHÍdor cómo está 


i la vida de los hombres, de palabra 
or&> n \': a * u a Dios, (mas de hecho períectamen- 
^“"líde lambió sin Él- Sí, Dios no hace falta 
tep doUobra en él, pues la libertad, 
si ^ j b ? cn supremo del hombre, no - 
fcce c Rta rcgu lta 


que p* 
es nece- 

JUU T m v hasta resulta nociva. ¿Vale la pena ba- 
aW carecen de base las tentativas de 
f ’ Iar l.r la 1 ¡bertadTfta la voluntad divina (como 
ríl de bondad a la fcm la inmortalidad 
C i Ima)? Par® nosotros ahora es mas impor- 
íntc otra cosa: lo que podría denominarse pro- 
‘rama positivo del Gran Inquisidor. 

* Tenemos, pues, que sin Dio» y sin libertad 
Wg posible organizar óptimamente la vida ierre- 
; n n del hombre. Porque la libertad es atributo 
,1,; loa elegidos/que son demasiado pocos en la 
i ierra. Y no hay necesidad más imperiosa en la 
gente, que la de ceder a alguien,el divino don 
( j R I, libertad con el que, nace un desdichado 
ser denominado hombre,4 confiar también a al- 
guien —junio con esc don— la concíeticio,iaií 
como In resolución del problema del bien y del 
mal. Este c» el único camino que permite al¬ 
canzar el estado ideal de la existencia humana: 
u habrá miles de millones de felices criaturas y 
cíen mil mártires que echarán sobre sí la mal di* 
oión del conocimiento del bien y del mal” ¿Y 
Dios? I>e Él, en caso de necesidad* cabe acor¬ 
darse sólo en el rezo;. . 

De esta suerte, el sentido de la vida humana 
sin Dios, pero en nombre de Él, se reduce a la 
renuncia voluntaria de la libertad,; es decir, a la 
voluntaria esclavitud, ron sumisión a los fuertes 
de este mundo. 

Hav míe hacer ¡usliria a DostoievskL la 
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"armonía del mundo" a lo Gran J 0q , 
le satisface. Pero tampoco es posible 
sin més/íii más semejante "armonía** í J*®*^*, 
se trata de la absurda invención de u n j ts n f ¡ 
dor que ya chochee, >ie una calumnia qu ;>i. 
lie ai hombre. Se trata de una perspccity 0,i - 
—y catastróficamente peligrosa— d e l r eu] 
vimiento de una sociedad erigida) sobre i^ 0 '' 
piedad privada, de una sociedad)en ] a * 
indiferencia de las personas por todor'cxeeti ■ J 5 
hecha de su propio bienestar y placer, e ,. Cl ° a 
sidera no ya "normal”, 1 sino, adeipás, en e | 

1 co estado normal del hombre/ 1 *) Dostoicvsi!" 
veía muy claramente esta sombría perspectiva * 
Si nos situamos en el punto de vista de 
personajes de Dostoievski i resulta de hecho i n ¿. 
til (hasta ponerse a meditar sobre el sentido J,. 
la vida, sobre los fines del hombre v * u destb 
no... Nos encontramos realmente .en un calle, 
jón sin salida, el hombre ve ante sí un misterio 
^ que por principio es inaccesible a su capacidad 
intelectiva, ¿Quién puede hablar de fines icuan- 
do el hombre carece en absoluto de libertad, 1 
aunque aspire a alcanzarla, y> cuando aun rc- 


rn Dada ? ue P0 r ahora miramos el mundo 

™ ojos del artista, no será inútil recordar 

?a Uteratur^ 1 !^! Se , pla ? ltea con todo ri g 0 r en 
le denominaría^^’ es P ec3a l m ™te en la que sue- 
tirse a la? nmwi de , cie ?o ia . ficción. Bastará rend¬ 
ía.; estrellas” & d Stanis'av Lem, “Regreso de 
y de otrof aulr?u r S" y ’ ^ahrenheit 451", 
pularidad de ew , am P lla difusión y ia pe¬ 
ía necesidad deducir fe n ° Velas nos eximen de 
píos, Clr correspondientes ejern- 


, „ ejla'ho obtiene a cambio la dicha, 

auBC i«nd|> a * l 1 simple satisfacción? ¿Ea poai- 
ai siquiera OI raliese enigma? tu to¬ 

ldo dcBen nostoievski1ie lo consiguió. 
t lo 

& hombre! en un mundo inhumono 

V .i las antinomias 111 que constituyen el 
. Y 1 las reflexiones de Dostoievski siguen 
objeto de ^ un tiaiía f ]e personas,,la col- 

ipquietanao y . nconciUable8 contradicciones 
p8 i r ° nefalismo, que ya vio el gran escritor y 
“L olera»’» e» nue.tro tiempo uno co- 

^J^r¿ori.mo ralo debemo. .1 prieó- ' 

¡s LiSrrrs." «ss 

2“ »o. interesa. "En el siglo XIX el problema 
era: Dios ha muerto;/en el siglo XX, el proble¬ 
ma estriba en que ha muerto el hombre . ni 
sentido de este feliz aforismo ¡es el siguiente: 
en la sociedad capitalista todo parece estar dis¬ 
puesto de tal modo/que lleva al hombre a per¬ 
der la capacidad y la posibilidad de actuar hu¬ 
manamente, .es decir,'-ton independencia, fijan¬ 
do él mismo sus objetivos .y. eligiendo por sí 
mismo los medios que le permitan alcanzarlos. 
En dicha sociedad, el liombre. l está predestinado 
en el sentido cabal de la palabra, a trabajar co¬ 
mo pieza de una máquina, aunque se trata de 
una máquina sui géneris, de una máquina so- 


(1) Antinomias: contradicciones insolubles 

que surgen entre dos tesis cada una de las cua¬ 

les está igualmente fundamentada. 
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c¡a]. En este 
dondo existe Un m ''^o 
que se impone „°S 
individuo t o t I 0 

]ior(lina p or í * u ° su. ¿ 
quiéralo o no el* 1 * 6 * 0 '’ 

pió individuo_. pr °- 

tan sencillamente^* 1 *' 
perfluas <nnucha 9 n * Ü ' 
piedades del U om C' 
como, verbigracia, ia do tomar decisiones ’ 
cuenta propia^ «n general, la de pensar p°'' 

T sí mismo, Sólo se requiere una cosa: saber c,, 
plir mecánicamente y sin reflexionar las f!," 
cienes que a uno Je asignen o- que e{) dei-i!!!! 

- del orden establecido. Vtn 

La voluminosa máquina de la sociedad en 
pitalistart coronada por oí aparato burocrático* 
estatal} convierte en pieza suya al hombre. pi e . 

* a 'l 111 ' funciona según las leyes de trabajo del 
sistema en su conjunto. Cuanto representa el 
nombre de por sí/está predestinado a ponerse ni 

í servicio del sistema. 

El sistema mismo 
’ forma en las perso* 

%¡ ñas las ^cualidades 
cpie necesita él. Y n 
una mirada superfi- 
caal , puede parecer- 
le que esas cualida¬ 
des son inherentes 
a la propia natura- 
loza del individuo. 




, alo a bueno, el hombre por natural^ 

¿E* burgueses [lian intentado re^ < 

Los ^pregunta por vía exper ímentaL He 
P 0 ^ er ^o deacr!bc el periodista sovieUco A, 
a qui cOI ° * i„ r experimento llevado a cabo 
p aV ídov MiSgram, de la universidad 

^Harvard: 

- El sujeto sometido a prueba estaba sen- 
, »n una silla eléctrica, en una habitación 
tü do c v i tcI ija que aprender determinados 
t de palabras que le dictaba un asistente. 

líTrepo^ 1 " « ^“»oc«b«, é.te le ea.ugaba 

• b L la sacudida de una comente eléctrica. L1 
? Ünte se hallaba en una estancia contigua an- 
* . un tablero de mandos con varios botones, ca- 
(lu lltl0 de los cuales llevaba indicado el grado 
de tensión que determinaba la intensidad de la 
sacudida, desde quince voltioa\hasta cuatrocien¬ 
tos cincuenta. El bolón “450” estaba pintado de 
rojo, y encima se le había adosado una tabli- 
ta preventiva que decía: “¡Peligro! ¡Sacudida 
íuerte!” El asistente veía al sujeto en una pan¬ 
talla de televisión^ le oía por un altavoz. Para 
que se hiciera cargo'de cuál era el castigo que 
infligía al sujeto, antes de iniciar el experimen¬ 
to le hacían probar, al asistente, la fuerza de 
■ sacudida producida por una corriente de 

_ 1 .* n 


una 

piiflrpntn v 


¿Cuáles fueron los resultados? El 63 
por ciento de quienes participaron en el experi¬ 
mento’ 1 apretaron el botón rojo. El que el expe¬ 
rimentador hiciera sentar en la silla eléctrica a 
un actor profesional que representara magistral¬ 
mente los sufrimientos de una persona torturada 
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por Ja corriente eléctrica, nuda vru 
cin. ¡Pío lo sabía ninguno de l OH „ . a en 
De los resultados del experi¿ l8te ® te s! ín ' 
inferirse la conclusión — a la cm e n® 0 Pa c > 
mismo algunos personajes de ¿ nst „. efiab an ?? 
4 que el hombreas cruel por natuST*^ t 
misma conclusión llegó el periódico «p 3 ' A 1 
ter Rundschau”, de la Alemania occid 1 
nosotros está el diablo, la mayor % 

«otros somos capaces de realizar «1 dc «o. 
< mando^ cualquier crueldad 1 ’. * Ul Vo * dn 
Pero la crueldad *no Wtá •, 

naturaleza del hombre. Es resultado"d" , Cn 1(1 
tioii dd mecanismo, más arriba .^ e «c* 

fa -rf” *.üw.d£ y *^^v* i. 

t ñas inherentes al sistema B or; n ¡ . e ,® 

«1 ambiente que crean el culto a £*OT , ‘ tl1, En 
como se exalta en los Est JI tÍ ., vlolt ' nda 'tnl 
ganda de la bárbara ‘guerra rfAv"! 0 *’ Ia f ’ ro P«- 
inhumanos asesinatos ) * ^ ictnam, d<> ] ÜS 

pables de nada, cuando i ?' C no Pon cut 

propagan el asesinato v J„ -T 7 “ todas 
. hombre “fuerte” „n - ' 1 V ‘°, t ’ ncla ' ensalzan al 
M pasan do por enS^® 8 Jf d « ™» <*¿rtivo. 
cuanto existe de amLf daverea *. pisotea 
-diente, decim5^3?* hura «™. en tal 
norma. Una n o rma ’ t" Wldad ^ convierte en 

I a tí n L _ 


SO 
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Y ; medula a 

x fl un h a y m * p 

qUC la «‘aradora ¿¡S?"?? ^Vatn supu- 
ÜDacion « U crueldad 


experimentos pusieron de manifiesto, 
q uc * U * eJ /gran medida por una falta del &enti- 
j dTresponealííüdad de los asistentes que re- 
] taron ser simples ejecutores de la voluntad 
eUl L a explicación convence, mas la respon- 
^híHdaáJ tampoco es una propiedad inherente 
j lom ljre; también ella es fruto de la subor- 
dinación, abúlica y pasiva, del hombre del mun- 
dp capitalista al dictado y a la voluntad de la 
ntra burocracia^ a los deseos de los monopolios. 

De ello tenemos un ejemplo convineente^en 
] n práctica eadista e inhumana del fascismo. 
Personas corrientes, como la mayoría, arrastra* 
das por la fuerza de las circunstancias- a la ór- 
bita do acción del aparato hitleriano, se con- 
virtieron en sadistas, en asesinos profesionales* 
para quienes el crimen no era más que el cum¬ 
plimiento de un deber “civil’’ y dc las exigen¬ 
cias de la disciplina. 

l* a subordinación del hombre al mundo de 
las cosas, de las fuerzas y relaciones suprahuma- 
ñas, (abarca todas las esferas de la vida de la 
sociedad capitalista. El fenómeno se presenta 
con singular evidencia en el ámbito de la pro- 
.aon, donde penetra'cada día más tina téo 
Kit que modifica radicalmente el concepto 
mi&iuo de humano ’ y con frecuencia sitúa a la 
par de él {ú n ] de concepto: , 

el de “maquinal* 

qq^^ eCia ^ < ^ son V 1 ® l °do invento surge de un 
■ /0 - de transpiración (o sudor) y de un 1% de 
inspiración (o visión repentina). El hombre va 
ransfiriendo gradualmente algunas de sus fun¬ 
ciones {una parte cada vez más mayor del pri- 
mer 99%) ; a I** máquinas. ¿Cómo repercute 
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ello el propio hombre? ¿Le facihta el 
bajo, le libera de cargas insoportables, l e 
la vida más rica de contenido y menos ag ota ^ 
ra ?>,0 priva al hombre de alguna faceta «n Po ' 
tante de su vida y , por consiguiente, la ea^ 

brece? 

Lo más interesante estriba en que a amj^ 
preguntas puede responderse afirmativamente. 
Eu efecto, la técnica aumenta en grado incon- 
mensural)le el dominio del hombré ^obre la 
tnraleza, facilita el trabajo y libera las fuerzas 
humanas creadoras, )ya que todo cuanto supone 
actividad no creadora, puramente mecánica, 
pnede colocarse sobre las anchas “espaldas” "d 0 
las^máquinas* Pero en determinadas condicio- 
^ ueeyel hombre se convierte en esclavo de I« 
técnica y su hacer queda horro de contenido 
creador;^ entonces actúa día tras día como un 
autómata, ¿como una máquina. Verdaderamente 
el hombre, en el mundo capitalista, se parece 
mucho a Gulliver: jora es un gigante en el país 
de los liliputienses,] cuando su poderío se acre¬ 
cienta en virtud del progreso técnico, jora es un 
Jiliputiense en el país de los gigantes, cuando 
se somete sin rechistar a las necesidades y, exi¬ 
gencias de la técnica. 

lili mal está, sin embargo, én que, en el sis¬ 
tema Je la producción capitalista, el hombre 
se vuelve liliputiense con una frecuencia iñeon- 
l mensurablemente mayor) que gigante. Sus fines 
personales'no se hallan de ningún modo ligados 
aj proceso de la producción,! pues no sólo no 
Jora, sino que m siquiera comprende el lunar 
TJ::T ? dich ° Sn ^actividad abo- 

al ’° const,tu y e U11 meliio Mra 


oüidades materiales primarias,)en 
facer .^a póco menos que el fin único del 
las q UL ‘ C1 p n semejante trabaiccrer hombre se 
bomb re ’ J .j co mo obrero,Ade modo análogo 
rá^a eleomer y en el beber ,se realiza í 

conl o ■«_J? C S 'deduce,, pnes, en este caso, el sen- 
¿ A n?** Al consumo, a la preocupación 
tido de la «da. opÍp -^entendido en un 

exclusiva P-°*-v '_ r las necesidades del pro-p-í. 

sentido ^ p i acer es personales. El ni- j 

pí ? íffise conviden sustituto del sentido 
ve l de vida en vano en lo8 últimos tiempos 

de . la l'Íswde moda, en Occidente, denominar 
fli actual sociedad burgueTa r “civilizacion del 
. unió” “civilización del ocio • 

°° Resulta, pues, que en el mundo capitalista 
las circunstancias exteriores imperan'por com- 
cíete sobre el hombreóle privan de la kbertad 
v ^despojan a su vida de todo sentido. Se repite, 

4 bien de manera mucho más precisa y categó¬ 
rica ; 7 la situación que describió Dostoievski. 
Ahora bien, Dostoievski no la aceptaba como 
algo inevitablemente dado, no se resignaba a 
eUa,')buscaba una salida a esa situación. ¿Sera 
posible que hoy todo el mundo acepte resigna- 
damente la impotencia y el desamparo del hom¬ 
bre,; se dé por satisfecho con las “perspectivas 
que ofrece la “era del consumo”? ¡.Claro que 
no! Las tradimonee del humanismo no han 
muerto ni morirán* Cierto, hay humanismo } 
humanismo. Difícilmente podrá considerarse sa¬ 
tisfactoria" la posición de quienes limitan tan 
sólo a describir las calamidades y los horrores 

_ * i . I* . ¿ .1 I n TTl HTJ. 
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urse de !■ ünperf.ccídn del mundo; de 


e - ^Jnlnuii a veces proyectos} — fa m4 ^ p - 
““'parí Ja salvación del mismo, lo hace„ £¡* 
- Pación indefectible :Ique se conserve*> 

j ae relacione* sociales existentes. 


ca Pi- 


tina c i 
tangible 

también constituye una protesta e n 
género, pero excesivamente general, abstrae^ 
^Jobre Eotlo, prácticamente estéril, 

^ Pero existe otra solución: derrocar el Capii 
< talismof edificar la sociedad comunista, Exj atc 
asimismo la fuerza social capaz de realzar i* 
transformación del mundo, llamada a liberar de 
todo yugo a la humanidad,;a crear las coadb 
clones, en que todo individuo podrá desplegar 
una actividad libre y creadora : en nombre de 
¿ fines voluntaria mente elegidos y no impuestos 
dé^mañera obligatoria. Dicha fuerza es la clase 
obrera. Su lucha se amplía de aña en año jr a 
ella está vinculada la al tern ativa real al huma' 
nismo abstracto e impotente tan característico 
del estado de espíritu de muchas personas en el 
Occidente. Sólp desde la posición del humanis¬ 
mo proletario cimentado en la clara compren¬ 
sión de los fines y medios reales de la lucha 
ípie sostienen las masas trabajadoras contra to¬ 
dos los opresores, cualquiera que sea la forma 
f n que se presenten, es posible entender qué es 
^ei hombre jj cuál es su puesto en el mundo. De 
f ^ i { ^ Ue uera P rec ! s frénente Marx, que unió es¬ 
tica A7 eD i te l t0 ^? fiU a< ítividad teórica y práo 

** tstetzst 



•CÓMO SE PUEDE DESCIFRAR EL ENIGMA? 

La tentativa de aclarar el enigma de la 
existencia humana “estriba, por consiguiente, en 

esclarecer la cuestión de que es, en de/mUtea 
el hombre. 'Según la vieja tradición filosófica, 
el problema se formula así: ¿cuál ea la esencia 
del hombre? Por lo visto,'/ lo que falta es bien 

poca cosa: hallar su esencia. , 

¿De qué manera, no obstante, puede rt?o 

verse este enigma científico? P° r ''°V^* 
indispensable investigar el conjunto e _ 

relaciona dos- con el problema dado y c ucu 
El material fácil™ de que P««. 
gador de la esencia del hombre se c 
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personas reate vistas \en las real e ¡¡ 
de su vida y de su actividad. P ero 
que presenta Ja investigación de 8e ni ■ 
teriaJ "ésU-iba en que los representa,&' J 
duales del género humano'poseen „ n . e * 
dad inagotable de propiedades, p Cc t,iv eJ‘ 
3 y rasgos, por no hablar ya de costtu M i 1 J ai ' irí u,j ' 
tos, creencias, etc. e, S h*4j 

“Si un ser racional de otro plañe i 
hid el prestigioso psicólogo soviético A 
tiev en el libro Problemas del desarena' ^ et >U- 
psique (1965J (1J — visitara nuestra i\ rfe l ° 
describiera las aptitudes físicas, mentar 3 y 
estéticas, las cualidades morales y l as „ , ’? T 
dades de la conducta de los seres hum^T'' ' 

tenccíentes a Jas diversas clases y cana, 
de la población que habita en los diversos ™ 
tonos y países del mundo, difícilmente 
dna pensar que en tal descripciónr Se tratad 
representantes de una misma especie 

E3rAT£?t¿* * ™ 

W misterio de la existen^** U & “Paradores 

h “ 


ai 


«¿¿a^ssssfs?" >««■ ««e u 
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El lób«l° 

neflro Y 


blanco de la oreja, ef cisne 
la gallina desplumada 


Diñase que dar con la esencia de un fc- 
Tncno cualquiera, de un proceso o de un acon- 
°° ¡miento, "no ha de resultar muy complicado. 
Basta comparar entre sí los fenómenos que nos 
■ teresen y destacar los rasgos .que, siendo inhe- 
” ! .n,es a 'todos ellos/no existen en otros fenó- 


lililí 0 ** 

En el lenguaje filosófico el procedimiento 
descrito se denomina abstracción: abstraemos 
(separamos mentalmente) todos los rasgas del 
fenómeno investigado excepto uno, común a to¬ 
das las manifestaciones del fenómeno. Lo co¬ 
mún obtenido por este método (puede denomi¬ 
narse lo abstractamente común) t inherente al 
fenómeno dado y sólo al fenómeno dado, es, por 
lo visto, la esencia que se busca. 

Semejante manera de buscar la esencia de 
un objeto cualquieralposee una firme historia y 
se observa en los trabajos de muchos filósofos 
eminentes. Si nos colocamos en su punto de 
vista,-bastará destacar lo que tienen de común 
iodos los seres humanos comparándolos entre sí 
(procedimiento muy complicado para un solo 
investigador, desde luego/pero perfectamente 
aplicable si se toma en consideración la expe¬ 
riencia de la historia) y estará resuelto el pro¬ 
blema: tendremos en nuestras manos la esencia 
del hombre. 

Sin embargo, no hay que apresurarse. Re¬ 
sulta que cuando examinamos más detenidamen¬ 
te esta sencilla operación Vemos que no condti- 
cc °bjetivo que se persigue. Porque no todo. 


v 
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ni macho menos, lo qae es común a los ohj et 
que entran en la clase dada resulta al mi SIIJO 
tiempo esencial. He aguí un ejemplo bien cono, 
cid o: entre todos lo» seres titos tan solo e] hot^ 
hre Ltodo hombre— tiene en la oreja un lóbulo 
blando, ¡Este es nn rasgo común a Uxias J ag 
personas y solo a las perdonas* Sin embarga 
¿existe la más pequeña duda de que el lóbulo 
blando de la oreja "no puede constituir de nin¬ 
gún modo la esencia del hombre? Lo* hechos 
de ese tipo significan —ni más ni menos— e j 
hundimiento de la concepción de esencia des¬ 
crita más arriba y f por ende, del camino por el 
cual intentábamos llegar al descubrimiento de 
dicha esencia, 

Y no es para menos. La inconsistencia de 
esa nV para la búsqueda de la esencia no sólo 
se deriva de Ja falta de coincidencia^ entre lo 
universal abstracto y la esencia de las cosas. La 
cuestión está, además, en que, siguiendo este 
camino, .puede cometerse un difundido error 
del que en la historia de la filosofía y de la 
lógica se ha analizado reiteradamente un eiem- 
pío muy claro, J 

de L Urame T ch ° tíempo 3a g ente se cansó 

trtZ * 109 ChmS - US **«■»■■> cuen- 

todo P ° étÍCaS acom P añ ^an por 

'«que r¡sr 

se fijaba siemnr^ " ondeqmera que fuese 

mó S a TcoL?n 8ü , mVea blancUTa ’ ** 

cisne”. De ]L 0 k s P dleDte e P ítet »: “blanco 

jj itte ia r^~ s ^T parecia se ' 

blanc ° s - U conclusión h»h? ■i” CISnes son 

>>.ber, e eompkS"* S,d ° 

3 P ado con «erta limita- 


. . todos los Cisnes que hasta ahora 

c ión, a sab “‘ a do son blancos. Sin embargo, se- 
b «uos cncontr ,^ no se f e ocurrió a nadie 

»«*■>“ ’TT dSoutri» en Australia _el cual. 
ha*ta d 11 

üegr°; „ „ uea que las tentativas encamina- 
Venios, P ’ a , propiedades comunes a los 
d8Íaba de ar imSase P dada 1 -media n te la simple 
° b iTrac& no ofrecen garantías seguras de éxi-' 
COn Y *i al fin resultó que las propiedades ge- 
t0 W’ de loa cisnes obtenidas por dicho pro- 
¿TentX lo eran en absoluto, lo mismo 
n Ue de suceder en cualquier otro caso. Por con- 
fí guíente, puede ocurrir también que las pro¬ 
piedades del hombre ^obtenidas por abstracción 
no sólo aparezcan, en definitiva, como no esen- v 
cíales, sino, además, como no generales. 

Hace ya más de dos milenios y medio, el 
filósofo griego Platón^ quiso definir a su modo v 
¡a escocia del hombre* El método que para ello 
empleó ya nos es conocido. Consiste en separar "V 
lo universal abstracto. De este modo logró deli¬ 
mitar un rasgo inherente todo ser humano y 
únicamente al ser humano* Según Platón, el 
hombre es un animal bípedo y sin plumas. Los 
rasgos abstractamente generales del hombre se¬ 
parados por Platón (lo mismo que el “lóbulo 
blando de la oreja"’) ¿ permiten diferenciarlo de 
todos los demás seres vivos (si suponemos, claro 
f 8 ’ que dichos rasgos son inherentes a todo hom¬ 
bre y sólo al hombre). Pero dos mil anos des¬ 
pués, el célebre físico y matemático francés Pas¬ 
cal: opuso a los argumentos de Platón una refu¬ 
tación en extremo sencilla y convincente: un 
horubre sin pies sigue siendo hombre, y un gallo 
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IMPIUME 


, HOMBRE ES UN incluso sin , 

'<<> 5& > y f ningún ax<J« n ** d 

^ ™^ e »Ch?4: 

futaciones a 'í> 

pueden halí^/S^ 

cJidad en lo t h. 
cualquiera d e ] 0tí; 4 
que hacen a ? ^ 9 - 
humano parecid,^ ** 
dos los demás. r> 
rasgos se llaman ¿J* 
sámente abstraez¬ 
te generales porque no expresan la esenci 
Lombre(y. por ende, cabe prescindir de ell 3 . 
perjuicio algimo-para dicha esencia. Ahora 
en este caso es perfectamente concebible^"’ 
existan propiedades esenciales del hombre ^ 
t inherentes'a todos los individuos. De esta 
te, resulta que carece de base fírme U prinri!'’ 

mismo de la búsqueda de Ja esenciaseparaido 
lo abstractamente común. 1 

Nos equivocaríamos si estimáramos la Ídem 

neraI C T/ e * f enc,a ^ on una propiedad ge- 
abstracta de una clase de objetos ¡ como 
un error exclusivamente, teórico de un determí 
do pensador, Uo un fallo de í a lógica apli- 
. ftUS razonamientos. La lógica de lo- ,■» 

«. in t j e :X p z:v: htica dei * 

^vlas tareas y las f im ' ■ * U ma “ era concebir 
dependencia existe Wl^V^ 3 ^ 8 ' Semejante 
de clase del teórico , 1 * lso Pcuando la posición 

**? - * cSv™/: . en «**>%» a 
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•- u de sus propiedades generales 
^presentaron reBÍÓn mas plena en 

1 l/tractaa' ) ? lca ^¿ e j materialistas de los siglos v - 
£%**£primeo en U ciencia neto- 
¡*V1I-X VIIL ?“ LmruleB.de aquella época acu- 
Las cien 0139 ritruos un material fáctico 
liaban a ***?£/ vari edad,)lo cual coua- 
L te enorme na , una etapa importante 

tituyd- sin du d J 1 arrQ] j 0; Ahora bien, en los 
y necesaria • la única manera de llegar a 

P ríIUe r r ender todo¡ aquellos hechos; consistía en 
cirios y sistematizarlos, es decir, en divi- 
e 3 mdos los numerosos objetos de investigación 
Spo. netamente diferenciados entre si 

Puniéndolos, dentro de cada grupo en función de, 

^ W os rasaos comunes determinados. La busque- 
d de tales rasgos era una tarea capitalísima de 
l a 3 investigación científico-natural. Los procedí- 
mientes empleados en esta labor, teóricamente 
fundamentados de manera rigurosa por el filó¬ 
sofo inglés John Locke,/se hicieron extensivos 
luego a todas las ciencias en calidad de métodos 
de investigación, se convirtieron poco menos que 
en el principio dominante de la investigación^ 
científica» Y resulta muy significativo que sólo 
teniendo en cuenta las particularidades de la 
posición clasista de la burguesía cabe explicar 
dé manera plausible /por qué dicho principio 
adquirió carácter universal. Tal posición se 
asienta en el firme convencimiento 1 de que las 
relaciones sociales capitalistas ) son las que co¬ 
rresponden en grado máximo a la “naturaleza” 
del hombre,)motivo por el cual han de ser con¬ 
sideradas como perdurables e invariables. De 
ahí se sigue que sólo tiene derecho a existir la 
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realidad, a describir y clasificar l Qs f 
k existentes. Desde luego, para una cien*° m ***Q* 
tipo Ja lógica de Locke,constituye de e *e 

miento de investigación más adecuado £ r ° Ce d¿ 
en efecto, se toma como supuesto iniV t** e ^U, 
que todos Jos objetos de investigación ** d© 

eternamente > bajo un solo aspecto 

. e a ^ eJ f n Percibe el inrea?^* 

sm que puede haber oíros objetos F st S * d ° r ,' 
asi > que sólo cabe baeer una ^ 

* on oto! "*«í-.SS 

pensadores que^se^mitan a los 

«.Siente de Jas eosa. i nchs0 *“ j*. '“-ación 
Ja esencia del hombre. Se * . , ]n vestig an 

todos Jos hombres, de hallar K a d<3 estU( iiar a 
tod ° 8 el[ °s,)y con ¡os raseo „ ? <ÍÜe . p 3 ^món a 
tnur J a “esencia”. Si la ‘W de ?, CUÍMe rto s con», 
«te modo-Ueea a rh Sencia ” construida de 

«*? Je la. pe soní Tañlo 00 * 1 

timas. na - ta °to peor p ara e , tas ^ 

e ^fi e eZÍ^¡ 0a u ^ Ruaban de esta 
Qüi S en eSC0,lames dfd pasado t l° a .Materialistas 

1 «crS T ) u e - 00»!, ^ f "“ e «I 

cepto een , euer bach: “Fj { era 6U osen- 
n-l Tr- que P-eA selL a °,“ “» con- 
es Ja afir In 3 ,I .. Ií . ni J tf ' 0 aquello o?™* ^ cosas. 

" ,¡ esencia « e8enc ¡a. Loa^^'" ^ 8er 

^ «E-a, ,1 "yiurn ni ?“e constituye 

7 A c,t a «i, tenoia “ r -/.I pez „i, te ¿„ 
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esencia”. Del mismo modo, al examinar 
del hombre también llegamos a co- 


, existencia del liomi 

er , sin dificultad, su esencia. En la existen- 
*V e g decir, en las circunstancias exteriores y 
Cotidianas de la vida de las personas,, se halla 
contenida, igualmente, la esencia de cada una 
de ellas. Ahora bien, el modo de vida de las 
personas es en extremo di vers o. La sociedad cu- 
jos límites Feuerbach no pudo rebasar de niu- 
gún modo —el capitalismo—no proporciona en 
absoluto condiciones de existencia iguales a 
todas las gentes. Al contrario: las relaciones im¬ 
perantes en esta sociedad "hondenan a muchísi¬ 
mos trabajadores a la miseriaA a una miseria „ 
que acarrea a veces la muerte física. ¿Por qué 
se diferencia de manera tan tajante el modo de 
vida de los seres humano^que pertenecen a dis- -i 
Untas clases sociales? ¿Por qué los hombres se 
diferencian, tan esencialmente según diversos 
rasgos ? Es difícil que pueda estimarse plausi¬ 
va 13 respuesta que a estas preguntas da Feuer¬ 
bach. Solo en la vida humana —dice— son 
separables el ser y la esencia, ,7 aún en casos ' 

™uue e8grad f d ° S -” Ante dict °s casos, re- 
mil 1™ 6 ° lución V confor- 

FeuerbaS ?**"*?** el Procedimiento de 
ln * , 7? del todo imposible inferir de tales 

íofcriSaym^Th ^ hombre - Para poderla ’ 
Ja esení n'.l?d 1 elaborar un nuev ° concepto de 
queden fUad Í 0mbre ^ n C ° DCe P to en «1 que ^ 
HombnA d f l0S raSg ° 8 qUe BOn mherentes al 
ciooe a 2 CUan i d ° f encuentra «uuiido en condi-í- 
ble cal ? Dla aS de Vlda ‘ Ahora bien, así es pósi¬ 
tos t f ntas “ e ™ 8 ” de ese tipo.cuan- 

soa se calculen como desviaciones del modo 











de vida kumz.no “normal”. V se torna p ot 
j j mipUa crii^* P°r J as ca Uaas £m P ^ 

sí £*&■ T ° d ° oi 

»onuJ. -Por ■»«» 

aJ respecto Man y Engei^ cuando mÍij Q * 

de proletario* no » sienten samfechos ni 
cho menos con sus condicione* de ;nda líctl £ 
su “ser^cootradice a. sn esencia , ^mop Ce5 ° 
toda excepción se considera «presamente^ 
como un accidente desgraciado,^borno UBa ^ 
malía gne no pnede hacerse cambiar” «). 

"Lo abstracto inherente a un solo individuo" 
y ¡a esencia deí hombre 

Tpnpmnf. pues, que esa manera, que parece 
emente, de elucidar la esencia del ser humano 
es a todas luces deleznable. Los pensadores de 
vanguardia habían comprendido la endeblez de 
ese criterio y Jo habían analizado con espíritu 
crítico ya mucho antes de Marx. Así el filósofo 
idealista alemán Jfegel escribió que las repre¬ 
sentaciones de “hombre” “azul” etc,*; no siem¬ 
pre proporcionan una comprensión real de tales 
1 "objeto¿ v, Semejante comprensión sólo es po¬ 
sible “cuando ponemos de manifiesto* que, di- 
dios «objetos», contienen en sí diversos aspectos 
‘ formando una unidad" ÍJ a cursiva es mía. E.B.) 



opio S e S el “fe^rindpio 6 lógico, del 
El P^nsccuente este l ¿,¡¿3 causa; la - 

V> sBe - «to- Se im /pl teórico burgués. EUo re- 
t o¿° J cla4 sta . - el hecho de He ge 

m t *ñ e ¿ r p3£¿ 10 ^.- Pr ,ción dialéctica al ana- 
t ltíi b * a plicar su «““í' P ocie d*d de su tiempo, 

V‘% 1 .’ i»“” a histórica 

H»* ^'Ssí.»».! I»* »<• d «‘- 

»® ocn dicnte en h Verdad es que, en 
jámente de ch de considerar mas 

To P°ca cedida, eüo culpa suya tes 

££ mal de en Alemania, el pro- 

B su tiempo, y ofi como clagey daba 

etariado no bac.a,sm ^ ^ _ 

,an sólo sus P rim d de P el pun to de vista de pnn- 
Distinta fue, Mar ^ y Engels. Ellos utili- 
cipio, la P^ 1 I arrollaroñ el método dialéctico de 
0D 1 después de lo cual/ examinaron en su 
He -db e interacción todos los grupos sociales 
-tépoca,Medicando singular atención al pro¬ 
letariado. Por esto, precisamente, no solo supm 
ron descifrar el misterio de la existencia burn 
na'sino que. además, elaboraron de manera con¬ 
secuente y con todo rigor científica un sistema 
de ) ó gí cejT dialé etica como procedimiento^-—com¬ 
pletamente distinto del anterior ,P ara la in¬ 
vestigación de los problemas científicos, entre 
ellos el de/ía esencia del hombre, que es el que 

nos interesa, _ 

Según palabras fie Marx* la esencia del 
hombruno es u lo abstracto inherente a un solo 
individuo”, En principio no es posible bailar 
esta esencia separando (abstrayendo) los rasgos 








serán , precisamente, 'Jo abstracto^ 

4 una propiedad ddl hombre desgajada, ai^I, 

Irt* n a ^íí rt. 


todas las demás. ^ 

¿Como abordar, pues, esa mi¡m la r * 

(si utiliza mes una vez ni m Ja expresión*^ 
liana) de Jas distintas /acetas de Ja j C S&. 

na) unidad[que es lo que constituye ) a 
a del iioiubrc? n< 

Había que empezar con el propío hon 1 

V a 

L ^ÍÓ 

beelio^ 


y Jas circunstancias reales de su vida* 14 p 
pasar*., a los Horabrefll vivos, reníes —oeerip 
JingeJa—-)eni necesario es ludía ríos ^hn sus k» V" 
Jiistoricos” *' lo 

FeuorbacJi en su tiempo llamó Ja atenció 
sobre el hcoho de que Jas verdades maé amir^ 
son precisaraeiit^CaqTiülJas a que el hombre JJe V 
I más iarde.J Lo misino sucedió en esto caso'í Yi 
itSsqin fia de ¡m jirineipios iiiiciaW para hivtC 
ligar el problema del hombro exigía renunciar 
* 11 ««wq*w V represen lar tonca JiabUiiales^roin- 
f*. r con Un forman <•» tjno Iradieiomdmeiitol s« 
ciir.ieiiim dicho prnbléniaj)dudo quo no comí». 
f." 111 11 *?, '""¡“w» 11 '"'cesaría. Así procedieran 

“ r * y , P rtn * descubrir rl enigma de l„ 

existencia humana. 

El liombrc, escribía Engeb, ,!‘hn de rolado, 
«lois. con al mundo exlcrior^ho dr diaponer de 
'«■‘iioii, para snüsfacer eus necesidades: «limen- 
II( J ¡! ,üfI í v,d «° ,!( ’ 1 «toó sexo, libros, diversio- 
oiiidq «olvidados, artículo» dr con- 

sumoj^objetos de trabajo”^ La auténtico “ 

Pág, ( 299. C Mürx y F ■ En 3^. "Obras”, t. XXÍ, 
(2) Ibídem, pág, 297 . 


i nereonas", su unidad como miem- 
. la( l de la» r e ¿ no j ra dica precísamele 
^ del S éoe I 0 intcrcoue X ione B „ e.. interacciones U 
br°* divera» 9 in 6Í . Es en ellas en laa 

f 5 individuo^ i za , d e la vida humana,) 
Jee toda U £ ombre » quc constituye 

¡i» o> "SP&szS* fe «*• í““!: fü:ü 


Cl 


L r H^—último. En su 
ÍO f¿isa^ e ° te ^.S'del hombrei como indicó 
1» Conjunto de todas la s„reí aciones so- 

al»?. (U . erft vi8la , e l conjunto de las relaci o- 
1S3 íuede parecer algo que se encuen- 
** /^a del bombre ^’que existe a su vera. En- 
tr ° r HU rae naturalmente, el problema/de co- 
tonces surg . esencia de un objeto - 

n» ' ,uodC »u” 'lo ól. M« la clava 

SfmMcrl" ilc la «¡atenoia humanal arta pro- 
, @n que no es posible considerar a 

sociedad como algo que se da/con independen» 

. « dn las personas; la sociedad es gente, que se 
li dia en determinadas relaciones. No existe so¬ 
ciedad alguna fuera de las personas,\como tam- 
ntH’ii existen personas fuera de sus relaciones 
sociales. No es posible comprender ni lo prime- 
ro/ui lo segundo por Beparado, dado que por 
separado lo uno y lo olro^son puras abstraccio¬ 
nes, $ en ningún caso auténtica realidad. Arran¬ 
cado de las relaciones sociales, el hombre deja 
de serlo^en el sentido más recto y preciso de la 
palabra. 

Así, para comprender . qué es el hombre no 
basta —c 3 a todas luces insuficiente —^comparar 


(1) C. Marx y F. Erígete, “Obras”, t. III, 

Pág. 3. 


40 











irnos hombres con otros v [>.,. , 

-sjelJos tienen de común. Es „-. COr q« e , 
bajo todos los afectos, en' to d a nr ÍO es ‘«& 
e interacciones,*! el conjunto de ? a Us c °Hew„ 1 *' 
1« kyeien v¿„d j", ’ reIa '¡o 0 
arrollan tamo la vida do la .odíd™,* 1 * « í 
mo Ja de cada uno de ens mío i ad -S*tera; 

cíusión ha sido formulada con Toieíf ® Sta 
osofo soviético E. Ilientov: Marx í l P ° T * fc 
ron la esencia de] hombre “ no en * EngeJs 
Propiedades comunes a cada , mo scii e d 0 
dúos,, sinp en e ] proce90 g ¡ oI) ¡ ¡ , lo ® «divi. 

sociedad.|j- en las leyes díte * 

bJerna relativo; aSC naturaleza Í' El 
Hombreé plantean y ] 0 resneW, " Creta de] 
ma concerniente fl desarrollo del sZ ™ 0 P í¡ oble - 

relaciones sociales deJ lYnmh Astenia de l a $ 

‘ co„cTm&n«°^“^ Í, * a . « ^.prenden 

_ J l, S ar > ^ hombre en gLeraV En primer 
fuera del espacio v d e T t ¡ 1 hombre tomado 

efecto, el conjunto mtL TT’' D °, CXÍSte ‘ E ” 
cíales que constituye la c . Ias . *; oIacio nes so- 
<* dado de una vÍ z S**. ^ h °***?™ 

* cani bia con el devenir r i i™ >iem P re >) sino que 

£s¿) C0 í? rc, « ¿ Si c£S ca „ d " lo ^¿£2, v 
L hbrJ^Í* «i cuen?a Í' n de S íf nt " «“Naúk/ 

P-paracil.^^ <**cü y 
42 


. (Je la época histórica y de la forma- 
\><* i&clC ¡ al en q ue existe, fén dependencia de 
ció» soC lvión/a un ándete rmínada ciase o grupo - 
8U Ndc ahí que sóló^íede obtenerse^ con- 
flOC1 ^ más o menos determinado y concreto de 

fí^d®P“ B de haber e6tudÍa ; 10 T Ve f ‘ 

Chazos v relaciones con otros hombres, her- 
rnosT^mmigos de clase, * con otros pueblos 
Nacionalidades^con representantes de las fuer- 
y gociales qu e ejercen el dominio económico, 
nolítico e ideológico de la sociedad, etc.* des- 
*J uéa de haber analizado'las contradicciones rea¬ 
les de Ja vida de las gentes. Por cons i guíente. 
*ó]ir puede descubrirse la esencia del hombre 
investigando j/os causas f los procedimientos y los 
fines de la actividad humanad las condiciones 
so ciales de la vida del hom bre jen el desenvol¬ 
vimiento histórico de las mismas* 


¡El sistema "hombre-rotaciones sociales" 

los materialistas de los siglos XV11 - 
XVIII habían entrevisto la posibilidad de que 
se enfocara de ese modo el estudio del hombre. 
Mucho antes de Marx, no fueron pocos los filó- 
f-ofos que defendieron la tesis\lc que el hombre 
es un producto de las "circunstancias", Esta te* 
^ts reflejaba la dependencia en que realmente 
*e halla la vida del hombre respecto a las condi¬ 
ciones en que ésto transcurro: ^origen social e 
instrucción, medios de fortuna y situación funii- 
hur, guerras y revoluciones, ideas dominantes 
en la sociedad y nivel de desarrollo en que se 
encuentra el arte, etc-, etc. La tesis de que el 








hombre es un producto de las “cir cu 
posee, indudablemente, carácter m at a ? c ia 9 » 
—pues implica ver la vida humana 
pendiente de condiciones objetivas-^ //? de. 
perspectivas peales para el estudio de ] a ¡_ ^e 

del hombre,,ya que dirige la atención de j 61 * 0 *» 
lósofos "hacia las condiciones indicadas, fi ' 
por de pronto se trataba únicamente de leilc *’ 
pectivas... Mas las contradicciones 
en ese planteamiento del problema se revela 1 * 38 
“? de manera muy directa y rotunda. ÍOtl 

Si la vida del hombre se halla determina,] 
por circunstancias externas,/se plantea inevit/ 
lilemente una cuestión: ¿de dónde, en últim' 
término, surgieron éstas? Prescindiendo de | a * 
respuestas a todas luces no científicas a seiu'c 
jante pregunta "(por ejemplo, Dios es quien f 0í . 
ma “Jas circunstancias”), los materialistas del 
pasado I suponían que las “circunstancias” 8e 
crean/en el hacer del hombre que persigue unos 
' fines. En efecto, al actuaran consonancia con 
sus objetivos] el hombre créa la ciencia y el ar¬ 
te, la organización estatal y los preceptos mora¬ 
les, la familia y la escuela. . . Es decir, crea las 
circunstancias ’ de las que dependen su vida 
1 y su actividad. Resulta, pues, que el mundo ex¬ 
terior respecto al hombre,)el “medio” en que se 
charro a su vida T -todo aquello míe los viejos 
matenahstas denominaban “circunstancias”^ en 
, ^alidad es ^fldón del hombre)^ depende, 

pío homt!* 1 aCílVÍ ^ a -lr A I “uwno tiempo, el pro¬ 
de las “r-hc Cn 81 no en (depende 

, -Xsrr c ;::r ] él r ad “ 8 ' / c,,m 

duce, aRj un \ * e forman, Se pro- 

• * Cbmh ricíoso < JleenJía difícil Jom- 


, en definitiva el q« e Iorma ; “ 

der q uiea 6 w a l “medio” o a aquel? 
pf*f . ;ei hombre * cauea/0 sólo como 

<pcce el ^ acontecimientos históricos? ,, y 
¿ Secuencia de f(fiade aún otr a cuestión, a 

c ° todo ello a ctúa siempre en conso- 

V 6i A ho ^; r e e8e a a a y objetivo^! subordi- 

”¿ ^‘^“Smo^pUear la faltaba 

la piedad, * menu do observada,/ entre las 
pondencm, _■ fines del hombre por una par- 

resultados de su actividad por otra. 
te ;^ l° s resulta ^ conBecuencias de unos 

¿CÓm deTbü^brÍresulten distintas (así suce- 
^ menudo en la historia) de lo que se aspe- 
d \% Los ejemplos que al respecto adujo En- 
ra í « S u tíempd son convincentes: “Los hom- 
f , que en Mesopotamia, Grecia, Asia Menor 
v*otras regiones talaban los bosques para obte¬ 
ner tierra^de laborará siquiera podían imagi¬ 
narse que, al eliminar con los bosques 1°^ cen¬ 
tros de acumulación y reserva de humedad, es¬ 
taban sentando las bases de la actual aridez de 
esas tierras... Los que difundieron el cultivo 
de la patata cn Europa/no sabían que con este 
tubérculo farináceo difundían a la vez la escr 

Todavía es más difícil prever. la^conswmen- 
cias sociales de los actos del hom re. a 
hablado más arriba de la patata y de sus con- 

(1) C. Marx y E. Engek. tomos”, Edi- 

pág. 496. (“Obras escogidas en d t 83-84). 
torial Progreso, Moscú, 1966, t. n. v s 
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secuencias en cuanto a ia difusión ,1 
losis. Pero, ¿qué importancia pi ler )« Ia °*er of 
crofuloais compara da'con Jos efe T te0er la U ' 
las condiciones de vida de las ° s *JUe so^ 8 ' 

* p“r, , eni c d0 J “ ,““‘ s ^ 

*«“ * «t-M»,, . . ¡nip í' lu “;™ d„T 

el hambre que se extendió en J847 Iatat T as > con 
> a consecuencia de nna enfermedad 0 °" 
berculo, y ^ j] eró a ]a tumba a tn * ^ 
irlandeses que se alimentaban exclusi mjlJon d e 
casi exclusivamente de patatas y ^ Vam e me 0 
grar allende el océano a otros dos milf° 3 6mi ‘ 
bos hechos citados nos dicen 

constancias^ poseen una lót'TdT ó “ c «* 

propia,.lógica sobre la que^fhomíT— arr ° Üo 

* d ^mina por compI eto ^¿f *? ya acti ^*d 
potarnos: ¿qué ¿ pof a pre . 

■■« r . e; ÜÍ1 P r otíucto O un crearín el Jl ° m ‘ 

« circunata n ciae M /o le orcen ¿t a i,f” “ J >* 

t maí enalistas; pues anidah S1 T° de J°s viejos 

Partida d e sü8 razón anuemos^ p ^ f" 010 de 
circunstancias” se mm !' efecto, Jas 

- ca f''al hombre como T iaí>oniau de modo radi- 
\ actividad. De este f° exterío ' a él y a Z 
-msoluhle para torS°¿° - G . CT f ó el Problema 
, c °rrelación entre l a 1 , le { a fi Wí a U de la 
V condicione, de 1, <W hon.br. y le, 

0 e las “circunstancias”^ te ° ría dei “medio” 

^1) /6fcíem *■ 

£ee'SSS «> ■ 
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C fp caso corresponde a Mar% 
í° b ’ e superado la contracción . 
a mérito) de hac ^ BOCie 4ad pro- 

srrib« J«2“; co mo hombre/, también él pro¬ 
duce /lím 5 ,„,i) escribió el fundador de la 
duce la BOC ‘^ ‘ f . ’ T al vez parezca que seme- 
,il r“a¿haae “»»cer la contradionión de an- 
l a “ te . ¿ hombre es el creador de las circuns- 
tan °ias” y estas últimas crean al primero. 
fa ° C Realmente, el hombre mismo’fcrea su man- 
,I 0 y la historia, a diferencia de la naturaleza, 
/está hecha por nosotros”, según palabras de 
Marx» Ahora bien, la cuestión está en que tan¬ 
to el creador/ como el producto por él creado 
son concebidos en el marxismo de modo distin¬ 
tiva como se entienden en cualquier otro siste¬ 
ma filosófico. Lo que constituye el fundamento 
de la creación histórica no es la conciencia del 
individuo o la conciencia en general, ni tampo¬ 
co k pura “actividad” abstracta, equivalente a 
mía arbitrariedad rjp menos pura, como resulta¬ 
ba a los idealistas^ I ainpoco lo constituyen los 
esfuerzos del individua separado de los demá¡ 
individuos £_en posesión congénita lie todas las 
propiedades humanas necesarias, como sucedía 
S® Í 0a Materia listas anteriores a Marx. En ea- 
Marxlnr aseD -' c * reales de la historia, indicaba 

rdacLT 60611 S ° 08 ^^Wpero en sus 
1 elaciones mutuas, a l as que no sólo reprodu- 

rrollo e d ^ la V cofZSiZ*™’ “ Ensayo s °bre el desa¬ 
le ia concepción monista de l a historia” 

Primer/ cbrS ra pál <• 









een/sino que, además, producen en nu h 
_ í iv UCv «s 


,1 " " ^ uva * V 

De esta suerte, ]a formación d c . . 

—en general la creación— aparece aquí ^ 0 ^ 

actividad del hombre social , que uo actúa 00,1,0 
■? faino ¡unto con otroe individuos. La 

por tanto, presupone-el mantenimiento cgi^i ’ 
te_yjel desarrollo de las relaciones sociales C. ^ 
-¿las personas.Xas normas de conducta, de 

lacionee humanas, existentes Xcomo alan 

i cierno 

respecto a las_j>ersonas, en realidad han sh}^ 

creadas por éstas/por toda la historia que pre 
^ cede a la vida de cualquier individuo concreto* 
Y el individuo no asimila tales normas"'apren¬ 
diéndoselas pasivamente, estudiándoselas de nn> 
moría,! sino incorporándose al conjunto del que- 
5 hacer de la sociedad/ lo cual se lleva a cabo 
primeramente en la familia, en la casa-cuna y 
en la escuela. A la criatura que acaba de nacer, 
por ejemplo/ no hay más remedio que enseñar¬ 
le —en el sentido literal de la palabra— a ser 
hombre incluso en funciones tan simples como 
el comer, el dormir, el usar los objetos más sen¬ 
cillos de uso corriente, el andar ¡y con mayor 
motivo el hablar y pensar/Luego el aprender a 
actuar de acuerdo con las normas que ya exie- 
ten,yprosigue en la producción, en la vida coleo 
fha, en la lucha y en los hechos de la propia 
" ■? del ptífchlo, del Estado, etc. De este 

mor o, a* normas indicadas en cierto sentido/sc 
««nde nu «vo (m re-crean) para cada indivi- 
,UO 4neJiante « u P£?pia actividad. Iaj cual eíg- 

fi U\LxlmT’% <*» 
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f e las relaciones sociales, de 

Eica ^ la8 .. tuven la condición exterior 
isuia ño f^ n ' . contenido interno. Dicho 
actividad,; Sin hombre en su quehacer 

n otras palabras. a Wtractas e índefuu- 

Q c rea “circunstancia^ dc objetos 

* Bino BummiAo ^ 

Precisamente la diferencia radi¬ 
ola inmerso, rreci^ r menciones filoso- 

"“rtS” e! primero 

describir y analizar de m.ng■««££. 
m cacareadas “circunstancias . Como r f 
USK «1 crear su mundo, actúa condición^ 

;o por este último. Pero esto ya no c* una^imp 
lependencia de las “circunstancias , ^añ 
Jr muchos materialistas del paaado/sino un 
¡troceBO real de transformación < e a , cam> 

y dc la sociedad, >en el transcurso ■ 
bia el propio individuo. , , , , j nur 

Así enfocado el problema, el hecho desque 

las “circunstancias” posean su eí 

desarrollo ya no entra en cori ra j c 

hecho fdc que éstas se hallen en ‘ »p 
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' la actividad humana. Toda nueva e 

empieza a vivir en determinadas corn' * 1 '^®' 1 
creadas por las generaciones precedent ^K® Cs 
generación nueva, a su vez, crea las cond’’ ,a 
para el quehacer de sus descendientes w 10 ®® 8 
¿io de condiciones está subordinado a j 1 CaQ| ' 
no dependen de la voluntad/ni de los dZ** qUc 
* cacJ a generación. Los hombres, pues, han^ 03 ^ 
eorporarse inevitablemente a relaciones v *** ***' 
das,) han de convertirlas en condiciones 
propra actividad,Efcon lo cual obtienen ] a 1? 
bffiaaí_áe_erear algo nuevo;, de desarrollará, 

X. capacidades, sus hábitos, sus conocimientos et 
Unicamente en este proceso se ncrf* ■ ’ etcJ 
5.hombre,,^ moldea su esencia. ( P eI 

■ h» * 

i'Mhyan mutuamente,! sino una finiJad £¡¡^ 
lubie, .que compone la “realzó t 

las ‘‘circunstancias"/'^^ *> 

ss fe 

las que actúan W i° ^ con Piones sociales 

cosas creadas/o no^por e]) 0ml31eS val í éndose de 

gcndradas por su ■ 09t en condiciones en- 

5. hacer de l as generación 5Ueliac * r ° P or el que- 
áel hombre 4,n Tf precedentes. “El ser 
Pácese anteriorVpor 1 el í e8uhado deí 

Sólo en u/, 1 . ^ ie P aso la vida orgá- 
P-ces^el homiie se ™ naf ° eetadi °- de eíte 

-^o ya cxi8te el ho C Xf te en h °™br e ...Mas 

Wn,e *<■ ^SSSStSr^ p- 

también es pro- 


I 


mi anente y, .resultado de la misma; 
Jucto I’c 6 ¿j 0(Como producto propio y co- 

p r e/rt*s° 

b *o ífggta suerte, el individuo aparece como 
D > rc i c todo el movimiento social f, .al nus- 

pieD Hempo, como ..resultado del mismo-, Marx 

f\l a sistema orgánico val sistema de fenome- 
a -,Í el que la premisa es a la vez el resultado. 
Atenemos que el (objeto de nuestra investiga- 
■ - no es el hombre y la sociedad por separa- 
“ l0 f_ in o el sistema “hombre-relaciones sociales' . 
¿°i un grave error .examinar lólo un elemen- 
lo de dicho sistema, sea la acción del hombre 
.obre las U circumtancias.^eea la de éstas sobre 
'el primero. El sistema dado se llama orgánico 
precisamente porque ambas relaciones se presu¬ 
ponen una a otra. Ahora bien, en estas condi¬ 
ciones, como puso de manifiesto Marx, el siste¬ 
ma aparece ante el investigador _como sistema 
que se aut odesarrolla. Para desarrollárselo ne¬ 
cesita de influencias externas de ninguna clase* 
En efecto, él mismo contiene) la fuente de la 
que emana lo nuevo) él mismo forma las condi- • 
ciernes de su propia existencia y de su cambio. 

La dilucidación del enigma J de la existen¬ 
cia humana presupone, por consiguiente. (la 
investigación aunque sólo sea de las leyes más 
esenciales del movimiento de ese sistema orgá¬ 
nico, del mundo real del hombre, del conjunto 
de las relaciones sociales del hombre. 


(1) C. Marx y F. Engels, “Obras” t. XXVT f 

parte 3*. pág. 516. 
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EL MUNDO DEL HOMBRE 


El hombre, según palabras de Marx, í‘no es 
un ser abstracto/ que se cobija en algún lugar 
fuera del mundo. El hombreas el mundo del r* i 
hombre, el Estado, la sociedad” (1) , Estas pala¬ 
bras caracteri zan con toda precisión/la peculia¬ 
ridad que ofrece el enfoque marxist'a del pro¬ 
blema concernientes a la esencia del hombre* 


pág ^414 Mütx y F. Engels, “Obras”, t. I, 




El 


no 


"cuerpo inorgánico u» nombr B j 

Tenemos, pues, que e] Eet«<J 0 
— constituyen el “medio” exterjj . a o c¿Q 

desarraiga Ja actividad vi tai cíe] I F Cíl *[,/ 
que forman el .contenido tuistno , f ' 

ridad Wtaí fy pertenecen, en con “ a 

l mund o interior t feJ ser humano, CUe °c¡ a> 
iiecurramos, para aclararlo, ¿, j 
Si queremos comprender lo cjue ren a af,£ «W 
determinado anima] nos bastará i2****«a , 
par (i cuJari da des anatdmico-fi s i 0 j¿ • * s,1 Sar 

haíJarse ¿Jgo_ correspondiente a tai ‘ ¿*V ( 

fisiología -cuando investigamos «j i, an . atc> *«ía 
sulla ijue es posible. Desde Juego J””***? ft< 
dej estudio dei organismo humano del ' ratar 
hsico deJ hombre:'esta es una tarea’ m . CUei > 
be a ctencias de ía naturaleza esnS® Í nCü¡ * 
anahsis del mando del hombre n,„ P alcs - E] 
jestigadón de Ja “anatomía” y l l *^* 1 * ia- 
de im cuerpo” especial, ídel “cuero f lol °S»V’ 

co dei hombre, según expresión !?£ 

eB ’ a ° Atante, ese “cuerpo”? MarX ' ¿Qué 

individuo 

° res dc cultura —creído* a 1 t } lralcs Z de va- 
gJos /sin Jos cuajes actual ÍO Jarg ° tíe íos ai- 

ir*™ Paginarse Ja vida JTw” D ° Cabe «i «i- 
hierro, cobre y algodón »! J ° 3 Seree h ^ anos ¡ 

Z 0i °( P^óleo y 

pim ™Pm morales ,1“’ CÍeDci * 7 arte 

;°ss ^ ¿-ec**- s -¿> s 

s es*?®* e, p«« * “¿i f,oa ° e 

¿.'s epd “ x 

^«ordinaria variedad 6 ■ CUer P°” 

54 Cdad y riqueza de 


► , _,. 0 dnetos,>de organizaciones y de re- 

>¿líí ie, cl< *v * . j 0 que constituye el mundo del 
ísci^’V e8 precisamente dicho mundo.lo que 
(jorub?*'- . vo gtigarl para comprender lo que el - 
s e ha dc a 5 cU áIes son lo» fines y anhelos de las 
j,(>ink rc o C ’ ¡nteresea y necesidades, dos recursos 
gentes Q y gu fl posibilidades... ¿Qué es 

>°*> . , , 

*' Imaginémonos (cosa que exigirá poner en 
toda nuestra fantasía)' que en la tierra 
J ucg ," quedado ningunó de los objetos a que 
1,0 m06 acostumbrados y"que de una manera u 
1813 utilizamos todos los días y a cada instante. 
tÍto^s difícil imaginarse que el hombre no sólo 
vivirá “peor” } a sino que no podrá subsistir en 
absoluto^y si lo logra, ya no será como hombre.. 
Fuera de la relación constante/con los objetos 
creados por los/seres humanos y con estos últi¬ 
mos, el ser dé la especie. Homo sapiens'no será . 
ni hombre/ni racional. 

De esta suerte vemos que también en las 
ciencias sociales tenemos ante nosotros un cuer¬ 
po humano. Pero se trata de un “cuerpo” espe- 
cialoque no se da al hombre por naturaleza ni 
mucho menos, un “cuerpo”,-, que, además, se 
desarrolla en virtud de leyes distintas de las le¬ 
yes de la naturaleza, motivo por el cual resulta 
muy precisa la denominación de “cuerpo inor¬ 
gánico” que le dio Marx. Pues bien: en su “ana- 
f oraía” y “fisiología”?'’está encerrada la esencia 
< c hombre, si ésta resultaba tan escurridiza 
pata loa filósofos del pasado,'el hecho se explica 
porque la “anatomía” y la “fisiología” del 
cuerpo inorgánico” del hombre —es decir, las 










Ws de m vida jovial y 3t> *u ■etívi<fc (í 
para ellos libro cerrado Estaba ^ 

marxhmo «ti pod** abrir dicho libro. uiü *] 
v ¿CaáJte* son, pues, la* leves del f\¡ 
jüieiiít> del "cuerpo inorgánico” del 

Para responder a esta pregunta, ^1* re? 
uo cíe premisas'» ias que la mayor parte ^ 
predecesores uo habían prestado atención * p ^ 
ten seres hu man 93^ en unas determinadas 

dones de vid§ (en parte ya dadas, en _ COtl du 
nueva creación), 1 dicho seres humanos 
ciertas necesidades en ropa, bebida, prod^^ 
alimenticio*, etc. Para posesionarse de ] 0 U £ í<>s 
tos deJ mundo exterior jr satisfacer de est e °^ e ' 
do sus necesidades, el hombre empieza a C 
activamente, a producir medios de vida °®J Qr 
son necesarios. En semejante actividad ^ 

ante todo productiva, los individuos crean ** 
chámente el mundo que les rodea I « pre * 

; inorgánico" derhombre-, forjan su bi^toT 
lo, ¿omires, escribió Marx, crean la esencia lo 
ciah qne es Ja esencia de cada individuo'') <m n 
pja actividad, ^ su pro* 

En este procesóles decir, en ej procer J 
producción de los bienes materiales 6 

les necesarios a “ * * es pmtua- 

diversidad de ^ ’ oda * 

actividad vi talase ““ reaJes de «u 

flañdo la esenda^del^ COI ?í ,OI1 ^ Ddo 7 demarro- 

mod ° de producción no d 7 EngeE; “este 
mente en cnanto es J a C0Ds . lderaríe soja- 


V f „ (Jelctminado rtiocío d** vida de 

t . r 

L '"‘^Zcte de pasada, que la dependencia 
Ob 1 ** 1 , c | mundo, que rodea al hombre 
di ‘l lie ttividnd de este último ha encontrado 
de 1“ .‘ u * c vpresión en^l lenguaje. La palabra 
t«f S/nw*’’ O^reaHdad”) que en filosofía 
iynificado de término especial que de- 
tiene el * ? aTT .„_ lte e \ mu n do q ue rodea al hom* 

«P» P S ”r“oSp?ÍS¡tai~’'' =' del W 

u a na etimológicamente relacionada con 

■■áeU^r^éunb ,v 
Ja F Tenemos, pues, que la actividad —y, en pri¬ 
mer lugar, la productiva, laboral— constituye 
I modo de existencia del “cuerpo inorgánico 
¿ e ] hombrera “ realidad humana” es el resul— 
tado y la forma de la acción humana. Por con¬ 
si guientej^en el estudio de i; la, anatomía y la fi¬ 
siología” de este “cuerpo”, el'punto de partida 
ha de ser ja investigación de las leyes de la ac* 
tic idad, así como también de las leyes del movi¬ 
miento del mundo que con esta actividad se - 
crea . 


(1 ? . C - Marx y F. Engels, “Feuerbach. Con- 
traposicion de la concepción materialista e idea- 
tista (Nueva publicación del primer capítulo de 
La ideología alemana’'), pág. 23. (“La ideolo¬ 
gía alemana", edic. cit., pág. 19). 

(2) Con bastante frecuencia Marx, junto al 
termino de “cuerpo inorgánico”, empleó también 
el de realidad humana". 
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^imaf que produce 

trabajo v 1#ru,tl ®nf^ ru^^ , 

en e¿ta actividad ^f ,ler<a c T üe sea U 

«*> 1 * «cüvidTd del :o™ e "”' e - P »«l. hf"'» 

político y j e j pcd aeoto °™"“ >■ del pá,^ 
^jo intelectual r deffípf í Ja *>] arse d °*' <*«l 

** <l¿ deponed dí 1 / 6 «¿Sí* 

“ c ?> * la actividad aStL d !, a Wea <dó« ?- y 

se de man 11 ^ 13 ' eíC ' f etC * Mas para^ 0 ^ 09 y 

> r. ^rr^sr * dTc ^ 

110 sistema úni co a fnd , , u 3«e concaten,, e ’ 

5-^33=^ í 

dnccion material, v a , in 1 Csfera de J a pro 
* 'a producción de iLtrTme»? eXac titudf° es ’ 

- adhirió ein re^ 5 .*^ Mao 

} cientiftco norteamericano r!! U - ÜD . deJ ^ olít ico 

T ien defí n£a al Jiombr^®^ 31 ”^ F ^ii„ 

«ce instrumentos de trabajé an ’ mai ? ue P™- 

b dc Provocar* Ía cucstidn p ue . 

^7«c no predu^W ^ io * f '™- 

1 8 ,íc f t abajo no forman 111,fl '' i0a watrumen- 

¡ a * no? Verdades qucTal^ d *í « énert > '-»* 

,n,nian * todos Jos ¡ndZ , áti iu hi ^rí a 

n ;: nm ,Je <** tipo Per u 7 p r o,,ucíon **** 

( ^Jfcrf/i í.. * CÍO* J v lirm/V C?. * 


me ;"- de ese ti pt > Pero ******* 
Vr '"«»i »H*y no f md, ; "; ¿y . Scgdn . 

5 ' «cnommarse hombre 


£8t! 

ni 


, 1 ¡ era a 1 campesino, dado que él, directamen- 
1 produce tales instrumentos, ¿Y qué decir 
dri pintor o del poeta? 

‘ Esa perplejidad, empero, se da por no com¬ 
prender la esencia de la cuestión, a saber: que 


< 


la ^^ .— f- -«A/tijw un 

siinJpl^ > r solamente upo de los tipos de activi¬ 
dad humana. Es la piedra sillar de toda su di¬ 
versidad, >3e todas las múltiples formas/ (en 
principio innumerables) de su ^manifestación, 
*'E1 trabajo —dijo Engels— empieza con la ela¬ 
boración de instrumentos”* lJ su producción 
c s f Iiistóricamente 9 la primera forma de activi- J 
datl/en que los hombres se convirtieron en hom¬ 
bres,]/ desarrollando sus cualidades puramente 
immanas. De esa semilla creció l lodo lo humano '*• 
cu el hombre. Por comí guíente,^ el análisis de 
Jas formas deje ti vidad humana en su auténtica 
unidad^ presupone la investigación de cómo his- 
tójicujnente, sobre la base del cambio en la pro¬ 
ducción de instrumentos de trabajo, ¡se formó 
y Be ha modificado todo el sistema de la activi¬ 
dad humana^-incluidos aquellos de sus tipos que 
se encuentran directamente alejados de la pro¬ 
ducción de medios de producción (por ejemplo, 
a creación artística). No nos es posible tratar 
este problema (con suficiente detalle, mas nos 
detendremos, no obstante, en el examen de al¬ 
gunas leyes'—las más importantes— de ese des- 
arrollo histórico. 

¿Qué papel concreto desempeña el trabajo 


'aducción de instrumentos de trabajo no es 


, a) 

pág. 191 
ut., pAg. 


C- Marar y F. Engels, “Obras”, t. XX, 
( Obras escogidas en dos tomos”, edic. 
79). 
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en la historia del b o tabre y de 
mana? ¿Cuál es el cpntemdo real del tr^ V 
La respuesta a dichas preguntas la diere . 
y Engels. En su célebre investigación “ Mu^, 
de/ trabajo en la transformación del 1 
hombre Engels mostró que sólo gracia^ ft ° * n 
¿ajo puede el hombre satisfacer sus nc . ^ tr a . 
vi ¿Je# inciiípeiiiaBJeg, Mas el contera do j lc ^Jea 
¿ajo como actividad no se agota con J a ^ ***' 
ción de artículos de consumo . ^ r0c W. 

EJ trabajo, según pajaras de Engel 
Ja condición básica y fundamental de t ¡ 
vida humana . Y lo es en tal grado) ^ Ja 
cierto punto, deBemos decir gue el ti- u - 
¡ ‘ creado al hombre”' 1 *. Tan sólo aprendí ,la 
transformar activamente la materia de J. < 0 a 
raleza --y.no a adaptarse simplemente a V**! 1, 
ma-, acomodándola a sus necesidades y a í “Z’ 

* uestes decir, aprendiendo a traba ¡a,- ^ U ! fl ‘ 
hombre de la ¿5mé en Ja aurora d e su P “ 
tea cía,) En ese contexto se plantea e | Ll XJs * 

' te problema de la relación del homw T 

naturaleza, nombre/con ] a 

<*¡«f ei . ‘¡“f’J* « forme y 

absoluto su esírecJio hzo conl "" eX | cIl,} 'f en 

/ ios seres humanos “por nuestra” 31 * 11 pUes 

sa “gre y nuestro cerebro” nt 7 nuestra 

reret.ro ¿pertenecemos a ella 

y F. Engels, “Obras” t XX 
dación del * ppel del traba in „„ , 1 l ' AA> 

hoiíl hre“, enr ^ trailsfor ' 
eit., t. n ^ «cogidas a Z * Jtfor * y f- 
JJ> Pag. 74) n d °s tomos" edic 


„ araos “en su seno” {1) . El hombre, 
encontra ^ pro dueto j__una parte de la 
^¡rt#® lfia, 1i ia salido de ella y es mucho lo que 
él mismo^o es otra cosa que 

“fuera» ae específico de la naturaleza x de 
i. «”■£?£. ^uliur^i.tint, de la. demí. 
un» lue atúrales. Pues bien: esa especificidad 
fuerza 9 ? ícg ante todo y sobre todo un resul- 
del ,t 1 trabajo. Precisamente la capacidad de 
iad u ’slt) constituye la diferencia más esencial 
traí> bonibre¿respecto al animal como producto 


del 
“paro 


« de 1» naturaleza. 


Para la demostración! de esa tesis recurri- 
09 a un hecho, -identifico rigurosamente < 
comprobado: ningún rasgo inherente al hombre 
(do sólo la capacidad de hablar, de pensar, etc., 
faino ni siquiera el hábito de marchar en posi- 
1 ción recta) se da en él por naturaleza, ni le es 
congénito. Al contrario, todos esos rasgos se for¬ 
mal^ a medida que el hombre se va incorporan¬ 
do a la vida colectiva, y particularmente al tra¬ 
bajo productivo 12 '. 

Ahora bien, mediante el trabajo el hombre 
h no sólo ee destaca de la naturaleza,Vsino que, 
además ae vincula convelía, “El trabajo —escri¬ 
bió Marx—{ es... un proceso entre la naturale¬ 
za y el hombre,')proceso en que éste realiza, re- 


, d) c - Marx y F. Engels. “Obras” t XX 
Pag. 496 (“El papel del trabajo en la transfor¬ 
mación del mono en hombre”, edic. cit., pág. 74). 

Véase sobre el particular: M. Sidorov, 
“auír 0 ,^ hombreé llegó a pensar”, de la serie 
biblioteca Filosófica para la Juventud”, Edicio¬ 
nes Pueblos Unidos, Montevideo, 1966. 
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guia y coatiolaymediante su prop¡ a 
* intercambio de maten** con la 

El hombre, como .fuerza..do la naturalea*? 9 '• 
CB acción una fuerza que ya no es p¿*-|'N, 
natura/, si bien es la que permite el de* ^ 
vimiento .de te»Ja la riqueza potencia] j v °l 
fuerzas propiamentejaatm-ales,] Tal fuñe] * ^ 
verdad creadora es la que cumpleípl^ )r0ee 011 
trabajo. ^ L ~— 

la astucia de la razón’ 


«H 

del 


Ya este primer encuentro con el ii a i 
permite distinguir en él por Jo monos tres V' aj ° 
■7 tas muy simples.'. El trabajo se orienta siéi?^ 
Hacia un objeto determinado^ hacia un oh ^' 

de la naturaleza.}De ahí que siempre presur!^ 
ga Ja existencia de un objeto de trabajo “Ti” 
aquellas cosas —se indica en El Capital— ° ° S 
el trabajo(no hace más que desprender deT 
contacto directo con la ticrr¿ son objetos de tr» 
bajo que la naturaleza brinda al hombre Tai 
ocurre con los pecesNque se pescan, arrancándo 
Jos a s Q elemento, el agua; con la madera £ 
ini>ada\en las selvas vírgenes* rrm i 

K* W En calidad de objcT„>X 

3 anterior” r ’t? ' llIíra ?° P°r «n trabajo 

Deraí ya extraído o ^ í” ® J f mpl0 ’ cou eI mi- 
í extraído o con los árboles transforma- 

Pág/isg C ( ¿ Ia $y*' Jngel s ,‘> 0bra ',, 

go - y ^ ^ SS 

í2) Ih ^rn, p ág ,\í 9 147). 

' Pág. 148). 


labias- Sobre co&afc de esc tipo Jtarn- 
r, )S ya cn i hombre alguna acción,/las modi- 
Oéo ejerc , o u otr o^ep consonancia con «u* 
Óe lin -jadee,las que así da satisfac- 


pues, interacción del hom- 

ció*»' v , a „„mi aleza /presupon e también una 
w^d encaminada a un ]in, p sea el propio 

'^^Ahora bien, ¿de qué manera concreta,'me- 
aué procedimientos y con ayuda de que 
Jiaflte re ^ liza es ia actividad encaminada a 

m ün? En el trabajo, eTEñmbre pone en ac- 
fuerzas físicas y espirituales, su volun- 
cl0 d eus facultades y sus habilidades, |y en cierto 
1 iodo ‘"invierte” todo ello en e l/obje to ¿hacia el 
^° e se encamina su actividad, ¿al que dota de-? 
características humanas- El hombre pone en 
movimiSto “las fuerzas naturales cjue forman 
su corporeidad, los brazos y las piernas, la ca¬ 
beza y la mano ,?ílí - Los órganos naturales del 
hombre ^aon, históricamente, los primeros me¬ 
dios de trabajo . Pero sólo los primeros, insufi¬ 
cientemente perfeccionados sobre todo, no es¬ 
pecíficamente humanos. 

El hombre sólo puede satisfacer sus necesi¬ 
dades recurriendo a la naturaleza: ¿de dónde, 
si no de ella, (debe extraer medios más perfectos 
para el logro de sus fines? Mas no todos los 
objetos necesarios al hombre -—ni mucho me¬ 
nos se hallan contenidos en Ja naturaleza en 
forma preparada. Por sí misma,'ésta no puede 


, (1) C. Marx y F. Engels, “Obras”, t. XXIII, 

]? a £-, 188, (C. Marx, “El Capital”, edic. cit , t 
Pag- 147). 
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elaborar ni siguiera ei hacha más 
no hablar ya del reactor atóm jeo o 
o a cibernética, Ello no obsta e 


hablar /a t/e/ reactor atom/co o ' Ql PJe i 
na cibernética, EUó no obstantc, Vu *i ^ tn£ ^° J 

dio del trabajo humanó les, ai aJ 9ui^ ^ 
un producto de Ja naturaleza (dado**** ^ 

despensa únicamente puede sacar,. 0 ?*** Ú±* 
está contenido en ella. e gtt e SlJ 

¿Be qué manera , sin embargo 

P eh [ la Daturalez ^ P ara deaeui^ J 0 ?* **. 
^pasibiLdades? La respuesta a esta * 0t ^ 
dio ya i aunque no con rigurosa n „ Pre 6Unt 4 t* 
Hegei (precisamente fueron esas ide^) 0611 '^) 
las que valorizó Leain <¡o mo “sérm " de J2eg P i 

S*fS-« “La SS“ *> 

crihio Hegeí —en qu e J oa objetos r j ,®® ía 
leza son poderosos y ofrecen resistan • Dat ^«- 
do genero (a la satisfacción d e 1*1°" 38 de t 0 . 

£ í J -a cJon5 Da ; jo ? Ce f id ade s 

¿re coJoca entre ellos otros oS? f J W 

raieza ’ 0011 J° que vuelve a esta ¿V * * nat «- 
m mi ^a, e inventa para «L* ^ t * ma contra 

mente la actímidad *u e ^?f an 8U8 %es. Única- 

¿r* cMd " d JéSrr - ? co ” 

_ gua de Ja caM«« ... 


ce transforma en v apor exactamente 
r ^li^ pfj3 ? a los ardientes rayos del sol. 151 movi- 
€ ot^° émbolo,^ del mecanismo de transmi- 

a tieV tu c0jn única dicho movimiento a las rae- 
¿¿¿o l ^ 11 ^ locomotor^no infringe ni una iey de 
^ Mas, utilizando todas esas propie- 


(1) 
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l '- ,i «».«0 W , lXxix . 


Pág. 286. 



tía- - , - ca _ jias, ntiuzanuo tooas esas propie- 

,a fTmecánica^ físicas y químicas de las cosas, 

* i fc ~ ifiré^Tas obliga a actuar-en consonancia 
eI Jl ° u ^ y alcanza un resultado (obtiene un V- 
mover y transportar carga) 'Vfhe no 


con 


medio para j -r--r—*»-' -V— 

pueden dar esos procesos en su forma natural. 


117 UOvfl jJiui^Vüoa m m uj.í 

Obligar a las cosas de la naturaleza va actuar 
c on j^ ntamente^eegiiii sus mismaa leyes y , #1 mis- 
nlo tiempo, alcanzar objetivos n ronios. dominar >, 
la naturalesa(subordiñándose a ella, ¿no es esto, 
por ventura, una 1 astucia? Como producto de se¬ 
mejante astucialTaparecen precisamente los iris- > 
trunientos de trabajo, -es decir, objetos de la na¬ 
turaleza, utUizahIe&/en consonancia cor^ sus pro* 
piedades j particularidades naturales^ara ac- 
tuar sobre otros obje tos de la naturaleza )trae * 
pasan a ser objeto del’trabajo. “El medio de 
trabajo"es aquel objeto o conjunto de objetos 
que el obrero interpone*!entre él y el objeto que 
trabaja )y que le sirve para encauzar su activi- 
dad sobre este objeto” 11 ). 

di* E L‘Táí, r ? P ° r ““ I ' arte ’' plasma «> me- 

STrisSaT¿ ! ot apü, " d68 y •* *** 

1 trabajóos! como también lafpropie- 

Pág. C 190. C ( iC Ma 'Marx %n ' 1 XXIn - 

I, Pág. 14 ¿) ' E1 Capital > edic. cit., t. 
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\ dades spoí*Je« ¡oh ni atril mrnioí, , 

anterioridad- K» cierto modo, J a activ^i <b<, n 
mana Itajmi a hi vidiOOtOíJatí J í4 * j ^ 
conttmifhis en hi niUtiruicza/ trnuaíor* ** 

que*» potoncmlnwntc infinita de esL ( * íl fi. 

al^a accesible al Jionabre y ®oj 

mismo. $ 

La creación y el uso de medios de 
ante todo de instrumentos de traba jo r<í "9jf«, 
ye, por tanto} una peculiaridad esp ec //^°' tó /“"- 
. c actividad del hombre encaminada 1' " , l " 

■- L¡i parte del trabajo como actividad 

«i Ja relación del hombre'coi. J a naturaW^ 
manifiesta en el desarrollo de Jas h,„ r ' Za ' Se 
iiucticas del hombro. ííerhi. eiupero 7^7^°' 
te equivocado circón* crihir Jas fhcrJa» ," j n * 
tivas'exduaivam^te a Jos instruimos o “ C ’ 
jhos de trabajo. No es el fcatrumentode J ** 
el que entra en contacto con la naturaleza^' “ 
d hombre guc lo maneja. Marx señaló f ’ T 
precisión esta particularidad ■ “El homí t0 * 
trabajo, de una parte/v de otn T ir ® Y su 
sus materias.. ”(U j j ¡ u üatllra Ieza y 

fuerzas productivas no COnstit ^ lu 

trmnentos de traba í n ^ ^ ° n,came nte los ing. 

^htóneamLS de :nnrV ideUlá " “ *^d 

9° e sabe RtíüzLw ada " 6011 cl 

f* pdSTe qW * raba J a es, 8e - 

ductiya de toda L, !„' -P rtmera fuerza pro- 

aZ^S^rm sJb» 

e BU Olvidad produc* 


r 


« PT-J** m 

Pág. 359. * ' Len m, 
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“ObS^ P ít 152) 

“ * t. XXXVIII, 


r 


a y perfecciona ítanto loa íminiruoilo» 
ííví,f 7 ato Vni° loe procc4imigji|oB de su mili- 
tic í, í ( J J8 ijábiLoe de Haba jo y. las formas de su 
f j Las, fuerzas productiva* únicamente^ 
^rroJlfln*^ 131 el proceso de la actividad 
se,productiva, de la humanidad. En e^a 
P r * c V^ i] a humanidad crea los medios necesa- 
t j ar cuerpo a sus relaciones con la na- 
SWP® satMacer sus necesidades j_ al- 
inzur 8118 <> b j etOB » 7 cn csa aclIvldai1 plasma. 

prácticamente, dichablación. 

E l f ro bo\o y las relaciones sociales 

Mas tampoco con eso ee agota la función 
del trabajo en la vida de I a sociedad. Ya en el 
amanecer” de la historia] la unión de los esfuer¬ 
zos de nuestros antepasados en el trabajo era 
condición necesaria de su subsí stenciaí pues in¬ 
dudablemente no habrían podido vencer a las 
potentes y amenazadoras fuerzas de la natura¬ 
leza. La cuestión no radicaba sólo en la debili¬ 
dad personal del hombre. El trabajo no podía 
constituir una actividad individuar Va por el 
hecho de que era necesario aprenderlo. Era ne¬ 
cesario saber actuar con los instrumentos de 
trabajóle acuerdo con la experiencia ya acu¬ 
mulada^ es decir, había que dominar los pro- 
ceomuento s y las normas con que otros actúa- 
ban a fin de poder actuar uno mismo. Ello sig¬ 
nificaba que el hombre estaba obligado a en¬ 
trar cn relación con otros hombres. 

No es indispensable que semejante contacto 
® e establezca directamente. Los frutos mismos 
de la actividad productiva en los que quedan 










proyectadas, -Jos conocimientos i. i, 
aptitudes de un individuo 

“instrumento '^mediante el cual ?■ Y ,ert en J 

' “ ^»ón ( o„ «n*fí <«*4; 

Cualqmer objeto.con yue actu " 
ceia siempre como eslabón ,n, e cnn ° 3 >ap ar 

j müdo nos a PMta ¡a señal 4 imZ t Eü ci ^- 

U ° S ’ cono 1 CKÍoa >' desconocidos de n ° 8 . mdivi ' 
hombre, al comer un pedazo de p afl ;° r °*- EJ 
de desayunar, entra ya en virtud j a ia W a 
,aetojen dependencia de otro hombre 
producido ese pan. ToíJa ar .t 7 ’ 1 lia 

un contacto constante con mueba^ner 0 ^ 11 ^ 0 ” 0 
transporte urbano- nos tr a 7 l“ ^«onas; eJ 
«pjjcnes ban construido los autobn e ° CUp i CÍdn de 
™N de quien ¡os condul^r ^ * 1 °° ^ 
qmen «S*d« el tráfico; \\ ™ llc * í. de 

aporta ciertos conocimientos v , m ° tiem P° nos 
^ tan elem en m] es COJlio a “^e 

carias normas de cirenl^í^ / sa ^ er °tséív 
Al elaborar unol ob fct oa T f* fa ™ 
ta J° no sólo los creamos r> ^ pTOCeso r,ej tra- 
(en «na sociedad n ? 0tr ° 8 mismos 

Ca f veces para uno mismo) " muy P°’ 

maí - a quienes transmití™ ^ ° Pafa ] ° 3 ^ 

nuestros conocimientos ’' UD tr0cito *> 

■ fíenla de afecto v de h L apt * tUfles > una par- 
tOnJ0 J ° s dej¿¿a]p od ?.* 1 ta nto nosotros 

S 7 ar 7 dí-frwar, 4l egr “°L J. íraba J ar ’ pen- 

f °nos e influyéndonos ree'^ Sufrir - >scdo tratan- 
corporarse a estas ,el ■ euprot! amente. Sin in- 

°°. es P° 8 ÍMe produe rW ?^ 012 otras Personas 
cxm f- ’ ^ glqui ^ simplemente 

Loi Y relaciones une 8e v r 
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' , hombres 1 ! en el proceso de su actividad 

c ntre .^tiltado «le la inism#6e denominan re- 
y 1 de producción. Estas relacionesjsou ex¬ 

iladamente diversa^,precisamente en Ia me- 
tr eJ1 en que son di versos lo s tipos de actividad- 1 
diaa R cn e j hac0 donde se configura todo 
Juiiit'i. ■ ^ ing interconexiones entre los 

f jjbres: [loa tipos de propiedad y de distribu- 
■’n la* relacione s^pob'ticas, jurídicas y morá¬ 
is las distintas formas de disciplina social y 
laTdiversas relaciones huma nas , que constituyen 
j® s condiciones en que transcurre la creación 
científica y artística,«.en que se desenvuelven la 
(cultura y el .deporte/) 

La vida humané, por tanto, es una produc¬ 
ción polifacética ^ producción de medios de vida 
y de necesidades, ^debelaciones sociales, de los 1 
propios individuos, de su conciencia. Todo esto 
consliluyd un complejo sistema de tipos de acti¬ 
vidad humana organizado/^egún determinadas 
leyes,')sistema cuya diversidad corresponde a la 
diversidad y riqueza del mundo del hombre, del 
“cuerpo orgánico” del ser humano, 'de la socie- 'a. 
dad, (“Por esto la actividad" humana es tan di- 
versa^como diversas son las determinaciones de * 
Ja esencia, y las actividades Üel homBi^£>. Ello 
significa que podemos concebir la sociedad mis¬ 
ma «orno un conjunto historie amenté^ determi¬ 
nado de formas de la actividad humana f de 
sus correspondientes relaciones sociales. 

bu cambio, la basé y él fundamento de to- 
f o el desarrollo social radican, como hemos sub- 


y F - En Q eh ‘ “Selección de pri¬ 


meras obras”, pág. 592. 
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rayado yn, en ía producción maten i 
mente en Ja producción de instrum",, 
dios de trabajOj'fproauccióu que P j,, m ° B 
fluencia determinante sobre Jas ¿on^, Ul >a i *' 
Ja vida sociaJ ^con eJJo, sobre ] a f 0 Ic ^°üeg ,j|‘ 

1 J-as particuJaridades y propiedades ¿ 

Las fuerzas productivas^determinan ... ^fo;, 

en lo cardinal y decisivoMas relaciono. 91111 ’ 8111 ^ 
a que se incorporan los hombres eo p . SOcii He K 
de producción de bienes materiales: /¡ . I>r ° ce ®o 
¿ nes de producción. Ésta conclusión re 
un descubrimiento importantísimo d^ ! \ Senta 
“En Ja producción sociaJ de su vida' La fr* 
bres entran en unas relaciones determiné 111 ' 
necesarias, independientes de su volnnt-S , 
reIacíones — de producción; que corrcsnond Ias 
í un determinado nivel de desarrollo de Jin t* 1 3 
productivas nía 1 " 

Plejánov habla en uno de SUH trabajos de 
una tribu —observada por unos científicos- 
que cu pleno, siglo XIX conservaba algunos la „ 

ffb ( f-í eSmien pr,mitlvo - Los ¿ miembros de 
ha tIJÍlu ’ q« e s e encontraba en un nivel su- 
mámente bajo del desarrollo social, desconocían 
todavía el anzuelo y ] a red. Cuando querían 
pescar, un nutrido grupo de individuos se me- 

hacia í/ a ui a 20611 compacta Mera avanzaban 
eUa l o ’ Pr ° CUrando ^orralar cerca de 

De este ni£f CC8 *“? encontrah ™ en 8U avancr . 

áovTmavo ? 0 " im,an en r lu '¿*r P°*> profun- 

Una “T nU T° p08ible de peces. ¿uego, a 
^oz de mando,! todos a la vez huSían j„ 

pág- 6. C ' v F - Engete, “Obrai”, t. XIII, 
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manos en el aguaron el propósito de capturar 

SU P Como vemos, las fuerzas productivas de se- , 
mejanto/tribu eran en extremo primitivas. Mas 
incluso ellas influían-de manera determinante 
en las peculiaridades de las relaciones de pro¬ 
ducción. Con esa "técnica” es imposible que 
exista ía propiedad privada. ¿Quién puede apro¬ 
piarse lo que se ha obtenido gracias fal trabajo 
conjunto de toda la colectividad .y que apenas 
basta para satisfacer las necesidades de la mis- - 
ma? Además, todos loa miembros de la tribu 
cumplen funciones en principi o iguales, de 
suerte que ninguno de ellos goza de privilegios 
de ninguna clase. Por esta causa no existe la 
división*en pobres y ricos (si, por ejemplo, la 
tribu empieza a sufrir hambre, cualquiera que 
sea el motivo^pasan hambre todos), ninguna es¬ 
tratificación más o menos perceptible de la so¬ 
ciedad en grupos sociales,(y con menor motivo 
en clases. Tenemos, pues, que tanto las relacio¬ 
nes de propiedad, como las de distribución dt 
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las 


los bienes materiales producidos 
dad ,301110 también las que existen 1 !-!', U ' e °c¡o 
versos grupos de sus miembros ( rr .„ f '' tre K (J .' 
eambio de actividad)-—todo ello C J l °. CO ínter 
relaciones de producción— depende* 1 ^ ] a- 
mente del nivel de desarrollo de l" 

7 productivas. as iUer^^ 

El ejemplo expuesto caracteriza a 7 
dad/en una fase de desarrollo muv S -°.° ie * 
Pero el mecanismo de la acción detei-^^ 0 - 
de las fuerzas pro dnctivaé sobre l as r i" n . lante 
de producción-sigue siendo, en esencia ¡S * 0 " 68 
mo en las ¿otras épocas de l a historia dL i 
manidad. “Y así como la osUncZTytl^ 
de Jos restos de fmesos>ienen una uran ;™® Z ° n 
tancia para reconstruir la organización d/eg' 
pecics animales desaparecidas,Blbs vestigios 7 
instrumentos de trabajosos sirven para apr J 
ciar antiguas formaciones económicas de l a ^ 
e at ja sepultadas. Lo que distingue a las 
épocas económicas unasVde otras no es lo que 
86 tace - B,no e ^dmo se hace, con qué instru 

tos de trabajo. .. son...-y el exponente de 
* 0adiciones Joviales, en que se trabaja”* 1 ». 

.irv,„”,'i,. 8 '¿. , ' ar . lr ' ,a ” fucrM> Productivas que 

de rirorlij • U ' ! ’i " nat determinadas relaciones 

:,:r f,?* ^ > des„„„]i„,- 

¿ d-d'dias relacio,,.». Es mi » es- 

exlstenc áZ7j *h""Z “VI* y 01 "■«'» *> 

,a * Jm,Jí51 '« productivas; y las fuer- 

l»i. ^(C^Marr rC VT¿ brufl ” l ' xxnr - 

r - Péíí 14!». r ’ BI Cf *PÍtal” adíe, dt., t. 
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i civas como subrayaba Marx, apare- 
“ m odo de cooperación . 
tCÍ> f .-elaciones de producción que se for- 
L u • i el inflo jo de las fuerzas productivas 
m» D baJ °rácter objetivo, es decir, no dependen 
P os f e “ nciencia ni de la voluntad de las perso- 
d® ia Fn rea lidad, los hombres no crean arbitra- 
nfl? ’ & te bu vida social ni su historia, sino en 
bidones determinadas, ya existentes, resul- ' 
C0 'í de la actividad de los hombres de las ge- 
'e aciones precedentes, JFlo hacen en conso- 
mia con dichas condiciones y no a despecho 
" a ii as . .Los hombres —subrayaba Marx— 

* soa libresco la elección de sus fuerzas pro- 
dadivas,) que forman la base de toda su histo- 
ria /porque toda fuerza productiva es una fuer¬ 
za 'adquirida¿un producto de la actividad pre- ' 

redaman- y . 

Nos encontramos, aquí, con una particula¬ 
ridad 'inestable de la actividad humana: la de 
incluir siempre el uso de lo hecho por las gene- - 
raciones anteriores. No se trata sólo de los ins¬ 
trumentos de trahajo _y_ de otros diyersos medios 
y objetos del hacer del homhre,TSino, además, 
del modo de utilizarlos, de los hábitos en ellos 
reflejados,'¡de las reglas y normas de conducta 
del hombre en la sociedad, ctc^ Para^que la ac¬ 
tividad resulte coronada por el éxito, es total¬ 
mente necesario convertir esas propiedades del 


(1) C. Mará: y F. Engels, “Obras”, t. III, 
pág, 28. (“La ideología alemana”, edic. cit., 
Pág. 30). 

(2) C. Mará: y F. Engefe, “Obras”, t. 

XXVII, pág. 402. 
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objetaba facultades y habilidades , 

• hombre. Al utilizar, por ejemplo llr , Pr °í >í a* d , 
natíos instrumentos de trabajo] ’ t .J ,° S de te ( ,L. 
de repetir en mayor o menor medid 
tíatí en qite dichos instrumentos ' a *<ni„ 
otro modo, todo el “cuerpo inl^^ ¿ 
hombre resultaría ajenabo ara | aii ^ gai3J ^” ^ 

* T ?”**én las leyes de líVa^T ^ 

bordinadaí ya al poder de la humamSíf* 
convertirse en normas para la actividad a de 
^petsouas que actualmente existen P„ ^ as 
cabe tener éxito en la transformación düFf sól ° 
J«o» de !a ngturalezs^nctuaiulo t *• 

_ de la misma. J * Óe las 

Éste es el motivo cíe que toda 
humana, al crear algo nuevo, 
temióse a Las leyes internas del de«arro7i JUS ' 
2, cambio de los modos y formas de actíWd í 
existen, por ende, etapas de desarrollo nere^* 
—upm el hombre no puede eludir arCal* 
nu me. ^ esto significa, a su vez,') que ] a acti ¡ 
dad humana, en primer Jugar Ja de trabajo t 
producción, está subordinada a leyes objetivas 
/ í: Jt C1 j a unas le y ea q«e actúan independíente’ 

* Jos hombres, Jas conozcan éstos o no. 

Jas admitan’ o no, tanto si l es gustan como si 

rae nrTl ? t0 tamhién la interacción a 

que nos hemos referido más arriba, entre las 

ri3!Í" CtÍVa8 ? IaS relaciones de produc 
¿ on, constituye una ley que condiciona el eam- 

“r ° 3 , C r° ducción de los 

Social de 6 t0 ^j S 33 conf tclones de la vida 
didona & , l,mani dad,íy, en consecuencia, con¬ 
dona su desarrollo histórico; „na ley, cuya 
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(Ucde anubló modificarse arb, > ' 


v‘S c f¿°ente- . lr;lba jo es el fundamento de 

1!n, MÍ ¿os de actividad humana. &-i 

. I ios tierno» t'l n cn el proceso de la 

l ° L rfilfi£’ oae ^ U pV fundamento de todas las ®' 

^ Solón cl .X s a <cou dicionan las rc.lacio- 

i ,r í relaciones soeuc . deaBrroUo de la lucha 
,U t cutre las cU ? eS, f¿ organizaciones esta- 
t clases^ «*** políticos. De esta suerte, 

4 jes Yjl e 1° 3 ^ relaciones sociales basadas 

‘l pacimíento de . ada f fue «na consecuencia 
,u la luopK’dad P ducc ión social, de la_ 

lle ] desarrollo de i a un ¿éterminado 

f^‘ za V P ■ °nt U o Cl con 'la Apropie dad privadaWgio 

«ivf J ¡fd-vidón de la sociedad cn clases, de 
también la div i dc producción, 

las cuales una poseía! obligada a 

<v V a leones de dominio y 

trabajar pa j ión de las amplias masas de 
^rTo'5K puñado de ricachos, bosti- 
Hdad'inexorablc de sus interesóse minterr^- 
nida locha de clases a lo largo de siglos^al es 
el panorama que ofrece lambistona de la socie¬ 
dad liuman'a bajo el imperio de la propiedad 
privada #s decir, de la esclavitud, del feudalu- - 

m ° y D ^-S" ) q ue e, inevitable ei deten- 
volvimiento de la lucha de clases en una socie¬ 
dad en que impere la propiedad priva da^rc 
sulta asimismo inevitable que en tal sociedad 
se forme un aparatp_especial para mantenei re 
Iaciones tic producción favorables a la c.ase r 
minante y conformes con sus deseos : un a _ ‘ 
con policía y ejército, con burocracia \ c aro 













Lníonces, iáJustorla de la sociedad h 
convierte en el palenque ?en que choelRV^ s * 
ses y los partidos contendientes, en Ja * 
guerras J revoluciones/* Ja vez que de 

ció, de relaciones culturales y polítirn. 00,11 '-*■• 
* Jos pueblos... Pero con gran frecuen * ntf e 
nes intervienen en tales acomecimientr ’f 11 * 6 ' 
pechan siquiera faue en la base de su ? °° s °«- 
Je su actuación se encuentra, a fin r ). ae *° 8 y 
el desarrollo de la producción social, la ° Ueutas i 
ción —condicionada por deterniin ,1 a A J , llíei ' a c- 
I entre las fuerzas productivas y% s relaci'"-^''' 
producción- ' " a< ionc s de 

0 S6r SOeie,, ' ia eo " cie " eí ° social y e | hombre 

. i * * * las formas de actividad n-rík , 
entas^ sus correspondientes relaciones sociaS v 
constituyen el proceso real de ] a vida T 
hombres,,su modo de existir. d los 

Precisamente loj hombres existen „ 

‘“¡.1 do l, rtí S " *“*<41* vid,, a* 

de producción de In l - 3 ’ 3nte tot o ’ modo 

producción que 6 j n - e j“T 8 *”^feriales,)modo de 
ses^ las or^lí Lase a la lucha de da- 

*1 formas de nexos' y I!?* 8 -' HÜCa ^ a las distintas 
e nexos y relaciones sociales 

dad vital deí hombreé T" ^ ^ la activi- 

Marx . ^ Engels escribhrot f'T*’ 

^ uti desarrollan en •* ■■-Los hombres 

torca,nbio materia/ X flU 

>Iíir cst a realidad Áu - tibien, al cam- 

ad ,/6u pensamiento y los produc- 
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gu pensamiento”'». La otra parte de la 

tCí5 - 'Vid vital del hombreaos la comprensión 
üctJ . vU ^daciones existentes^ —el hombre adquie- 
d * Roucicncia del lugar pe ocupa en cJ mun- 
te ^ ¡asi como el contenido de los eonocimien- 
dt> híimauos, los procedimientos para su obten* 
tÜ V y f, las formas en que existen. Toda esa ri- 
C1 °e%& espirito al de la humanidad, ^encarnada 
V' ía ciencia y en el arte, en los preceptos mo- 
ratee (en determinadas fases de la historia, tam- 
hirn cu las creencias religiosas), en las repre¬ 
sentaciones de lo justo y de lo injusto, de lo le¬ 
gal y de lo ilegal, en las doctrinas acerca de la 
estructura política más racional de la sociedad,) 
todo ello es lo que constituye la conciencia so¬ 
cial del hombre. 

El fundamental descubrimiento de Marx 
concerniente a dicha parte de la actividad vital 
del hombre I consistió en demostrar el carácter 
condicionado de la conciencia social ¿por parte 
del ser sociaLMa dependencia en que se halla la 
vida espiritual de la sociedad (la producción es¬ 
piritual) (de su vida práctica, del trabajo, de la 
producción material. 

Diríase que sólo cabe hablar convencional 
y metafóricamente^del nexo entre la producción „ 
espiritual y la material* En efecto, ¿qué relación 
tienen con el trabajo/tales ramas de la produc¬ 
ción espiritual ^omo son, digamos, la ciencia y 


1* 


-3, 


(1) C, Mane y F. EngeU í, ^Fe-uerbach, Con¬ 

traposición de las concepciones materialista e 

idealista/ (Nueva publicación del primer capítulo 

de “La ideología alemana”), pág. 30. (“La ideo¬ 

logía alemana”, edic, cit. s pág. 26). 















el arte? Lo verdad es, siu embargo, 
gen de toda la riqueza.de Ja actividad so • 

U i'ftonibré/no hay manera de explicar ni j ' J ' al de) 
c/ón de la ciencia y del art^ni su desar/ 

Ahora bien, ¿en qué se manifiesta ° 
tamentc Ja dependencia de la coneieu,.; 

-*) respecto al ser social? ¿Dónde están el 
mentó y la raiVde semejante dependenci^r 4 ' 
respuesta a tales pregunta¡Cba de buscarse 3 Ea 
mismo lugar: en el análisis de la actividad 
mana, en el trabajo tomado “en una foria BU ' 
la que pertenece exclusivamente al hotnb ^ 

Una araña —observa Marx en El Capital _. ^ 

cuta operacionecTque semejan a las manipuf' 
ojones del tejedor, y la constracción de los 
nales de las abejas=podría avergonzar, por» 
perfección, a más de un maestro de obras. Per 
hay algo en que el peor maestro de obras ave a ° 
taja,) desde luego, a la mejor abeja, ^ es el l le 
eno de que, antes de ejecutar la construcción,* 3 
1 J. a _Proyecta en su cerebro. Al final del proceso 
de trabajo, brota un. resaltado que antes de co¬ 
menzar el proceso existía ya en la mente del 
obrero; es decir, un^esultado que tenía ya exis- 
* tencia idéala n K 

Se trata aquí de una particularidad tan 
.encial del quehacer humano como es la 
• El hombre, cuando actúa, per¬ 

digue siempre un determinado fin' -“es de- 

de’ nrnm ra llD multado que por 

o existe sólo )como imagen men- 

XXIII, J pág íl a 9 rX (C V l„ En ?el&, “Obras”, t. 
<*., t. I, pág 147)°' MarX ’ EI Capital”, edíc. 


concienciaren la un agnación 
1 po J a , p¡a principio ningún acto humano 
í e l h° B1 í ,re ■„ míe tenga conciencia (°i P or ° 

Í p^ ible S "oSar tenerla) del resultado úlu-_ 
)tf en° e ; fnrv' por tanto, de los medio s T . P rQ - _ 
,n° ( del Un que tal £in puede ser alcanza- 

sea ^ cras ° crror i m “ bse - la 

d0l -ld d5 pensar, teórica -es decir, que tie- 
a ctiv J “ ad ' la conciencia —^omo algo que exis- 
° C ílado c independientemente de la actividad 

« •’ i. No torro.», las dos. serie» paralela», 

P dos parte» in.oparables de lajctmdad yi-Jt. 

social, de la humanidad. Asi como no exis- 
^rí téoría desgajada de la práctica, (tampoco 
Ion concebibles la producción, la lucha de cla- 
!j etc.ffsin cierto desarrollo de la conciencia*, 
^ que posean determinados efinoenmentos 
quienes participan en la lucha. Ese es el motivo 
de que la conciencia^ siendo descripción, carac¬ 
terística, reflejo de la naturaleza x.^el ser social 
del hombre,^ aparezca al mismo tiempo como 
elemento indispensable de los cambios prácticos 
de la naturaleza y de la sociedad, y^e forme en 
el proceso de dichos cambios. If asi como todos 
los aspectos del ser social se van componiendo 
en la actividad práctica, exactamente lo mismo 
sucede con la intelección del mundo cpie nos ro¬ 
dea^ con la “producción” de ideas, de represen¬ 
taciones científicas, de imágenes artísticas, etc. 

De este modo, para explicar con todo rigor 
científico el conocimiento humano no basta te¬ 
ner en cuenta el influjo del mundo natural y 
social —que circunda al hombre— sobre la con¬ 
ciencia del individuo. Es indispensable inve 

...... i... ..^rrrrr . i.. i.... ),mn1ir.c pn 
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dio luimdo^accíone* que se eiupr etl j 
sonancia con Üg^a establecidos . 11 u n ,, (J 
conscieatementeyloV'cuales, jior otia^ ° Wi^' 
poco son concebiblcs T "sin comprend ! >artc > ¿a* 8 
*■ diciones socia les existen tea^ Así se v * * as <¡on' 
> rantisuria doble dependencia, li P or ' a Csiri ict u ' 
los conocimientos humano s se van conf* 8 *' ai 'tr 
en la actividad práctica de lo s boiub 1 ® Qrai ido 
proceso de;ldesarrollo y fimcionaniien® 8 ’^ 11 ^ 
sociedad;/por otra parte, la conciencia ■ la 
constituye tina condición necesaria de i 
tencia de la sociedad, fiado que su conté ? f*' 8 ' 
realiza (otra cosa es el cómo lo hace: d¡. * 8e 

ra consecuente o no, en formas patentes 
giversadas) ] en la actividad de las mismas lT 
s onas q ue componen la sociedad. " 1 N 

A guisa de ejemplo, nos lijaremos priraern 
en Ja cpihprensión del mundo propia de jl 
ciencias naturales, es decir, en el conjunto de co¬ 
nocimientos que de la naturaleza posea el hom 
bre,, 1 conocimientos imprescindibles ,para toda 
actividad adecuada/a un fin. En efecto, el hom¬ 
bre alcanzará con tanto más éxito sus fihesY 
cuanto mas correspondan, éstos, ; a las posibili- 
i da des efectivas de los objetos naturales.) a las 
leyes de la naturaleza. 

ír bre —‘r 

estudía-r l y , L neccBIf lad (le conocer, de 
d f '? “•"■l- Jirccln 

“ ró n de - práctica. 

dra la nece,id a 7,M P . r “ W ”» í úl ° «W* 
las posibmdTdM^'^determina, 

1 cieña la extensión y el ^áetl íd condi * 

y acter del saber,i el mo- 
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ln porque ca precisamentv en el 

de obten^J el hambre jb-ubre 


pacer í’ raC }'d° c s y leyes que no sólo “ lrv,n 
‘d**’ e° pie ^ar y transformar los objeto- d- 
f , 8 ‘tas® P ara . _ que, por otra parte, no pue- 
í n aturaleZí ibidoB por sí mismos, al margen de 
P^Hast cierto tiempo- la piedra sitúa- 
f. oráctica* £} asl “ . la dijo —y ni siquiera 
da * oriU _l 3 al C hombre primitivo en el sentido 
baU,UCe Wía ser utilizad^para afilar un palo 
^ n ir una lanza* 

r - Pt 7Z es un hecho comprobado expcrimen- 
, E nte G. F. Jrustov demostró, con su, expe- 
que los monos antropomorfos son m- 
rim íes de utilizar incluso un instrumento prc 
°?rado ¿ lo perciben como un objeto que no 
ücne que ver absolutamente nada con lo, fine», 
de su actividad. Por otra parte, los chimpancés, 
en unos experimentos especialmente proyecta¬ 
dos) supieron hacer bastantes cosas. Por ejem¬ 
plo! alcanzaban un plátano puesto en un tubo 
estrecho, f lo hacían utilizando palitos que ellos 
mismos preparaban con un disco de madera. 
Mas be aquí que al chimpancé Sultán se le pro¬ 
porciona un disco de roble] que el animal no po¬ 
día “trabajar” con sus órganos naturales, pata- 
y colmillos. Junto con el disco, recibió Sultán 
Hiña “lasca chellense”* piedra afilada hacia aba¬ 
jo utilizada por el hombre primitivo. (Piedra* 
semejantes, descubiertas en las estaciones de 
nuestros remotos antepasados^ se prepararon 
luego en el laboratorio del deacollante científi¬ 
co soviético S, A. Scmiónov) * Sultán no utilizó 
ni una sola vez esa piedra como instrumento pa¬ 
ra partir el disco de roble. La piedra de la for- 
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en 


111 a dada lio dejó de ser para Sub¬ 
ían najurai como cualquier otra <*,- 

para los chimpancés los instruniem " 

ten en absoluto. La cuestión está ^ °° (?" 
instrumento como confirmó convin^ 6 e C; 
Jrustov medíante sus experiencia* í« ateD 4f 
ve una propiedad natural de l as jfe 
terminada forma, ano una manera -i"* f,e 4 
^ciajmeniu.e.itablócida. Ni el ebim Dan • ^-W 
poco un antecesor del hombre de aT* ai f W. 
inconmensurablemente más elevada e ® nja: ació ri 

opiteco fósil (y el hecho está demji. 

Jos trabajos de muchos antropólogo* c ' ot ,^ ° * 
raneóse recurrían a otros instrum entos * eia P D ' 
órganos naturales de sus cuerpos o_el suelT^ 0i 
paredes de sns_cayernas, _ J Y la* 

Por consiguiente, la piedra_si vnl^ 

nuestro ejemplo—^ tampoco-pudo decirles^Tól 
v acerca de sus propiedades. Sólo habló de S " 
t-uando el hombre, en un acto de iratfu 
arranco de sus relaciones naturales de siempre 
Jteho con mavor sencillez: Ja tomó de l a Li- 
Ua del noJ ¿Aa puso en tales relaciones cor. 

hl^/lTT ^ P ° r SI mhma 110 P uc(Je es >a- 

Weccr Tdmho con mayor sencillez: la partió v 

' Pal0) - Chámenlo 

' ír . dhdJO rfi ? hl ° el hombre los primeros cono- 

'dedr To<r hr \ hS P T T eáaó ^ objetivas Yes 
W fJeI hom W"i lie sus es- 

^ r ]i,iv08 ’ y (lc olr<> Ü P°) 'de 

* £&LTT Me8 fíac j*™ 8 aiivi- 

Y *i ht: í;¥ ? ^ e8t ° 1 * 3 ^^r con ella. 

hacerse careo ™ *'?, a -? ena S Víí un objeto puede 

piedades y Ja <Í0 cuá,cs 80,1 law P™- 

les y Ja designación social del mismo ha 


i 0 a que cada uno de nosotros lleva 
Je «^“^Lda la bng a historia que supone donu- 
„ *u e? i’ . cuestión. v 

el 0 imolo que acabamos de exponer 'atañe 
ej primitivos e iniciales del cono- 

a lo- 4 aCt °r U ¿ndo se examinan lejs&juiás pro- 
^iiniento. j e 'i fl8 de la naturaleza rías cosa* ' v ‘ 

fll0 das y P sencillas ni tan palmarias. Mas. 
n ° f winio todo descub rimiento cientí fico se 
e " P Tde ese modo, y^í, precisamente, se van 
dudando todos los con ocimien tos ciemnic.o^. 
"S cada nuevo progreso'^THSSimo sobre k 

L mlrza que comenzara... con el trabajo, 
iiT^ípliando los horizontes del hombre,'jha- 
Sndole descubrir constantemente en los obje¬ 
to* nuevas propiedades hasta entonces deseono-i 
£n el trabaip cotidiano de muclios rai- 
Uones de indíviduos^e recogen las observacio¬ 
nes practícaselos conocimientos sobre las co¬ 
sas, sobre sus propiedades y sobre las reglas que 
permiten operar con ellas. Luego, dichas obser¬ 
vaciones y conocimientone convierten en obje¬ 
to de análisis teórico y de generalización, cons¬ 
tituyendo el fundamento único de todo saber. 
Éste* a su vez, se “incorpora’" constantemente 
y por diversos procedimientos a la actividad de 
los hombres, 7coii lo que forma ía base de la tec¬ 
nología que se aplica en la producción, la de 
los haKilos de trabajode la maestría de las 
gentes, de sus representaciones,acerca de las ta¬ 
rcas posibles (o imposibles) y'los medios de su 
cumplimiento. 


(1) C, Marx y F. Engels, “Obras”, t. XX- 

pág. 489, (“Obras escogidas en dos tomos”, edic, 

cít,-, t, II, págs* 76-77), 
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(1) Acerca de la esencia, particularidades y 
funciones de la imaginación creadora : ■ 

se el librito de M. BorkmbUt y A. Petramhi, 
-Fantasía y realidad”, aparecido t 

büoteca Filosófica para la Juventud <P° * ,' 

1968) . (Ediciones Pueblos Unidos, Montevi » 

1969) . 


En el proceso de la actividad piá c t 
para Jas necesidades, de la misma^e van y 
lando también todas las formas de \ u Cr 
V artística- La actividad del hombre qn e pcisi J ° U 
conscientmnente sus objetivos presupone 
representarse, imaginarse de antemano el Sin ^ 
cuestión* De ahí que no pueda darse W"cT' ** 
desarrollo do la imaginación creadora*O *p t0 
tipo de imagmación(se desarrolla en grado 
ximo, precisamente, en la creación artística 
el proceso en que se elaboran las obras de anc 
^ y en el goce de los frutos de la labor del artista 

El arte cumple semejante función desde e] 
momento mismo que nació. En todo caso, ]a teo¬ 
ría más satisfactoria acerca de su origenjeea 
aquella que lo vincula a Ja actividad de trabajo 
de los remotos antecesores del hombre. Cuando 
el hombre primitivo dibujaba en la roca o en 
Ja pared de su caverna un mamut o un osojno 
realizaba sólo un ensayo de la caza en perspec¬ 
tiva-sino que, además, la proyectaba. La acción 
mental del cazador ejecutada en el dibujo) en 
cierto modo trazaba el pro grama de futuras 
■^operaciones. Y esto es el fin ele las acciones re¬ 
presentado en la imaginación,^la elección, asi- 
* mismo imaginada, de los medios para alcanzar* 
lo. En esta forma se desenvuelve la imaginación 


a doraC como parte necesaria y específica de b 

la a °nbvio < eft 1 decir que las tareas del arte no se 
tan sólo al desarrollo de la imaginación 
r i' ra- Bon incomparablemente más diversas. , 

S. «ara nuestros objetivos importa subrayar, 

™ aH /, „ ipnte <me el arte es derivado respecto a 

F-SmES pSc.i™,rde la q~ 

ta ^ inseparable. También ocupan sn lugar en 
parte ín P áct ividad humana otras jornias 

¿Í2EK-* a! .e ™¡0 «perico da , 

4 cintas (acetas de dicha actividad. 

Recapitulando, podemos formular como «, 

_ las tesis fundamentales de la concepción 
materialista de la historia: sólo partiendo de la 
producción m aterí ah-lo gr amos explicar las reía- 
^ de producción y las demás relaciones so- 
c ales vinculadas a la misma y engendradas por 
Si; únicamente así cabe explicar la sociedad 
en íos diversos estadios de su desarrollo, mos- 
tiar cómo dichas relaciones sociales influyen so* 
bre la actividad política y estatal, sobre las das- 
tintas teorías y formas de conciencia, y observar 
el proceso de su nacimiento. 

La concepción materialista de la historia 
permite representarse de manera concreta a ' 
condiciones y relaciones sociales, que comtitu 
yen la esencia del hombre,)condiciones y tela- 
ciones en que ésta se forma y.se desarrolla, ti 
“mundo del hombre”, que ha sustituido en el 
marxismo/a las famosas “circunstancias^ de los 
materialistas del pasado, es la suma de las m - 
zas productivas —plenamente determina as 1 
ra cada fase del desarrollo social— y e con] 
to de las relaciones de producción. 0 Jnv 
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gaudo unas y otras es posible coni Br „„, 

CfieUffS fíf»l (lililí hro T„l 


esencia del hombre. Tal investigación 1 ja 
subrayaba Marx de modo especial, -repte ■ C0lt,t| 
paso bacía el “bombre auténtico^ 1 , v y e l 

empieza ‘‘la ciencia real y positiva’ l a , ° Dce s 
ción de la acción práctica, del proceso 
de desarrollo de los hombrea” 1 !í , pues « ? c ** c ° 
-./Xpio ser es Ja actividad social” (2 >. 1111 P r °- 

En principio no existe otro camino'», 
llegar a conocer la esencia del bombre, En f 0 
to, ¿ de qué manera podemos juzgar de las 
zas esenciales de este último, es decir, de su a* 4 ’ 
' treza y. de sus hábitos, de sus conoéimienm' 
de la manera de obtenerlos, de sus aptitud"' 
para tal o cual género de actividad (faculté 
des activas, como se llaman en filosofía) ? Sól 
de una: analizando los objetos, las cosasW lj 
^ organizaciones sociales e instituciones W que 
están plasmadas esas fuerzas esenciales y esas 
facultades activas. El mundo de la naturaleza 
elaborado por el hombrejLel mundo de austro- 
laciones sociaJesmorUítituyen precisamente la ri¬ 
queza —materialmente desplegada, visible y 
tangible— de las fuerzas esenciales del hombre. 

En los instrumentos de trabajo?'por ejem- 
pío,-se llalla como cristalizado el desarrollo de 
Ja mano del hombre,?su capacidad para ejecutar 
^distintas operaciones._pnas operaciones que no 




tra™íoV-' C ' M . arx . y F ■ Enyete, "Feuerbach. Con- 
£5wM n re la c o nce Pción materialista y la 
de ‘<r 5 í ■ , (N , ue Y a Publicación del primer capítulo 
ideoloéVnleologia aleíTiana”), págs. 29-30. (“La 
üeologia alemana , edic. cit., pág. 27) 

meri^obr^'f pTg y “ Seteió ” pri- 


i realizar ningún animal. La estructura 
puede , „„„„„ „ a la* determina de manera 


(1) C. Marx y F. Engels, “Obras”, t. XX. 
ág. 438. (“Obras escogidas en dos tomos . 


pag 
cit., 


t. II, pág. 76. 




véaiwn* i****»-**- . , 

V llCt i e ^ oían» no las determina de maricra 
Ln Í 5 Uia < • univoca,Xe° mo sucede en los anima- ■' 
rig T°a ni ano del hombre, por su naturaleza y_ 
lcli ' V.i configuración anatómica,""no tiene hmi- 
P 0 ?' s manera bien concreta sus íunciones 
tadas , ejemplo, ¡con las alas, las pa- 

(Mm i„ .!««■ de lo. ¿mal»). Ea ,1 procco 

T\ naba í O 1 /a medida que se amplia la di ver- 
*j.|de ‘objetos con que el hombre opera,- la 
sltI ®' sc Va haciendo apta) para ejecutar movi¬ 
mientos más vari adosase desenvuelve y sc per-* 
Eeceiona sin cesar. “Vemos, pues, que 1 a mano 
escribió Engels— no es solo el órgano del tra- 
'h¡To "o* también producto de él. tWamcnte 
por él trahajojj^para la adaptación a nuevas y 
nuevas funciones,? por la transmisión heredita¬ 
ria del perfeccionamiento especial ap adquiri¬ 
do por los músculos, los ligamentos)yi en un pe¬ 
ríodo más largo, también por los huesos, y por 
la aplicación siempre renovada de estas habili¬ 
dades heredadas » funciones nuevas^ y cada vez 
más complejas^lia sido como la mano del hom¬ 
bre ha alcanzado ese grado de perfección que la 
lia hecho capaz de dar vida, como por arte de 
magia a los cuadros de Rafael, a las estatuas ele 
Thorwaldsen y a la música de Paganini 

Exactamente lo mismo ocurra con las otras - 
facultades) del hombre. Ninguna de ellas le ha 
sido dada por naturaleza, >nin gima de ellas esta 
“codificada” en la estructura de los órganos de. 
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;; 9 ftari Jdionias L™ J ^plo f > 

,J„„ ft*. lie», u¡ „£“£ g» fc.'kj*»*, ,, 

hombre, ninguno se iiereri»-■ ? ■ ea h* 

J 'a logrado distinguir „ b, ?J Í)Uce Q dg] J- V»e 

a J r j . d ° ;t i: -ssa? 

’mmmi 

t ^°\, A lerenda Je lo ™ COm P fe ‘«ae«° 

"> tin rC ^° S ór £ anos vocales dc^ * >a ? a COü el 
3n ^peciaLzados con todo rif, T ammal ™ es- 

condiciones de emití tan J ** ,JaJI ™ « 
dos sonidos. ían solo >»o s determina 

* wojó^ 

ámente] en el trabajo y eí , C8ar ^ tt *^^‘il¿uita. 

5 *Te" a ÍM *»á"-S'¿^tt d0laS 

- r~rr * * 

*/*»'TranT'“ dra el boa >bndSm PT °í UCe P ° r eí 

De «ta ? ÍOrma Ia nat ««leza ^ gUe Je ro ‘ 

C9ta & ^t e , el de 8 e nvo S 3 * hhtoíií '- 
88 Wvmiiento de las fuer- 


vas a ocia le a, que asegura el dominio 

ün8.P r0t L rc \ g obre la naturalezq/aparece al mi». 

(It'l llon, lMll Conl o perfeccionamiento de las pro* 


tiempo 

fuerza 9 


creadoras, aptitudes, maestría y 
Ahí es. precisamente, donde se 



ÍOtm flleza y la transforma, subrayaba Marx.el 
natU I «transforma su propia naturaleza, des¬ 
ollando las potencias, que dormitan en él y- 
^metiendo el juego de su s fuérza la su propia 

disciplina”' 1 ». .. 

Hemos llegado, pues, a la conclusión de que 
el resultado de la producciones u la sociedad 
misma, "o sea, el hombre en sus relaciones socia¬ 
les” {Marx” (2 >. En el trabajo crea el hombre 
itodo el mundo social que le rodea,(crea sus co¬ 
nocimientos, (la riqueza toda de su cultura jr se 
crea a sí mismo* ] 

Eu este rproceso radican íel funcionamiento 
y el desarrollo de la sociedad, la cual se baila 
subordinada a la acción de leyes objetivas" que 
actúan a la vez como leyes de la actividad de 
los hombres» Por tanto, el desarrollo real de la 
sociedad^—cuyas leyes ha formulado la concep¬ 
ción materialista de la historia— ¿és idéntico a 
la formación y al perfeccionamiento del hom¬ 
bre, ¡constituye el contenido de su actividad* Por 


.(1) C« Marx y F. Engels , “Obras”, t* 
XXIII, págs* 188-189* (C, Marx, “El Capital”, 
cit., t. I, pág. 147)* 

(2) Ver “Voprosi filosofii” (“Cuestiones de 
filosofía”), 1967, 3NP 7, pág* 124. 














'“Y' «aa social d*»] k 

tado. producto, de J a actírTd j^Ohte „ 

manijad y. a] misino tiemn^ 8 ° ci «l d-V**»! 

f; damcaía de esa actividad. P ’ C ' S5 íUguíi } J : ^. 

la libertad 

, c ^ e Í ar sentado que el ríí>- 

ticdad ^ la actividad del hom^* 0 * 110 d e i. 
bordmados aceres objetivas baJia n 

simado por otro camino ai mít • lem ° s anr‘ 
mos desentrañar. Ahora bieldada °J“ e ^ 
nación, ¿cabe hablar de «a so bor ¿ 

no ib ]W < e? ¿Puede ést e eiegir 

posibilidades, tomar «na resolución ! **"*»■* 

por su cuenta y riesgo? ¿Ayudarán i CUJnfjIll] a 
materialismo histórico, formulada? t*-y¡¿ de| 
resolver este difícil problema a 

se han devanado los sesos pensador!!^ 
rentes épocas y países? P res de 

Veo... en las relaciones 

Z7¿ ¡, J7n% Übhme «oció» 

|erai ¿a nadie en particular. El individuo solo 

ola^la^Ld* 26 eSpuma eü la superficie de Ja 

genio mera eJ podCT ^ 

eonS 1 I C °7 ay r díCuJ ° afán d< ^~ luchar 
Jos casos n r kr *í lie i> en el mejor de 

Eubordiñar > ° f CIUOS eg3I ¡ a coiloce r^pero minea 
móerat TZ " ?T 3 V ° Wad ”’ escribió el de- 

notS al 'I-™ G i° rg BÜclmer en carta a » 

a ’ al iniciarse el siglo XIX. 

particular/ 7 ^» an °" despu ® 3 ’ y a no en una caria 

XUI Con¿ T en Un inf0rme Presentado al 

t FiIosofí = 

: «losofo burgués italiano, 


aí\o en el fondo do mismo: erhombie 

£l- W f 


tliio en el A f 1 1 

¿e su cuerpo y de su parcela, de 

aep^ dc , fla v de la familia, de la instrucción 
la vir í CU prejuicios, de las tradiciones y de la 
f jí. , j}_ mil cadenas de esa «cárcel» cuyo 

; Ll «eo 0d ’ e fmundo; del cual el hombre. . - tal 
¿í>iñJ> re c “ nberars ¿> s ólo después de la muerte - 
P ue _ 0J . ia ¿el hombre forjada por Marx 
■ w» solver también este problema^ que 
P erD ^in palabras de Hegel, “susceptíhle de 
tcrr>retacioncs'en extremo torcidas El hom- 
¡? „ escribió Marx, “no es libro por la fuerza ne- 
br f? a de cv itar estoco lo otró)hno por la fuer- 
g oositiva de manifestar su auténtica indm-l i 
• rendad” SerAibre significa/expresar en el 
hacer, independientemente y de la manera más i 
completa posible)la esencia verdaderamente hu¬ 
mana De esta suerte} K medida de la libertad,, 
segdn expresión de Antonio Gramsci/entra en r 
d concepto dejiombre. 

¿Cuál es, sin embargo,íel meollo de la con¬ 
cepción marxiste de la libertad? 

La posición de Marx es notable ante todo 
por el hecho de que el fundador del comunismo 
científico dea cubrí ostras la contraposición de 
libertad y necesidad a la que tan aficionados 
sonólos filósofos burgueses^un problema muy, 
distinto. La contraposición indicada tiene como 
soporte la idea de libertad absoluta, enten i a 
como independencia total^tr especio a todas as 
leyes históricas, fía idea de necesidad no me¬ 
nos absoluta,Entendida en el sentido de que 

(1) C. Marx* y F. Enpels, “Obras , t, II» 
pág. 145 . 
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predetermina, deade ci uri wy „¡ . 
tocios Jos actos de Jas persoaa^ 10 ^® 8 *» ,0 
nimios As* concebidas, liberad ^ W Vi 
^.realmente se hallan comram le< , , * OeJL&í. 

La verdad es, sin embargó,! Por ^><1 
absoluta. en e J sentido de dW* 1 ® la lib, ' 

, en el quehacer de] hombre 3 0rl) ttr a 5 n «d 
• >«»*. 8 iionibre, 

libre respecto a su pasado, y nien^ 0 PUeci e ^ 

O a RHüdpdo la ha». m Vj”X 

en ese pasado, como ahora v a recis an¡e h 

" haD forado ios instnunintos d 61 **£■, 

que usa toda nueva generación W#/? ir W 

ciíw°i“ - r - IaC!ones sociales q¿ ban esta? 
«on dada encuentra /va preñar i\í= U ° 8 e Oe ta . 

Z'°, í‘ \ d “ :M *»%■,'* •*• 

«¿hmlB realiza, según pal¿™ fl&j- 

SU ñn consciente, “fin gue^J ¿a de 

como una Jergas modalidades de ÍT ri « e 

Xl q ° e rapedi,ar "'“■'i"" 

benáú VnelSSf :;““ tradlCC “ n * 

sirsr* 

ssr* ' ,ocí ° - 

¿. isrflíw i- 

determinan, “como u „^ ,¿. - S ' plC Ios t*ju» ?uc 

una lejr^ ] a actjvida( j dc j 


XXttJ ) pá g 


Marx 
189. 


¿T~? T pag ; 189 * * ' (C 7 Marx^"!]^ “? b 1 í? s ”> l - 
l ** *■ *> Pag, 147) x ’ Capital”, edic. 
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. va condicionado» por U» . «l«áo- 
..tbrrZ*^ 0 ?* is iei. cuando el hombre -n H >u- 

^ w ^ a< para proceder coñac *ent*¡ni< nvn 

„ a^iar, Jc llE1 b<‘r asimilado los conoci- 
í'VSóffií* 8 ".tría V los hábitos de ejecución 
l ai t ‘ !ltoS ’ J " lí í 'íipcw 'd c actividad,!i» decir, la «pe- 
ü ,livers~--r^ | ya por l ü sociedad. Sólo entou- 
J condone» de fijarse ob- 
tí» el b °“ pi mismo. Estos objetivos o ímesapa- 
j‘ tÍV ° S * realidad de eslab caique concatena el pa- 
r< ’ j CD on el presente^* a través de el con el fu* 

íod ° y e iípórqS: por una 

«** ¿resultados de toda la activtdad preceden- 
>' a licor otra, el result ado -que por de pron- 
te Vóío exi-te en forma de imagen mental— de 
¡° actividad venidera. Si tal resultado bahía sido 
a.‘obtenido antes por el hombrean la actm- 
íkd no se hará sino reproducirlo que corres- 
^ggíle a los fines señalados (verbigracia: torno# 

V máquina?, productos alimenticios y ropa, re* 
das de conducta y normas de moral según mo¬ 
lidos va existentes) * Pero en la actividad del 
hombre?) puede también surgir trn resultado has¬ 
ta entonces inexistente, un olíjéto que lia?ta el 
momento histórico dado los hombres no -abíao 
producir. En este caso, la actividad humana ^ 
convierte en creadora í productiva« - u . 


(1) Acerca de la obra creadora como carao* 

tmstica fundamental de la actividad humana, ver 

la recopilación “El hombre, la obra creadora 

ciencia”* “Trabajos de la Conferencia de Moscú 
de jóvenes científicos” (“Naüka’u 1967). En re¬ 

lación con nuestra temática* ofrece interés el ar¬ 

tículo de G, S, Batischev inserto en la recopi¬ 

lación . 
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I aunque al croar lo nuevo el homh 
existencia a algo que antes de é! no era ** fJa 
ya nueva requiere, pese a todo^ deterxni** í 0 ' 
Y premisas. Cuando preguntaron a New ton ^ 
debía sus admirables descubrimientos ci* ^ é 

cos,yel sabio inglés respondió: “Me apovab 1 ^ 
Jos hombros de gigan tea”. La creación de lo * eh 
vo ~ que aparece como resultado de los estnj***** 
del hombrease halla, pues, mdisoluhlerrie* 0 ! 
vinculada —cualquiera que sea el campo de*^ 
trridad— a todas las conquistas de la hum ^ 
/ dad* De ahí que los fines del hombre, a fa~V"' 
que se hallan condicionados por la situación 
da^ de la^cosas^ constituyan también una salida 
más allá de los límites de dicha situación. En 
caso contrario, tendríamos que ver con un 
hombre iibreJ sino con un ser que. como decía 
^Lessingy sólo e¿ líbre cuando actúa por capricho, 
sin dominar las circunstancias. 


El caso es que dichas “circunstancia»” su* 
ponen siempre paraje! hombre /cierta diversi¬ 
dad, /un conjunto de posibilidades y medios pa- 
^ra realizarlas. La elección que se hace ante esa 
diversidad,)Ja elección de fines y de medios para 
l alcanzarlos es, precisamente la libertaíDSe com¬ 
prende que, cuanto más cabal y exactamente se 
valoren Jas posibilidades reales del desarrollo 
social^ los recursos qpe la sociedad pone a dis¬ 
posición del homhrérffanto más HBre es él en la 
elección^ tanto mayor es el horizonte que se 
abre ante él,para establecer sus fines, y hallar 
los ^tedios necesarios, /tirito más importantes 
son las perspectiva^ de quesee algo nuevo,/ de 
que enriquezca el acervo de las riquezas socia¬ 
les. 


. libre elección de fines y medios paracte- 
La r ódad humana en cualquier etapa de 
v iza I a a ' c . lv - n \ Q que queda establecida una 

devenir^’, coltc xión sucesoria entre las ge- 
Knea nmc. van reemplazando y vicever- 

,,cr T C a 0 «btV elección," qne caracteriza la actfri- 
sa« i imiriBreí^a© baila condicionada por el 
dad >' cl 1 obictivo de la .sociedad, dado que 
tk f 1 ‘nueva generación inicia su camino en una, 

a. u. 

^ dtóontr chímente distintas la activr- 

c , or V nrecedente, /Mientras que, por otra pa*te,' 
modifica las cirWnstancias 

rna actividad tota 1 ment e_d iv ers a . ( \ La realiza 
"ido de las posibilidades;que de manera objeti¬ 
va i 0 n inherentes, al progreso social,) la elección 
de una de ellas,^no es resultado de un desarro¬ 
llo independiente del hombre; sino que en gran 
parte está determinado por la maestriaW que 
ti hombre sabe resolver práctica y teóricamen¬ 
te los problemas une se le plantean. La_cr|a^ 
ción que hace el hombre de su propio mun .o, 
Abasada en las leyes, del desarrollo de la socie- 
dadAaparece como soltición i7 de las tareas que ha 
de abordar,'? como libre elección de caminos, 

(1) C. Marx y F. Engreís, “Feuerbach. Con¬ 
traposición entre la concepción materialista yla 
idealista” (Nueva publicación del pn^r capitu 
de “La ideología alemana”), pag. 47 ( La ideo- 
_IT + na0 49), 
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procedí uiienttw ,v Mi.'clios^qiio 
•llriOli, i, ( i líbre uelividiid (.p-,,,1 n 

«■», im-chiimrnli', lo form«í„p ' ll »'I l,„ h " 
dad objetivo «iT, ,mi ™br« 

... ,»>•■ i- r lir'iví»:; 

.i».«|.n-mW rom» reuli/acYm '“ r, « "« 

con^mm;*. la liberta.) Jrl ho^^d^ 

.. A, “"« bien, ¿cómo «rmo„i£. , 
aon uiui^HBtu, aquí expuesta, de * °®ttcei> 
Immbr^ Iónica «Ir libertad ,«p.e ¿ Sfe £\ 
pumfc^eon 0(1 ,l,>eho8 e 0n ,a 8c <W 

‘<<■1 hombre ^ el transcurso de L" *" n '*i6* 

-•‘«i historia > unas relaciones so£" * >nne de 

sw - von l¡ > ausencia de «tilémien'i;^ V m, ' r >'- 
sociedad do clases 1. 

los modernos países capitalistas?! ¿A m,!;T cn 
bn-s concierne, pues. Ja concepción n J r *? i' 01 ?' 
vhi esencia del hombre? n irils, «Je 

íil La superación de esta dificultad Jn de i 

í ” 

Srdd’f’f «» ■*«“ 1» “naturaleza” 
mundo ¿nÍTíewT™"*' 0 T «*"• *• 
vinculad, su :»™ÍT. Pm “ * '* , *'™ J 

«cWh c «®ntífica no sólo La 

-fiii'S-r-iEiilsS” 

la imaginación de los hombre* r\,; ¡ 

una PxnliVim'Ár. -¡ , res - Piucamente con 

n asi puede considerarse cicntífi- 


i-igura^a y fecunda un£ posición icórií 

li' -í unto manera de concebir la inve aliga- 

. i-fien ha adquirido curta «1c naturaleza 
.¡ó" oi, ll p |iueUo tiempo 3U? UC(le ilustrarse con 


1 templos- He ntpú uno de ellos. La 

..directa del. movimiento de los pía- 

nbsorvacto k¿ vet l a ciento, llevó ul hombre a 
«cía* *' n \ c„l mica alrededor de la Tierra, En 

c-e-er q« p r£¡ b lt> cont rario. El sistema helio- 
".'“ r S’formulndo por Copémico-) fundamenta. 

T «Súmente la tesis de que es la Tierra la 
b * P £ alrededor del Sol y no al rové 9 Mas 
lena demostrar con lo.^lo rigor la veracidad del 
sistema heUocéntiicoHvtu es necesario aclarar 
na ■ qué el hombre no percibe el movimiento 
de la Tierra y del Sol-tal como ec produce cu 
la realidad. 

El ulterior análisis del problema que nos 
interesal ha de ay udarnos a poner en claro cómo 
V por qué se tergiversa la verdadera esencia del 
hombre y '"el contenido auténtico de su activi¬ 
dad,qúe consecuencias lleva „\esa tergiversa¬ 
ción en el campa de la teoría, y de qué modo 
es posibleCcambiaí) la situación existente y_ li¬ 
berarse, con ello, de errores y equívocos teó- 
ricoft. 
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' 7 

EL HOMBRE EN EL MUNDO 


Acabamos de ver que en la sociedad que 
tiene en la propiedad privada su soportev no 
todos los hombres, ni mucho menos, son libres, 
pese a que la libertad pértenece a la esencia del 
ser humano, ¿En qué sentido cabe hablar, pues, 
de que la historia es la realización de la liber¬ 
tad? En el de que quien la alcanza es la socie- ■ 
dad humana en su conjunto. La humanidad ca¬ 
da vez se hace más libre respecto a la naturale¬ 
za, la subordina, y en esta subordinación da 
cumplimiento a sus fines. Mas en determinadas 
condiciones históricas —-cuando imperan la pro¬ 
piedad privada y la explotación del hombre por 
el hombre—, el progreso del género humano 
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tiene efecto en una forma sumamente contr i- 
toria. Él aumento de la libertad para la socied^í 
en bloque se trueca en su pérdida para la ^ 
y oría de los individuos. 

El "irreflexivo silencio del mundo" 
y la "rebelión del hombre" 

La demostración de este aserto nos l a 0 f rc 
* ce el estado de cosas en la actual sociedad capí- 
talista, Y aunque los valores ideológicos del ca¬ 
pitalismo intentan presentarnos esta sociedad^ 
como santuario de la libertad»; muchas personas 
©ensatas del mundo burgués reconocen con 
amargura que los ideales de la democracia bur¬ 
guesa» en cuyas banderas junto a la igualdad v 
a Ja fraternidad se baila inscrita la libertad») 
ban quedado relegados al pasado hace ya mu¬ 
cho tiempo. 

En el libro del periodista inglés T, Parker 
- Cinco mujeres en la cárcel se describe un hecho 
a primera vista del todo paradójico: muchas 
mujeres condenadas por robo al salir de la cár¬ 
cel procuran,, , ir a parar de nuevo a ella* ¿Por 
qué? Por evitar la soledad, “Fuera de aquí no 
importo nada a nadie —-dice una de las muje¬ 
res'—No encuentro un lugar para mi. En la 
cárcel me siento persona entre personas - ¡El 
ser humano busca salvarse del mundo * libre 
en la cárcel! ¿No es ésta la mejor caracterización 
tf de la sociedad capitalista? Fácil es, por consi¬ 
guiente,' comprender la amargura con que aJ 
tratar de este librosla comentarista del pcriódic 0 
francés “L’Exprees” M. Cliapsal escribe: ¿ J llt! 
es la libertad? En todo caso no es de ningún 


, -tí i catado en que se encuentra el ser hu* 
ul0ílW ítroíado a Jas fauces de la enorme y om- 

^T^ructora ciudad, sin apoyo alguno . 

DÍJC 0 sea que ni siquiera las personas que no 
u t 1 a .b pn romper con el mundo de la 
(,e9CaU |aVprivatb, si no han perdido definití- 
^ropied d ^ ^ hom tre, en e l progreso y en 

í^rhertad.] pueden aceptar sin reservas las reía¬ 
la bb cr ^ ’J? en qug e l ser humano se con- 
**Z2Ü*to de fuerzas exteriores y miste- 
VlCm jZ im tornillo de la desalmada maquina 
ún X\ Be todos modos, la verdad es que sus ten- 
social. Ve a haUar l a manera de supe¬ 

rar Tas contradicciones reales de la vida social 
son inconsistentes íy casi siempre prácticamente 

¡Cuáles son, no obstante, dichas tentativas? 
Muchos teóricos, ideólogos y artistas burgueses 
no ven en general salida'alguna a la situación 
creada. Otros la ven en el desprecio por toda 
norma, orden y ley socialmente significativos. 
Son muy elocuentes en este sentido numerosas 
obras del arte burgués actual,' por ejemplo la 
película del director cinematográfico germano- 
occidental V. Schlondoríf Vivir a cualquier pre-, 
ció . La protagonista mata casualmente a un ami¬ 
go suyo» jy todo el film está consagrado a mos¬ 
trar cómo la mujer, ayudada por sus amigos, 
intenta esconder el cadáver. Aunque la ocupa¬ 
ción no es muy agradable» provoca en las P er * 
son as que en ella participan una rara activida 
y euforia, ¿Por qué es así? El director cinema¬ 
tográfico explica) como sigue esa alacridad qm 
se apodera de los personajes díe la pelicu a, 
“Por primera vez controlan plenamente el «pro- 
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jihirlo» do su trabajo. Su vida crista]j, ' 
no a osa «ventura y Adquiere sentido» 0 ''® 1 * lo,. 

Obvio es decir que Jos persona;,./ i 
película so forjan sólo una “ilusión” ] ' Í¡ < ; | U| 

la,/. Mas, en conjunto, las circunstancia** 
pretenden librarse de manera tn n pero * • 
tan bien descritas. En efecto, en la eocfT 0 ’ **• 
pitalista el hombrciho sólo carece dé ' y "' 

sobre el producto de su trabajo, sino f] ^ C ° nt N 
contrario, se encuentra bajo el control tí V° r 
, doctorado, con lo cual su vida' pierde 
j tía apariencia de sentido. El sentido J e h ^ 
queda poco menos ('que totalmente subordVi" 
a Jas “necesidades” independientes del mu lf " 0 
de los productos creados por el hombre ’esH 
cir. a Jas demandas de la producción, a Jas 0 v 
geneias del aparato buroerático-estatal, etc D* 
nuevo nos encontramos con la vieja contradi, 
cion cutre el individuo y las “circunstancias” 
hilo explica que también la libertad se entice- 
da, casi siempre, >omo libertad frente a este 
mundo, es decir, en esta sociedad la libertad, co- 
mo -^ arx <Ej°> sólo es posible b tanto que fuer- 
'./? negativ^ para evitar alguna cosa. 

Muchos estiman que semejante concepción 
de la libertad es la única posible ^ que, en todo 
caso, presenta la solución más razonable a cou- 
- tradiciones de otro modo insolubles. Al liom- 
rt . e , ebido por completo en el espíritu de la 
sociedad capitalista"^ reconocer la necesidad del 
< hlrn 11 " llítor ^ CQf l e parece totalmente incom- 

• •* J 3 ÜT£ ¡£ 


, ¿1 lin este Último caso, es juguete A 

i ,>cfi^ cl1 * ifitttúria y?no responde de nada a ule 

•}£ .1" 1“ Sino, ni crimínalo, «m col- 

tiic* l ,0r ° 1 1 siquiera cuando sub victima^ 

Silo* da . • No es casual que el 

le eitcntaU P jjbertad y *le la necesidad, de la 

I’ rolllCllUl ,h la responsabilidad —característico, 

culpa y “® , , ex i s tencialÍHnio,i tendencia filo- 

pttf #¡Q iai en el Occidente— se planteara 

' “ ÍZ 1,0 U taV “ 

"““fu o.l. »o nli<l0 ra ‘ alta inl °‘'“ ante la .K*t 
. W aailor, ffló.oío y hombro pnbhco 
¿ 1 ean-Paul Sartre. Examinemos su drama 
nSco Lol secuestrados de Altoona. 

Amo no.otro», 1. Alemania do la postguo- 

i ra Han transcurrido trece años desde que ttr 
minó la conflagración. Pero su recuerdo no se 
im borrado de la memoria, como tampoco se 
lian olvidado los horrores del fascismo. Con tan¬ 
to mayor motivo, "cuanto que la pieza se escri¬ 
bió en un momento de visible ascenso del neo¬ 
fascismo no sólo en la Alemania Occidental,^si¬ 
no. además, en Francia. \ difícilmente sorpren¬ 
derá que a los tres lustros de acabada la guerra 
resultara de actualidad el problema relativo a 
los culpables de los crímenes del fascismo y de 
las víctimas de la segunda guerra mundial. Esta 
es la cuestión medular del drama de Sartre. 

ti) Acerca de los lazos de la problemática 
existencialista con las cuestiones candentes de 
actualidad, véase el artículo de E. I- SotoMov 
en la revista “Voprosi filosofiv’ (.‘‘Cuestiones de- 
i aafí w 19. v- N^* 1. 
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aunque el autor la resuelve de mane ra , 
vención al, Qera a J en 

T7i . s c °n 

EI protagonista de la obra, Fr an , „ 
iach, ha pasado por todas las actitiuíf n G er 
ante el régimen fascista ¡ '-desde l a Dr !'. p0si tle 8 
ít/etüo¿a contra el inicial terror Mtleri^ 8 ^ ^ 
.f la tortura “voluntaria” de guerriUer ° Jla s- 
ICOS cerca de Smolienst. Y be aquí m ° S Sov ié. 
intenta bailar al culpable del 
g«e, junto con toda Alemania, ha nJ 1 ?* 1 a 
Franz von Gerlacb. Dándose cuenta de T** 0 éI - 
cipacion en lo sucedido y procuran,!» T part *- 
tiempo justificarse,") intenta car^r lf *?»*> 
f , nucstr a espantosa época”. Con ti - CUÍ P« a 
ésta,"* nada cabe ^ 

”°“ i « de la “gran Alelnk” l™ 1 *““»■ ® 

mos cou algo completamente iiulr 

” ""*> ¡o> dado., deTcaLMe d^a - Tod » 
de las •confusiones de ia énoca” P. r de,t “°. 
C ^° 5 i ° no culpable nadie n i» P ’ CD este 

« ^"¿M^aTntoncMTadf Per80na » ?t E.to 

1-, IS;¿: P ;tr.e *" ^ "* 

vencedores de ] a enera» rt» mis “° ríe í u e los 
mente a la AJemaS, 7 ( t° *"*■*> injusta- 
por esta razdnW¡ “n ® ruinas - 
hambrt/y de que nn i ^ Jp31S ae finchan de 
el renacer de AIem ^ n menor esperanza en 

• h¡ ‘ a .íw T ' ? e ° ,ro mod ”' -° p°- 

I «Jp.: .“AJcnsania la propia 

contrario v 0 sov „ n f incar pico; «Je lo 
^ocar con I a vida "!? crimi *al” Pero al 

realjdespués de vivir trece 
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íifios recluido, el iolilario prefiere su ici dart e. La 
abra termina con unas palabras muy significati- 
vas del personaje principal,.: grabadas en una 
c ioEa magnetofónica, que resuenan cuando 
pranz no se cuenta ya entre los vivos: 44 ¿De 
dónde procede "este regusto a putrefacto, a 
amargo, que me noto en la boca? ¿Del hom¬ 
bre? ¿De la fiera? ¿De mí mismo? Es eljJcjc 
de la época™. 

Desde luego, lo más fácil es endosar la cul¬ 
pa a la época, Pero, ¿qué puede aclararse con 
esta vaga referencia? En realidad, una misma 
época engendra ei mata! lado del bien, al co¬ 
barda al lado del héroe, a la víctima al lado del a 
verdugo. Toda la cuestión radica en el análisis 
concreto de los procesos reales de la vida social, 
m el cálculo de la auténtica correlación de las 
fuerzas sociales, de clase, "én la determinación 
de la actitud política de cada individuo. 

Verdad es que Sartre, en dicha cuestión, no 
está del lado de Franz y la referencia a la épo¬ 
ca no le satisface. Sartre procura hallar una lux 
analizando la conducta del hombre real* Mas 
su posición no es consecuente^ni en el aspecto 
teórico (ya que en general Sartre (jse encuentra 
bajo la influencia del idealismo) ¿íi en el po¬ 
lítico (en esto se manifiesta su limitación cía- < 
sista). Por otra parte, muchos de sus coetáneos 
de los países capitalistas^no van más allá de la 
contemplación de los horrores y calamidades 
inherentes a gu sociedad) y llegan a la conclu¬ 
sión de que lo mejoras prescindir por completo 
de la necesidad para poder conservar de este 
modo aunque sólo sea la posibilidad de hacer 











i 


recaer ¿ohre ei hombre i a respousabil' i 
ío* crímenes patentes, 1 al)1 hü a d p 

¿srs’jEE**? d ° ia * oo d 

' 'r 

•■*£: 

r 110 ea una cuestión de mucha im 1,0 e *is- 
ho esencia] es q ue e J hombre puede actn” 8 ^ 3 - 

íiiíii° J ?-‘° SCa ’ 3 ten01 ' de 6US deseos y < 1 J* 1 3 stl 
mnad^sm prestar atención alguna'al' e ° v °‘ 

que Je rodea. £ sta postura iíefTs„ mUnd ° 
mas radieal-en ia afirmación de ,m cn ^ 
do no existe más que un a ley- lT ® i el 
hombre. El carácter idealista de estila del 
puede resultar más claro. Pero tamJ 1 C ”° Oo 
ficij descubrir su carácter eminememrn? ** Hi ' 
eiouario. Porque así resulta que es una ^ 
dad imponer Ja propia voluntad ,7 , necesi ' 

do éste se desarrolla a despecho d T^ 0 CUan * 
de Jas clases ya periclitad i v i ° b lntereseg 
Zde Ja Jiistoria Jas cnlo ’ ^T 1 CUrs ° ° b J eti ™ 
ser o no lar No rZ ^ Ja a]tem ^va de 

í—taa. 1 m° c ; p , a c ifch eI . period ° d< ’ 

trance de extinción 7 7 J clas f en 

* teorías anáWas "f “ d * V “ • 

teoría constituyera I tampoco, que esa 

J°gía fascista. La voJumid'd e jT'! 3 '’ d& la ide0 ‘ 
tínica de Ja í 1iatri ■ ntad deí Fuhrer como lev 

«ación ideal de tod ^ ¿ v° Slgnifica una J«stifi- 
cionaria de tod a ? Cas haSta ía más ¡ ‘ eac ' 

**Ff p-t isasár* de las más 
PQ ° ,n 
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dicha arbitrariedad, resulte simplemente 
a qU ieJa al desarrollo de las ‘‘circunstanciar’. 
* >aia ¿s fenómenos no están relacionados entre 
^f s . influyen recíprocamente. Además, la u li- 
^^tad’* del individuo no modifica en nada la 
> didad: el hombre adquiere la independencia 
r . e | as circunstancias^imicainente en su alma. ^ 
Recordaré al respectólas desventuras de otro 
j^roe de Sartre, el Orestes del drama Los Afw- 
( í/í escrito veinte años antes (que Los secuestra¬ 
das de Altoona* 

Los sucesos descritos en Las Moscas corres¬ 
ponden a lejanos tiempos^mas los problemas a 
eme afectan son totalmente actuales., La acción 
se s itúa en una ciudad-estado de la Antigua Gre- 
t Ía. Argos. He aquí que han transcurrido ya 
quince años)desde que la vida de la ciudad que¬ 
dó conmovida por un crimen trágico* El actual 
rey de Argos/Égiste, íue en otro tiempo súbdito 
del gran Agamenón. Después de matar a su so¬ 
berano, Egisto se apoderó del trono y^de la es--, 
posa del asesinado, Clitcmnestra. También fue 
condenado el hijo de Agamenón, Orestes* Úni¬ 
camente perdonaron a la bija, Electra* Mas 
Orestes se salvó, y he aquí que ahora, transcu¬ 
rridos muchos añosXge halla de nuevo en su 
Argos natal. La vida que en la ciudad ha en¬ 
contrado Orestes no es atractiva ni mucho me¬ 
nos. Los habitantes de Argos se someten^sin re¬ 
chistar al nuevo soberano. Y esta sumisioitf tiene 
ante todo su origen en el miedo. 

La situación creada en Argos «cuerda ia 
tle Francia en el período de la ocupación fascis¬ 
ta. En todo caso, los primeros espectadores de 
la obra, representada en 1943, Je dieron ese sen¬ 
tido. 
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Mas* por importante que eea tal 
en el aspecto político,: oo es en ella don ti 
ca el foco teórico de la obra. Una vez en V 11 ^' 
Orestcs;,se enfrenta con una situación ver i*^» 
ramente hamletiana. Como el príncipe ({ i 
na marca, el de Argos ha de resolver el sim * 
te problema.: ¿es posible y necesaria la v <f 1Cí1n 
zñ por el crimen de Egisto? Ahora bien ny***' 
tras que los razonamientos y dudas de ^ 
tienen preferentemente un carácter psicoló / ^ 
- para Orestes la venganza aparece como un ^ C ° r 
directamente vinculado a los problemas del ° 
f. del hombre y del mundo* ¿No es la venganT 
una peculiar negación <de la ley establecida por 
Dios? ¡Porque si se mató a Agamenón <uo f u * 
sin que mediara la voluntad divina! ¿No será 
preferible, pues, preferir la resignación a la vem 
ganza? 


“Dios”, en el presente caso,"no es más que 
el símbolo de la ley objetiva del nnmdo^así co¬ 
mo la “venganza” y la “resignación^ simholi- 
ran la posibilidad o la imposibilidad de que 
exista la libertad en este mundo» La venganza 
es un acto de libertad/ un acto que niega la ne¬ 
cesidad natural (o, lo que es lo mismo, divina) 
•¿Y/ una protesta contra ella. 

Orestes se atormenta meditando sobre este 
problema. \ al fin concluye que el hombre es 
líbre y no puede dejar de serio. La venganza, 
por consiguiente, está justificada... Y se cum¬ 
ple/ \ acen muertos Egisto y Clítemncstra* Han 
sido ejecutados sin remordimientos de concien¬ 
cia y sin vacilaciones, pues el homicidio no es 
otra cosa que la manifestación de la libertad, 
esulta, empero, que no todos los hombrea 


e den cargar con el fardo de la bb^ 

c¿* - t° 

c ^ Sntos «le conciencia. Por 

uoa eo e a: los remore^ doia8 (le e eto- re- 

e8t °kSntOB, las fe minias, persiguen a h\<**** 
^oarrcnictm -no ^“,^3325^ 
Ores tes. “Su pio p io Orestes, Júpiter, 

Orestes a Electr ■ | U 1 r aleza, le dirige 

rC'STe iLlnJL: i arrepiéntete! Pero 
a “¡Unirse significa, estar de acuerdo con la 
f rC rls diose^Renunciar al don de la líber- 
ltí> I Y el orgulloso Orestes no puede aceptar la* 
que la £ 

;rS^r.a a a ot.ad° que es e. de.iuo 
He aüien lia preferido la libertad a las leyes de 
l08 dioses. “Fuera de la naturaleza, contra la 
justificaciones, sin .J£0 de mn- 
truna clase ' excepción Lecha de un mismo., Pero 

no volveré yo al seno de tu ley: y» s0 > \ ü ' 
nado a no tener otra ley que la mía propia No 
volveré a tu mundo natural A nides de — 
estén ahí abiertos y todos conducen a u, pero y o 
sólo puedo seguir mi propio camino. Porque y 
soy xm hombre, Júpiter,!y cada hombrt ha 
buscar por sí mismo su camino , 

Vemos, pues, que Sartre rompe aquí uu 
lanza contra la resignación .ante a tnexorabT 

lev del mundo. Mas la lucha contra el mimdo 

despiadadono va en él ligada a la b*stor ! * 

a iL necesidades y demandas conchas de i 

I l... t¡m “irreflexivo silencio del munao 
hombres, hl irreiiexn , , hombre 
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condicionad* sólo por sus impu} 8 

expresión^ de ****** 

teticwLista* Albert Camus— » a _ I e otr^ 


Sa del hombre. A éste uo Í5 ^ 1 ^ 

“'““ lo m I» ffi*s*ií«s£SlA 


laj o, - utilizando ¡as expresiones 7 . ¡mpoírt»“V mtc fe'historia crea^- 

ícncia//sfa* Albert Caiuus— | a __ " , ot rr rj >: ' jif 5 ! _ aceP tal ^ lia da ni exnp eorai b 

lu libre actividad del hombre * JT^oW» no l- ue . í, “ "“n e ,te caso, ’ opueBto al PJ>- 

*< *“««• !¡«1 orando. uZA** okt> W-Krarto. *&« J m Um¿. el horalte bo 


tai irure. uei nombre ,v 1 „ , »„ *' 

i ,/W desarrollo del mundo. La r'ebeliP' ° h U tW 
Us no cambiaren realidad nad-, p ° d e 0, “ 
pues de tal rebelión-iodo sigue conf^ es *° ú?' 
desdichado Argos.., S C m ° «ote* e ^ e, ‘ 

J>e esta suerte, según J a concern-- 
n^a en aquel periodo compartida J* l V x filos,; 
estado de cosas exist ente y el ord J 

? T ÍJefan 

tn efecto, en el caso expuesto, el homh° ndei5ai1 - 
°® independiente de las “circuot- m ^ re ®e h a 

radodol,,, en concidcccidn''nS ' n„ t 

™." “Wtendo^ora.^» deff" '« «b 

°f in ‘leerse subordina a ellas D°’ qUcri ^d 0 

tai concepción, por su contenido verdTf Rlodo ' 
^^pendientemente de Jas buen» \ criía dero, ¡a- 
anhelos de tal o cual teoncoV'nar^*™' 1011 * 8 v 
nficaeión de Ja sociedad que ¿¡£!T C ° m ° >"'• 
-capitalista- y de su orden S™ ""** 
partidarios de la variante extren 1 ™°' ' Jo# 
cepción-se caracterizan inri de esta con- 

conscieme a mantener dicJio"ord°¿™ teUdcnch 

raT ^ co **adkrifa e “foJ la Z mancrii ^ supe- 
desechando Jas “ c ; r dlw diuMrircnns tandas" 

,luce aí éxito Ja tentaíi -?T S ' TampOCO C011 ' 

parte de ] a d . e P^cmdir¿de Ja 

¡8 ^e albedrío dS?", 111 ^ 0 
Cie genero se Ji an C nm dnifíuo - Intentos de 
ocasión- En líneas geíeS ° en más de luja 
1 3Í a , ldea de ^ prcdeLm- leS, : Se Jiau reducido 

° S lo. «OBtocLcntSTTí? abs0]uta de t0 ' 

la historia y a J a ra- 


jjfc * i í pu este caso, opucslo 
k? tin’J° rar ^°'/ S in "és el mismo: el hombre * 
i“ “ J e l resultad- condiciones existen? 

f fUignarwí--1» ac ® P í“ sean ¿ha de dejarse lie* 

£ P° r gi ^ e nt/por el fluir incontestable de su id 

var P* i 

destino- 

necesario un partido para 
un eclipse de luna? 


¿Es 

facilitar 


rnmo vemos, la posición de los teoncos 
^\esuecto a la cor relación) entre la ac- 

ÍSdTibre del hombre y las leyes objetivas * 

Jd desarrollo del mundo lleva a conclusiones 
políticas sumamente reaccionarias y en el terre¬ 
no científico carece de base. Caeríamos sin em¬ 
bargo en el simplismo fsi entendiéramos la in¬ 
consistencia de la antinomia individuo o 1 me- 
dio J \ hombrej o “circunstancias” tan fióla como 
un error teórico, como incapacidad personal de 
tal o cual teóricos para comprender el estado de * 
cosas existente, como una equivocación transi¬ 
toria* En este caso, bastaría una indicación so¬ 
bre el heclio mismo del error para hacerlo des--> 
aparecer. 

En realidad, ia cuestión es mucho más comple* ^ 
ja* Las concepciones de los filósofos burgueses 
a que nos referimos tan sólo describen en forma 
niás o menos sistemática laucóntradicciones que 
surgen en la actividad efectiva de los hombres,) 
en las colisiones práctica^del proceso histórico. 
La genialidad de Marx estriba, precisamente,'en 




qm^ al estudiar el verdadera 
bve bajo ei «pitalM mo ^ 6l ^ r 8 o ciftl 

toda precisión el contenido ¿ aJ ¿ e >ciiV., 
' humana yjoa “formas invertí h J " .<=«», 
form^ <rae alteran el eontenU ó ’ es ¿¿£><1 
actividad / en mia sociedad J ^ 

propiedad privada y Ja exidotn ^ “»i>crí* <« 
7°V hombre.'Adennis, Marx ,?° U , d ^ &> 

fu'cho mismo * esa a ít^S s « Jo ¿¡J* 

“ * íe T*e los teóricos de V ’ atl «Uii. i 1 
giit'sa presenten Ja alteraeiV.,,. - J SOci ed a ,¡ ’i ns 
tai»Je esencia del í> iuir ^°nio J a V. 

i . lJa iUÍ problema, “V ,• mcon»,,. 
ideología —escribieron M ' ", « toj' 1 *" 

t n 11113 cámara oscura. w* > V 11 , niVc nitl n 
^ pon Je a su proceso histórico d! 0 “°^cno re / 
mvertwu Je fus objetos a i p ro Í! " ida ^ co ^o £ 

¿ssssr; -x:j&¿ 

^riir;;:r j " a t! a *¡ *->*«,..». 

i ?. ca P'<*list«s d« origen „ r< J!f ° n ° 8 s <*i«- 
V1SWD <*e dichas relacione* Ü‘ ‘T 0 a Una 
<u entrad i crió n con j, D • f ® no f oI ° no está 
5 a ®- P«r el contrario reínU» C3Ustei, *<VW 

' funoonamiento nornm ¿ P^a el 

Con- 

de ’ : -V‘^.-/ N . U4 'va publicacS! Í Wattrmlisu > la 

**¿S&jirsr' y? 

,, al ' PAíT. 3ó>. 


i.nftuc sólo sea imaginarBc'íihre d® 

8U do av ‘ n ?“y!, auténtica-— realidad S t d 
i,C oStc se reduce de hecho a obtener 

^ a fl tido d c !1 ' ti laceres primitivos,) no *I U< 1 d 
^¡afección®® ) j, c j verdadero desuno dt 
*? „ buscar en CI 

f lO°, 


..otubre. burgueses, que no ven o no 

L° á t6 p> cómo puede superarse esta situa- 
mderen vt , £ cr itican las relaciono, so- 

cló^fT^c ven obligados (independiente. 

d ¿‘deseos)! o limitarse a dc.cnb.rl.. 


cialcs 

“«"■iCu'por'qSé "O tai <l“f dejar «mpfc 
de lado Ta concepción errónea. T'tt siqui> 
mente de Jfl 1 _ , _ ¡_ f „ nM » ftrl ;ñn acertada del 


de lado la coau.p>-™“ , r .11.1 

busuUponerle la interpretación acertada del 
ZobC™- Pu« incluso después de esto, como 
indicaba Marx, las concepciones erróneas tigut n 
careciendo “algo tan perenne y delinitiyo^como 
, a le 3 i a de que la descomposición científica del 
aire en sus elementos^dcja intangible la forma 
i\e\ aire como forma Física material * 

Esta particularidad —característica de la 
ciencia burguesa— ile la intelección del ser del 
hombre bajo el capitalismo, se manifiesta de 
manera sumamente especifica respecto al mar* 
xisato* La solución del problema propuesta por 
Marx \ ta'niu \\o resulta aceptable para la cien¬ 
cia. burguesa^implica la Hquititwwti de la socie¬ 
dad basada en la propiedad privada > - eon ello, 
ln eliminación de ios errores teóricos burpie-es* 
el socialismo no lia sabido ni sabrá, en prittci 


U) c. Marx v b\ Bn|Kb. 'x>hn*¿0\ t 
XXIII, páK S4, (C >í"El Capital"* ^v.c cu 
t. I. pág, 64 ^, 






(•lo. llevar a Ja práctica las , 

M,,rx >' l)t ' modo alril, 

w *" illtUIImoiil,..) . “^n 


’ ' , mono ¿ih’ilki il 

mili-vista* ili propia ilU‘ninici‘jj .,,1 „« i 
el proflrma^n ,1 fin. . *’J 

ovm. la doctrina ...owiau.lenin .yj ?°*> u£ 

;■*<> de {« mitro* ami«m„„Uu, ó „ 81 ’ « j ü ¡ 

«. de relaciones sociales, adío ^ojuij 

wnt J® s» aspeclo^Sk U'sL .. UCl! > '‘m,,. 

correlación contradictoria entre el l ° l !‘ l dc h 

>3"»"; «*» «•! UW.Í i, te" 1 '"- í 3 

tl «» • DltfllO* Oi'itUUYu »<L .- ' .«-lícilliutn,; 


y 7“ ■ Dicho* mticos, «demás, ven 

f «Wdurt^de In actividad y ,|e I», * ,“?««•• 

,lt : ll,s I» 1 *»»* ' " !¡i sociedad íeoino «i"' 1011 ''* 
solo externo ti) hombre,>aIgo l|ll( , f u “*« 

pasivamente. De ello ¡nfíe,. OMI í" <l( '' 

. . ... lo, : ™'V" 

punía de p a it¡j,, r ? r . ", ^-conocen 

i.. í„“'i£: z n %» .™„¡. 

v sobre el individuo. * m 

wííxídS asSiírv. 

.I,, J „ lo I ° ““«'•eoxoluyo 

do todos modos Jiik ' ' t ‘ l, ' | d“d inimnnu; 

Ni«8>condt 1 eirri, I , a d { ,St<inciaa por HÍ “>“* 

bre no Je i S ‘' ,t ae ^lc, V ü [ | loI1I . 

'■«twieamoU ^ " . 

Jeto' de'Jde*,°,í Tm," [“ ZOn0nd .°* «“«*» por 
l'Of Ju enviejó,, i ' ?? ,,, Wxislii» ahoguen 

?' iw l« «DtpUaeión Xj". ° '■ ^ oIm! ‘ 

l'olal, V-: -; U fluí lodo 

inoviiBblo cuno . . 
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J mismo al resultado que se de- 
JleV* r “ P °^:. mo . ¿Pura qué inquietarse en 
fl t Comun«® ¿ formuló cate argu- 

rSo? Cn ,Í uc ? 1desde el punto de vista d. 

Zíxi«*0, el jurista alemán 
los o* 11100 gu libro La economía y el derecho 
Rinanto de vista de la concepción mate- 
iteíd° 1,1 I j a historia. Stammler comparaba el 
rialhtft ( imirxistasl en organisrar un movi- 


jo la historia, bwuuu..-. 

*”* V„ los uiarxislas en organizar un movi- 

• Trtionurio para la victoria del co¬ 
miento 11 , .,__ n o P ii,ln ennaz de enen- 


( .„ipcno 


miento « v ® 1U ^ ar uú* partido capa, de enea 
^‘raTese movimiento? con la formación de un 
b ron vistos o facilitar un eclipse de luna. 

Imaginémonos, decía, que hay individuos .me¬ 
ndos en un eclipse lunar. ¿Se dedicaran a 
organizar un partido para acelerar la legada 
del aconte cimiento por ellos deseado. Difu lí¬ 
mente. La verdad es que tal acontecimiento se « 
producirá con férrea necesidad, y no hay parti¬ 
do alguno capa, de acelerarlo o retrasarlo. ¿1 a- 
111 qué, pWs, crear un partido de comunistas si 
el advenimiento de la sociedad comunista esta 
condicionado por una necesidad histórica asi- 
mismo férrea? 

Este argumento fue CU tiempo refutado 
por Plcjinov* Pero transcurrido medio nglo, tu 
vi libro Fundamentos ideológicos del comunis¬ 
mo (serio más correcto decir del anticomunt— 
mu) puhluuilo en Munich én 1961, so reprodu¬ 
jo casi ul pie de la letra: “Si el comunismo lie- 
gara tan inoluetablcnieiiie como los eoHp at ’^ * u * 
mires,)los hombres sólo tendrían que esperar el 
advenimiento de dicho comunismo sin crn»r 
ninguna orguimución para darle vida * VA pía- 
gio salta a la vista. También hay. no obstante. 


11S 










fiiüi Los aattiuleg cr/tíif 

«JO ufirnuni quo lo* t‘Ojnuniain^ al d . ,rI Ui flr . 
úuitorluaeiü de ¡a acción eficaz J? , tír <•„ 
uumtivnen un mi i/octriua » °* lie,,,. 

maní fiesta" para juati/icnr su ! 

t„ contrarío, «oetteueu, “toda 
ejc/ioríacíOn a /a j Ut ,j lu d e J a 

tío ««« (l 

Ilusiones y hechos reales 

” Opugnar semeja mes atam.es „i 

“? f Hay que mostré *“-*«««0 

fi “ n t í ,rocede Ja contradicción ¡Jw ° JJrj ’ de 
^nlos-eneimgos dej marxismo, ¿Z* ? üc ’ «. 
V® ^oJver. La canga de Jas m n ,l «cap** 
dicciones concentradas en torno a lZZ C0,ii ^- 
da (corta dei “medio'’ /„ j , , den °ttJÍna. 

cias ’J ] a descubrió Marx en un l ** . CJrcu nstan- 
flombre es división dellZaZ heCk ° ^ 
C° n bastante frecnencí» „i 
8i0n ( ¡ eí tr a¿ajo-se empj ea pa e ‘ m,no de div¡. 

Peaahzación. Sabido e* Q J uf de81gnar J " es- 
f an cn ía sociedad trabajos di »• Personas reaJi- 
ferentes especialidades J Sn tien en di- 

Manifiesta en que en ñ * e *peciaJj Z acit¡n 6 e 

«tividad bada dbfeto«*£“* ÍUg f’ Mir igen su 

P °. r e J en ipJo ) ZJos objetos dÍTT* (S ,° n divera «8, 

£ Jos *1 tornero) tr ?V° deJ Arador 

an instrumentos distf?^ /Ugar ’ Ja ejécii. 
£ i r ’f aPÍÍCan P roce dimientos < aZ , - Cn J "' 

r) * La especiaJízación es a8i0iJfiU1() diferen- 
e todo proceso de traf 003 CÜIJtiicitín natural 

n0nDaJe * - ilev. alltTu 7 Cn —Piones 

, I6 Cuencas negativas de 


¡Vías aun i «t» indispensable para 
■„íUf a ‘lí* P, , 1 í- la producción, ya que contribu- 
''! ,|,-*» r, ‘ o1 " sensiblemente el rendí miento del 
ve « e, 'p a B r c Vidente que el hombre al eapecia- 
\¡MÍ°' cO 0 cjmtru en un determinado tipo de 
jjíarwi «e a prcnde a ejecutarla más rápida- 
jictiyj' ¿(.jor. La historia de la técnica ruur-- 
pjente y ,u ^pegjaJizaciórv aparece aeimismo co- 
K*‘P'J.L de la aplicación de máquinas/es 
00 ■ Condiciona el desarrollo de las tuerzas 
decir? „ ^ 

f* r ° ^Lo^ 1 'aspectos de la actividad laboral que 
1 n afectados por la especializadóri no cons- 
<I - Ue en elementos necesarios de toda actividad 
UtU> eneral Y aunque el trabajo se halla indi so- 
clemente ligado al objeto hacia el que está 
dirigid 0 y es inconcebible sin el empico de m>- 
trLímenlos, para su contenido humano nada tie¬ 
nen de esencial ni el instrumento concreto que 
e I hombre dado utilice/bi el objeto que elabore, 
Ivanov, que trabaja en un torno,-y Sí doro v, que 
trabaja cn una panadería,**se diferencian como 
especialistas, pero no han de diferenciara ne¬ 
cesariamente como personas. Dicho con más 
exactitud! sus diferencias individuales origina¬ 
das por muchas causas —entre ellas sus especia¬ 
lidades— 3 ^ no afectan a las propiedades que les 
son inherentes en tanto que personas, en tanto 
(pie creadores de su propio mundo. 

Los clásicos del marxismo-leninismo enten¬ 
dían por división del trabajo en el sentido pro¬ 
pio de la palabra?—a diferencia de la especia* 
libación— la división social del trabajo , ó sea, 
la división, entre personas distintas* de los ca¬ 
racteres del trabajo que constituyen su contení- 








i VA NO v 



'tibie»; e7 C'Ní 

i í,a ? c «v ¡dJ a ¿ > 
«¿sla./J * «. íHj 

i ,11 í£íoa es 0 ® v ^n^ t ; íl - 
defc ‘J'm¿a ac¡ri u ^ , -as ? 

a K «^ t? S<“ 

P^a £od a i atÍ8 ^t: : ' 

ch ° con ó J,* vi «M? 

facetas cloX?¿^í 

ciad ?ue, W ma >i. 

s ~ n su «^í ida(i ¿ss»?* 

ser funcjones j e ... J* 8 * separan v n luhj e, 
dedican al traW v^ üos *fen¡nt J. l** a ' « I 

Mos P^ectan, oL fi CtUaJ ’ oí ^s ¿7- 08 / 

«nos dirigen n ¿. & Cl «npie n j 0 ~ fí «co ; 

«¿jetiVoe/otroa i °' Se , suí>or dinan • „ n Pr ° yectos ; I 
«ocial de] TZ-° S ?*“***> etc. e^c J »*» 
sí modo ca nit v° a ^ €anza su grado f 1 lv * s *on 

«P» * isa*» * ProiuSt^r 0 T 

un determ/n i C convierte en ™ 9n J 

j '«*:s£„í 

*. ^ : ° caai totalmente— 

terese?^^^ Ín ‘ 

r i;t 8 io ; £■* S 2 

- ‘Ps Ja sociedad. 

<«™on del 
Me¡,. J j ao "™ una 

1 ’»«»& de “,™“ C T Í “' 

H ' «urna tras- 





> \iiie todo, hace “parcial” (Marx) al 
1111 1 ya que on CBta * condiciones cada uno 

| J ° 1 j lhr< individuos>fectúa sólo una parte, de las i 
♦ oeS humanas que le son inherentes- “Al 
^^dirse el trabájense divide también el hombre 
^ 1V1 cr jbíó Engría—. Todas las demás capaeida- 
físicas y espirituales del individuóle sacri- 
<* n a ¡ desarrollo de una única actividad. Y 
Ita mutilación del hombre/crece en las mismas 
proporciones en -que se desarrolla la división del * 

trabajo. • » ^ ^ 

Adaptado, “ajustado”, en el sentido literal 
de la palabra, ^ual accesorio de un mecanismo, 
para el cumplimiento de sus limitadas funcio¬ 
nes productivas, el obrero se convierte en un es¬ 
pecialista^ pero en un especialista sumamente li¬ 
mitado y^ a la vez, queda desposeído de toda? 
las demás capacidades y propiedades humanas. 
Esto es un resultado cfÍrecto> del desarrollo del 
modo capitalista de producción. El sagaz escri¬ 
tor checo K. Capck supo captar y reflejar en 
su obra algunas partic ulari dades sumamente es- - 
pecíficas de este modo de producción. líe aquí 
lo que dice el protagonista de uno de sus dra¬ 
mas, Domiri, ingeniero jefe de un consorcio de¬ 
dicado a la producción de robots: “El hombre 
es un ser que, digamos, siente alegría, toca el 
violín, gusta de pasear y, en general, experimen¬ 
ta la necesidad de llevar a cabo gran cantidad 
de cosas que.. . que, hablando en propiedad. ,. 
son totalmente superfinas si ha de dedicarse. 


(I) C. Marx y F. Engels , “Obras”, t. XX. 
pág. 303. (F, Engels, “Antí-Dührmg”, Ediciones 
Pueblos Unidos, Montevideo, 1961, pág, 358). 












a realizar op ee Í 3 * t 0 
de cálculo. iQtl e« 
D ”** 1 no se J ot °r 
eon sonajero* »* rn « 

“ A I a Pw ie * 

menta basta el “• ío - 
sismo las “— • - r - u 


Ztf y ^ taü ^ 

de trabajo" escribió Marx, Ja prodÍJf?* 

\ taíista ‘"convierte en especialidad ] a an ^ . Capi ‘ 
i toda formación"' 11 . ia auseQci a de 

Mas la cuestión no (rueda limito,?, 

La división social del trabajo espontán 3 eSt °' 
establecida; aparece como algo que se 

j eS a eada miembro de la sociedad s*? 0 

domina como una fatalidad, le obliga a luhl 
diñarse como un cataclismo de la nán , 
como m terremoto o_„na inundación^ 

esencia d f ,”“'1°'' la arti ™ manifestación de la 
cñnviér/ 1 1 '° mbr ?). !e desfigura. El hombre se 
bón o ^ 6n Una mera P a -Í.tee en un simple esla- 
bon,.en un escueto elemento de un sistema de 

1 s íaíeiconectados de actividad social' 1 Con 

%o S':é m "' 8 ' 1 t ^ dW “ 
del hombre f í Uera <1el marco deI control 

•ión B Sr,’o ad 7, Í ‘' de - wcn. 

el W ar d mi ° ^ ial de su actividad, es decir, 

tvisió! deftrT -T 1 -^ en eI sistema dc la di¬ 
tal del proDin aJ r- ?^ Istecon independencia to- 
^Lpropio individuo. Éste no actóa por unos 

“El Capital 6 edic*' d^^^J 63 ' (C - Marx > 

’ Clt '> Pags, 282-283) 
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, s establecido? a su entender, sino que «ubor- 
^. IU ' slIS esfuerzos a la realización de fines de 
‘ personas o, en general, a las necesidades 
^personales del sistema dc producción. Se ma- 
•fiesta ello, ante todo, en el hecho de que el 
- ¿re C asi nunca se dedica a un determinado ti- 
10 de actividad porque comprenda su tr aseen den- 
cia socialr Ni tampoco siquiera porque le guste. 
Sencillamente: ha de ocuparse en alguna cosa 
para vivir. u De este modo, en la mayor parte 
de los casos, el hombre adquiere una profesión, 
una especialidad,Í como consecuencia de una 
concurrencia espontánea de circunstancias. In¬ 
cluso ci carácter mismo de la actividad profesio¬ 
nal (métodos y procedimientos de trabajo, su 
vínculo con otros tipos de producción) aparece 
como algo establecido no se sabe por quién ni 
por qué, como algo a lo que es imposible no c 
subordinarse fno importa la causa: la fuerza de 
la costumbre, la educación o el miedo al cas¬ 
tigo) . 

El hombre pierde por completo las virtudes 
del crear, pues queda eliminado de aspectos tan 
esenciales de toda actividad como son planifi¬ 
car, establecer un fin, controlar lo que se ha¬ 
ce, etc. Se convierte en un puro tornillo, en una 
piqz^ de una máquina capitalista dc producción. 

Plejánov hace referencia a uno de los rela¬ 
tos del popular escritor del siglo pasado Niko- 
lái Iváriovich Naúmov: Zazhora (“Hielo 'atasca¬ 
do en el río”). Los personajes del relato ven 
con malos ojos a quien, entre ellos, se ocupa de 
una cosa )al parecer tan natural^omo es refle¬ 
xionar acerca del mundo que los rodea; el cam¬ 
pesino lia de ahuyentar tales “cavilaciones por 












*'‘diocan tes f \ es decir, noc ivas. “S e 
chocantes Jas cavilaciones que no 6e Co,1 fider a 
los trabajos propios del que piensa > í ?® ct en 
rc/aclones sociales existentes t ,s “jy 61110 ü Ii¿ 
de” pensar así, afirma uno de Jos Se Pu*. 

-¿Y por qué no? ExplícamJ*^ 6 ^. 
cJ autor. lnt Jiii ej> 

—No es necesario, no es propio ( J e 
nos cavilarCaobre estas cosas —resr Jon 
mente el interpelado—. El campesino ° Viv¡i - 
dedique a arar, a sembrar} que cuide ríe < ^ le Sc 
€icnda,)que cumpla lo que le exigen *** íia ‘ 
tlores y que no se meta en honduras n- SUptN 
libre. .. 5 <Jlo « le 

—¿Que no te metas en honduras sobre „ 
da-ríe lo que sucede a tu alrededor? 1;l ' 

— ¡En lo más mínimo!” 

JE1 campesino, sintetiza Plejánov. 
siembra, cuida su hacienda, cumple ] 0 ailf , ’ 
superiores exigen de empero nunca se niegen 
honduras. Esto no es cosa suya. En honduras 
han de meterse persona^ que viven en l a cap¡ 
tal; el ha de proporcionarles la posibilidad eco. 
nomica de meterse en honduras,(*o sea, una vez 
mas ha de arar, sembrar, cuidar su hacienda. 

«cLi ada ^ f CtUaI división s °cial del trabajo. 
snDer fj* Uíla ocupación completamente 

superfina j hasta nociva para el productor” 

ce má-T f - f a tf e la divisi0n del íraha i° se ha- 
^«d • < Va T CÍead0 eI “¿“ero de per- 
ITl tTZV F f^ dc 103 aspectos creído- 

™-s»^£ ndo í — 

* «peeTaH^f^r: 


-r 


enoriue aia- 
u na se «i* 


rt-én® „ a que 80 - 

r. >r£iS 



j. téca^fu 

i'“ cl0 . ... de empresa, 

SgssííS 

5 i£ 2 SV- ide “ li6ta ak ‘ 

tesis se encuentra 6^ letóent(¡ una act itud: la 

cUo se Aeriva f * t y despreocupado ante 

a.’ss; ".«¿¡.i ™r° de BUS oc "' 

,,aCÍ 0 De e Vsrmodo rluTta <£Tel organismo so¬ 
cial parece como algo exterior al individuo, 
del que no depende y.^al que subordina po 
eornpíelo. Así va cristalizando la idea de que 
uo es el hombre el que crea su mundo —el de 
sus relaciones con los otros hombres—, sino que 
es éste el que crea al hombre* actuando como-? 
“fuerza” especial,(independiente del mismo. 
ya tenemos preparada la teoría del “medio o 
de las “circunstancias'”. 

El problema no se circunscribe a las ideas 
del hombre acerca de su vida_y de su mundo. 
La teoría del “medio” no constituye simplemen¬ 
te un error teórico, un fallo de la actividad co* 
gitativa de los hombres. No, Esta teoría refleja 
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flrfonitts cíe un corrcgpotidcr I 

relacione* iW hombre t . OI j “■ e8fí «cfa . 

'■I cumio, &oca coi, c ¡¡ u , r„¡ Z u »»Hdo <í<! Jl <« 

sst! ;;:;c «**-< 

«i «,¿ 0 -¿v;;,' sg»*?; ¿ 

í * 2 í.v 


f í| 

*0 



1 «■ '■• * *«,,42? /«■« v * 

jw.SíS'iiSStoS’* 7 ,“ «•»*, 

, rfrf Aornifc — no ^j io ‘? P'°du ot J> 

"JT"' Íí,i! .^faciónos sociales^! ns K. de f 
teorices, efe._w * c ™ es » J¿is Cnri ^ ? 

fias* 


* f ios soiiorc/i, ¿° ir.f^Pén^^ 
'«ero osiaiio^j. cn i'', ,J0 "'i>re rc sllJ( , c7 ^y 
«'ien t o íl t ig í}e d ;; cade na * c 0aas Y 1 u *’’ <>« 
«*f ¿i mismo ! esta ««íena^toJ co,iíc c;. 

* '• ffi«ó”:cT.’? e " e »■> ».r, •' 

ÍO f° * Je at ü¿¿ £f«e 

^ «PÍÍéjCWVw. / a aurZ/2 t* P " n ‘ 
a f,/nzffar in .' e, J r 'c/i ScfiiJJo.. f ;l 8 °ci c - 
,;st « cada voy JV,S ?i° í,cJ trafcajo 7 }'°' CJCn 'Pfo, 
í?f,ttl en e j /■ s .° 7 Ja f ra, l8 / 0 " "«yaba que 

' ¡n S7“ * fc Co l ° x 

<» * -tai: 


fiiersEO, ele la recompensa. Encade- 
|. íUii l ’ J pro a trn pequeño fragmento do 
41 7í> l ,íllíl i i mbre mismo se convierte CfJ Frág¬ 
il \üd*h 0 fefeafc múdo se va destruyendo gra- 
;;>«■• vida concreta y particular para 

,liiii¡' llt , , -noción del todo^pueda mantener su 
J-r Stcucia”. En otro lugar, escribe, 

„ic3¡<l u "\^ „ C I mundo como totalidad gane 

“por ,na8 p ¿» desarrollo aislado de las fuerzas 
í aB f denomina Scliiller a la división 
illlI ’ iaÜ bajo. E.B .)) no cabe negar que los indi- 
.2 Ü '! ñor'él afectados) sufren bajo el yugo de 

3ffiC mdl a^’ . 

¡Harx fue el primero en explicar de manera 
r i,r(irosamente científica de qué modo la divi¬ 
sión del trabajo influye sobre la libertad perso¬ 
nal. Junto a los fines individuales que todo ser 
luí ruano persigue, yexisten otros que aparecen 
como fines generales de determinados grupos 
de la sociedad )y, a veces, de la sociedad entera. 
Pueden ser fines de esc tipo, por ejemplo, la ne¬ 
cesidad de defender la patria de una invasión 
extranjera, >cl propósito de mejorar la propia 
situación social y económica,'el de librarse del 
yugo de un tirano, etc. Pero semejantes ittiere- 
ses generales y loa fines que de ellos se despren¬ 
derse corresponden de manera distinta con las 
leyes del desarrollo social: pueden ajustarse a 
os as cyc8 o chocar con ellas, pueden coincidir 
<oi. el curso objetivo del desarrollo de la so- 
tiediu (( i r en dirección contraria. En el primer 
’ encontraremos con un interés real- 
<' general j' en el segundo, su carácter gene- 
>o pasara de ser ilusorio, en la conciencia 
los miembros de la sociedad para los cuales 







*C ha convertido en ej objetivo de su i 
do que la actividad libre es aqueIJa Jac, 'ri £> 
prende- en nombre de loa propios fit 7 ‘ íe #e , 

hn' U^M', „ coIeoLSrJ^l Q; 

fe Ifc 3fl en una sociedad antagóni 
loa miera** y objetivan del hombl * f Vi f j 
cen com ? Propina, personales JH ' n ° 
pueatoa deadejueca. En tal sociedad í***» i* 
j__ U \ ? et ? r ° 8 ’ f í«e son expresión de. ú ° 8 Jílt cr e 
rían ° h / :UvaH dc j desarrollo histórico l n ® Ce *«Ja* 
n al margen de la actividad de J a ' m ° <y Ur ., 
loa individuos, se presentan casi J? £ 

■ resultad,, espontáneo dci dch- trfrj p, mpi ' e eop J(J 

n V !X/,rf f a ’ ní coi mocho 1. ,m P-í>r lan ^l a ’ 

í“, c ?° u ‘dk«¡one, w ' r<¡, n< .j 

cZZZ . 

™'. rW ClXT 

'Niobio, fijtcK c a ^Mimbré", • . fer, " K '" 

^«n intercedo ,,e8í ° 8 ' lWuH ni N ;„,( f Wguea ’ 0I » 

,: «»pte.,d P „ t T m fl ^ro c J f T*?* 

, lfodo «I sentidoI ° r<ien 
l2 * y nJ contenido (f (í 


• riiiad, Y aún ¡se dan menos cuenta de caá! 
&u el orden que sustituirá al feudalismo. 


va 


* diado por ellos. Es más: en su imaginación 
hombres del tercer estado, se forman una 
en muy tergiversada del futuro. Así 


suce- 


taa 

íí0 ® muy «*»- : -*f. — =— 

precisamente, con la sociedad capitalista, 

. l0 *finada como sociedad vinculada triunfo 
libertad, de Ja igualdad y de la fraterni¬ 
dad* 

En el presente caso, so imponían por lo tne- 
rioís los intereses de la mayoría de la sociedad, 
independientemente de la comprensión que de ~ 
ellos tuvieran tales o cuales participantes del 
proceso histórico. Pero con frecuencia las cla¬ 
ses dominantes intentan hacer pasar sus limita¬ 
dos intereses egoístas,'^or intereses de todos los 
miembros de la colectividad humana^ de toda -s> 
Ja sociedad. Tales son, verbigracia, las tentati¬ 
vas de presentar la sociedad capitalista como, 
estado de la prosperidad general”, etc . Para 
lograrlo, la clase,que detenta el poder utiliza el 
Lutado .y una poderosa red de propaganda, do- 
d f , n nuestra época de recursos técnicos'muy 

EacSn de d m’ ^ Uama í° 8 medio » de comu- 
.adió £ “*> 105 <I«" ■« cantan l a 

ocniatográfica, etc.' ' * )rema ’ ,n Producción ci- 

,lo, Ios d “Í“ r ,Sí t ”‘ u 'Íf j"‘ ooataudo con 
trabajadores exnWl í 1 convencer a loe 
« 1* mejor forma d!^’ ^ ^ el ^Pitalismo > 
sociedad de c l aHí l l S a nJzaeión social. En la 

c 








3 ^ . 




sea, constituye Ja fuerza motriz de i., . . 

Mas a j hombre Je parece que el d 0S e n “ f'*'*!,. 
to objetivo de la sociedad, la reali Za J?^ie n . 
autentico® intereses sociales},^produce ] «* 

gen de los intereses de tal o cual clase „ 
a despecho de ellos. “Precisamente 1 
individuos só/o bu, can su i u tere g P ° ^ 
—escribieron Marx y Engels—, our 
no coincide con su interés común víV, 3 ^** e ^°* 
generaPes siempre la forma ilusoria h 

munidad, se hace valer esto ante su rpil . 3 c °- 
cion^omo algo «ajena* a eUos e , prese nt a . 

»" * •BS k «J»n 

Por consiguiente, totlo in.Iividuo“Túl''' 
que nadaren calidad de ejecutor in™ ■ ames 
l«s necesidades del desatroilo hi.tórlc“v^ 
*n,e„do fines .individuales sin, 

*1 los fines propios de la Historiado* 
por añadidura, a menudo le son areno^ 
y >»u. mente. Y ello significare 

La libertad (o su faltarse expresa de m a 

, “ IT™!* Cn 108 “os y obligaciones' 

* f"J f , b °^ P° see ° n o Posee en una fi0 cie- 
ía,J dada^El hombre es tanto menos libre cuan- 
tos menos derechos tiene .^cnanto más sus obli- 
gaeiones aparecen como impuestas desde fuera 
"? í uer f a -. A «adase a ello que los derechos y' 
las obligaciones de todo individuase hallan en 
(pendencia directa de las relaciones de propie- 

— * ■# 

traposición' "2? ? F ‘ Engels ’ “Feuerbach. Coa¬ 
la idealista” ÍmL & co l nc epción materialista y 
pítulo de^I a S7 a Secación del primer ca- 

Meoiogie ale^i^elS.tCg'^ 8 - “ <" U 


m 




Jad que imperan en la clase dada. La clase que 
carece de propiedad^obre los instrumentos y 
medios de producción^ resulta precisamente ex¬ 
plotada V-es decir, falta de libertad— porque 
no posee derechos reale s sobre el gobierno de i 
la producción, sobre las cuestiones públicas, ete.j 
Es más, en la sociedad de clases, se forma un 
monopolio sui gen cris de determinados grupos 
sociales) sobre diversos tipos de actividad las "» 
aptitudes humanas correspondientes* Tal es 
la razón de que en Ja sociedad capitalista] sea 
tan difícil familiarizar a los trabajadores con ? 
los resultados de la ciencia y del arte,)con la ac¬ 
tividad social eficiente. 

¿Son tal vez libres en esta sociedad, por lo 
menos,) quienes representan a la clase dominan¬ 
te, quienes poseen la propiedad privada sobro 
los instrumentos y medios de producción? Cch - 
ni o es obvio, tienen más derechos )y en este sen¬ 
tido son más libres. Pero también su libertad se 
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¿alia, a pesar de t 0t ]o,> mitada por , 
pertenecer a la clase dominante > 8fl í e ° ho do 
porque en su activad esas p5£JSf t0do > 
den realzar una par tc JnsignÍfi ca X !? p ^- 
aptitudes* ¿Acaso no lo prueba e] hecho u* Süs 
la pasión por el lucro .constituya ^ 

, '°,r se ‘*™ s ‘ dei 

, y e OK>s, por tanto, tfue las l„„,t 
teóricas acumula das/ en torno al 
nombre-circunstancias”^e nos presenté i a 
como una expresión peculiar v Im „ ’ an ai0J "a 
^ <j eJ Proceso real de la vida de Jos honA^** 1 
determinadas condiciones sociales. En V 

ca precisamente, la debilidad fundamental!^' 
todas Jas construcciones teóricas premai-vist ^ 
antnnarxistasi.es decir, en el hecho y 

^cioms socialeg 1 ^etermÍad^'o dSSSgg 

m aS c H .d^Z7e,e‘di“ 0 ° y jSSSTj 

me» capitalista;/ en ífctao caso, se han 
£ > gf. * 1 '—? mal inevitable. Una cosa Jes ha 
I,. i , “ tod ° !, l *™« conciencia de la necesi- 
1 ■ irán f <!lle ' cegimen social existente ha de 
' ansformarse por vía revolucionaria- 

? “ 7 ,"^°- solución al enigma 
de la historia 

jámente Marx superó esta insuficiencia; 

Ll h r o r la . b ° ra “ do una 'doctrina auténtica- 
revo Wtonaj7av sobre cómo poner fin a las 
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acción,) Ja 


1 clones de_ producción capitalistas, ¿así como 
r ^los vicl° s dSÍ des arrollo social por ésta en gen- 

lirados* t A ^ 

Para el marxismo como teoría científica * 
versa sobre.la liberación de la clase obrera, 
^obre la transformación revolucionaria del xmui- 
\o\en nombre de la persona humana ■‘y con las 
fuerzas de la misma persona hum ana, recolta in¬ 
concebible la actitud del observador pasivo,ipie 
se limita a observar los acontecimientos* La ac¬ 
titud del marxistes la del hombre de 
es la clel revolucionario. Se halla condicionada 
/por las leyes objetivas del devenir del mundo. 

Se fundaren el sáFe r,? en el profundo conoci¬ 
miento científico de las perspectiva s rea les y de Y 
la dirección clel desarrollo social. Tan sólo esta 
posición hace posible llegar a resolver las con¬ 
tra dicciones teóricas ,de cuantos “enigmas” y 
“misterios” engendre la historia. Y es ctj ese., 
sentido^en el cpie se lia de comprender a Marx, 
quien recalcaba que las contradicciones teóricas 
se superan,')en último término, por la praxis, eli¬ 
minando las relaciones sociales que jban dado 




origen a las dificultades teóricas 

El error medular de la filosofía burguesa 
consiste precisamenteque al luchar contra 
tales o cuales ¿deas acerca del mundo (tenidas 
por equivocadas /> siéndolo en verdad J^no toca 
para nada ese rnuudcbque las ha producido. Sin 
embargo, las contráaiceiones que nacen en la 
Ic oríaj json siempre una expresión y un reflejo 
de contradicciones dadas en la vida misma de l - 
la sociedad. Y el pensamiento sólo puede resol¬ 
ver contradicciones teóricas ¿cuando en la rea¬ 
lidad surgen por lo menos tendencias encami- 
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A, nádela a igggÍ K iar pfüVH^üarnTF. ip s realee 

tradiciones de ia vida. Coa esto, huelga d ™«- 
no se reduce jen lo más minim n el. va Jo r 

-ip£&. Po l!« 


no se \— -- j * 

teoría) pues descubrir en la_reaJidad > a p 0fi * ia 

dirección de su desarrollo, Comprender cóm **• 
fluye este en Ja resolución de un problema 0 ^' 
tífico es una tarca en extremo Gomphc^j/rí^ 
accesible, ni mucho menos, a cualquier c j * 5 o 
eo* Además, las ¿tendeneias mismas fiel pro?*®" 
& sociaJ no resuelven Jas contradicciones vxt^f S ° 
Ésto lo hacen Jos hombres* que crean su ^' 

ria, y en Ja sociedad clasista, las clases j ni * to ' 
eadas en transformar Ja sociedad dada y 
vainente capaces de hacerlo. Lo cual signif-^ 
que también el teórico ha de abordar, desde T* 
posiciones de Ja clase en cuestión, las contradi 
ciones de ia ciencia* u ’ 


Esto atañe por completo al problema j 
aqUÍ Bc trata - Marx, pensador y revoluciona' 
no > “ U P° «solver ec el plano teóriccTeí proLIc 
ma de la correlación entre el hombre y ] as “ ; ' 
ctmstancías”, entre el individuo y el “medio’’' 
precisamente porque en el movimiento misino 
del modo de producción capitalista vio J as posi 
Md.de, prácticas j medi „ de 

mu niciona ,p,c tmtsforman ni hornee 
, " a con f enencia pasiva de las relaciones «ocia 

••XÍK/'JS " r í..!v kye ‘ " *► 

' y medio, 

dial. 1 >n ] a mi gra ° VJa de la historia mutf- 

, . u Ja que conduce a l„ f„„ 

• 'lonnco-social comunista «L , acl0n eco ' 

f °™a natural de í ' ' La de P«ndencia total 
V , ersal ^ los mdividuosT raCÍÓn hig tórico-um- 
J rev °lución comunistaTén C ° ] Uviei te ’ gracias a 
T3a " }len cl control y ] a do- 


m " ¡gjjte, sobre estos .poderes, que, 

■ ^ C0 ? Zcción de unos hombres sobre 
dc dora han venido imponiendo*, a 
h flíta fie V dominándolos, como polcn- 

, €f « terrán nte extraña*”* 11 . Estas palabras 
¿iSg*l» proporcionan la clave para ^ 

I y la edificación de 

re tós .Evsr» ” 

(las condiciones objetivas que autor- 
entero al hombre a la inexorable ac-* 
^ fue^aH^mialea que le mutilan. A estas 
pertenecen ¡ante todo la propiedad 
C<> Vada y la explotación del hombre por el 
hombre, '(las cuales arrancan, en última instan-, 
cia. de la división social del trabajo. La pro- 
piedad social sobre los instrumentos y medios 
dc producción 1 hace posible que todos los hom¬ 
bres se relacionen en principio del mismo modo - 
jfoii todas las esferas de la activi dad .sociaL Si la 
producción y la ciencia, la política y el artesón 
accesibles a lodos, si dedicarse a estas activida- 
des^o presupone la existencia o la adquisición 
de ventajas y privilegios (de fortuna, políticos y 
otros) j^Ilo significa que todo individuo está en 
plena igualdad de derechos respecto a todos los 
demás miembros de - la sociedad* En este caso, 

<4 lugar que en ella ocupe^ho depende de la 
función que esté obligado a cumplir en el sis- 

(1) C, Marx y F* Erígete, “Feuerbach. Con- 
entre la concepción materialista y la 
idealista” (Nueva publicación del primer capítulo 
Qe La ideología alemana”), pág. 49* (“La ideo¬ 
logía alemana”, edic, cit * * pág, 39)* 
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tema de h i dividou del trabajo, sino ,¡ cl 
en míe h«T« desarrollado sus cnpació ad( , s ^ a do 
1 tajen to. Con la particularidad de que Mo s6J <^í 
Í; í interesado él personalmente,>.n qn e 0 ®a- 
asmólo o /canee máximos niveles, Saino ü( ¡ r ‘ fN 
Ja s ociedad enter a, pues la transformada 
¿rninisui de la vida social resulta iuconv C °* 
/sin la participación activa de las. ampliadJe 
jie trabajadores. Y el coiaanismo^r^ip 
establecimiento de condiciones reales n- ■ ^ 

todo individuo se convierta en asentA^' . a c í llc 
, , , . , . “e cui e activn j 

ia historia en la medida, precisamente tíe 

esta eficiente actividad representa una/” ^ 
necesaria e importante de ia edificación ' eQ ^ sa 
ii-isía. c omi 3 . 

,J a bajo el capitalismo, gracias a la nsrti . 
pación en Ja actividad revolucionaria ,™¡ **“' 

" {onnatse en . íos proletarios las cS" 

des que convierten ai hombre ,en un h , ‘ 

; consciente, con ciaros objetivos, de I a hi ®* ed . or 
en una persona que es realmente dueña de t'T ' 
te riqueza social r responde por todo ^ 
ocoire en la comunid_ad humana. tllaDt o 

ti primer paso de la clase obrera en I, i 
cha revolucionaria e= a ] m }. m „ .. en f lli ‘ 

™ cr Paso hacia la libertad P U e s JelUp ° ! ^ P ri ' 
í el proletario cumnl , F rD esta i deha. 
ciden con las nrep-'J i -i? es propios,(que coin- 
forja tes -oci-1, 

un nuevo- orden social del f ^ Cl ' í * a ' Jor de 

í’pa consciente v a » h - ’ hombre que partid- 
cs c ] aTO —-escribió Le DÍn !^^ e ” Ja historia. “El 


' 


' . . ineonaeionU) í £*£ ’ 

silenc.o^. ^ E , , s aavo al < 1 ^ ** 

J&L uu *'f' luV . f L . cho ,1o SÍ misuio, 1 , r 

¡“íí co^^’^ la vlda ^rvil y se entt»ia*»>« 

1,1 tos c>K’ OIllo ?ocn« y «mablcbe» un lacayo, un 

b c u señor, 1 >1 ' otro camino para conqui- 

¡<>>- V^/converür el esclavo servil > 
ete 'nlucionario^qne e l dc ' ucia 

5* «,“»«i,. TZJ^- e- 

0 rg a °* !5at ít ’'- la necesidad de crear un parudo 
S ’ lucha por la edificación del como- 

que *5?**“ la betoria del común, -u,u sea 
aÍ5lUO, 'odayablc necesidad histórica, y _iuuctra 
u “f t tupidez que supone comparar «eme. 
toda la :,L, OI1 un partido que aspirase a fa- 
jaote dc un ec lipse lunar. Porque el 

CÜlt cio históricamente inevitable del desarrollo 
de°lVsocíedad incluye en ealíHad de premisa y 
condición suyas necesarias la actividad orgam- 
~ada jl consciente de los hombres. bm ella y. 
por ende, sin un parÜdo que organice el movi¬ 
miento revolucionario del proletariado, el fenó¬ 
meno históricamente inevitable.^ simplemente 
no puede darse. 

Es ese movimiento el que conduce a la abo¬ 
lición del régimen social basado en la propie» 
dad privada y al triunfo de la formación econó¬ 
mico-social comunista^ que constituye, según pa¬ 
labras de Engels", el sallo del reino de ía necesi¬ 
dad^! reino de la libertad. Ya la primera fase 
de la sociedad comunista, el socialismo/ trans¬ 
forma dc raíz la situación social del hombre. 
En las cond ¡clones ^Jue se crean cuando impera 

(I) V. L Leniin, “Obras”, t. XVI, pág. 40, 














la propiedad colectiva sobre los instrumem 
medios de producción, la sociedad se deseov^ / 
ve tendiendo a satisfacer las necesidades ta ^ 
ríales y espirituales de cada uno de su 3 
tros. De allí que Ja liberación del hombre ^ 
plique, ante todo, que sus objetivos e Ínter** 111 ' 
personales vayan coincidiendo cada vez más ^ 
los intereses sociales. En la sociedad globalme 0 ** 
te considera da "no pueden darse objetivos ^ 
estén en contradicción con los intereses de 1 ^ 
individuos, puesto que el principio del coninnis! 
uro se cifra|en el desarrollo integral y libre J" 

OMda^er buniano.^ajo el comunismo, como di 
jo Marx, “la comunidad de intereses^e eleva a 
la categoría de principio fundamentalude s uer _ 
* te que el i nterés colectivo ya no se diferencia 
del interés de cada una de las personas”* 1 ). 

Esto se manifiesta, concretamente, en el be* 
dio de que ios ímesj^Jos intereses personales 
del hombre coinciden con los intereses objetivos 
h de , la 1;lbor a que se dedique. En las épocas his¬ 
tóricas pasadas, semejante coincidencia ¿se pro- 
ducía raras veces, más bien como excepción. Po¬ 
día darse en el hacer de un artista excepcional 
cuyo servicio prestado a los intereses sociales’ 
coincidiera por completo con sus objetivos per¬ 
sonales. Mas lo que entonces era una excepción) 
bajo el comunismo pasa a ser una regla? norma 

universal de la conducta y del hacer de hombres 
J lores. 

Ames de Marx, muchos pensadores sonaron 
^n una sociedad en la que se hubieran armoni- 

pág.' 530 , C MarX y F - En 9 els . “Obras”, t. II, 


• .preses personales y los colectivos. 
aB do i 09 , 1 * 1 pensadores se encontraba el mate 
eU'O ‘V /ncés Helvecio. “Si los ciudadanos no - 
ír “Ezar la felicidad personal de otro 
pudicta» contribuyendo al bien común, sojo 
11101 °í?fenüclos serían protervos;)todos los indi- 
l09 cuajen ^ obliga dos a ser virtuosos., . 
viduo* se ^ hombre virtuoso... es aquel 
^íaerte pasión está en armonía con el inte- 
c«í a -.vi.Lia tal punto que casi siempre es- 
virtuoso”. Pero «.«,lo» 

'iaíista's de antaño, semejantes ideas no pa s a- 

Í„ú d 0 sor Utópicas. Fuo Man. qmon le, dio una 

fmi.lamritlacion rigurosamente científica. 

j a unidad de intereses colectivos y persona* 
íes'es lo que permite convertir las exigencias ob¬ 
jetivas del avance sociai/^n estímulos mteraos 
del individuo, en normas de conducta^m coac¬ 
ciones ni reglamentación exterior. Y ello signi¬ 
ficó que el hombre se fija objetivos por sí mis¬ 
mo. o sea, empieza a obrar libremente. 

Esto es lo que ocurre, por ejemplo, con la 
disciplina del trabajo en el régimen comunista. < 
La disciplina es necesaria en toda actividad la- 
boral y por lo común se especifica en un siste¬ 
ma de medidas coercitivas. Ahora bien, ¿es con¬ 
cebible una situación | en que todos los elemen¬ 
tos de coerción exterior desaparezcan y se con-^ 
serve la disciplina del trabajo? Lenin suponía 
que no sólo es posible,**sino, jidemás, necesario. 
Ya en la aurora de la sociedad soviética vio el 
nacimiento de semejante disciplina del trabajo 
en los su bótnik$ il) comunistas y planteó eon 


(!) Subótnik (palabra derivada de “sub- 
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® 


todo vigor Ja cuestión de ín , p 
«Jilear una disciplina con!, i,> ® fa i ntJ Í 8 ben 
íÍUíi/j etfía ílíjyciplijQa ¿e *n 0f i 6a ble 

tti i amo delirahajo \ e v „ L1Ua fl«<'deJ Co ° fefa- 

' “* -««I *5^^ ^‘«‘«do 

^ superfina, n ür ,,, Jas per SOri ^ 

teiior, TvioudZ Z ¿ SS& **+ 

llegue a ¿Sf"'” 1 * ¿ 

ire ’ cua ncIo su oreaníaS Sldad Vitaj deíí ‘ Bjo , 
«■cepoadan a UJla * *Z y re ^J a ei¿ ü V ioltl - J 

efeterm¿nad os ] sino y ,Iri °s o r ¿ ° c °- 

^ ‘«.en», LZar »• d5uS? 

®“í.o 8 r tiía íj ° r °‘¿3¿¡?dTd¡y a «»«¡: 

laísmo puede aTí,‘„r Jios - 
«fc- as normas de coalet — 6 dn Servas f i 
bre se convierte ^ actj vidad. £] i, de 

J?íüsS£5^£¿S 

** «W Be «*. „ od „“ S e V ;t ^ f»- •- 

Ja piena fealisaciónMe i, i , eJ Jlo momed a 

? tiiídadw y facuítacies dt'I°], ^ fechos* i JOSÍ ‘ 
desarroiJo. Xenin veía el [L ° mbre 3 > a s « Jibre 
ajsmd) eu asegurar ei Jw -L^ pre?ao de l camu- 

fe <f °nouiZ¿¿Z 7 e 7 ' 7 ‘r y a ¿ 

- de Ja sociedad ZZ “ ° S los *»em- 
!>"«> Vl.ro. ca f ¿T ” P™*»" cum- 

»a««l,. i™" 1 ® de Ja edificó co . 

íü'atull¿ a í* Cl , = ¿i 1 ' 3 ”“ extraordinarias de trabajo 
S»« «Waffi* socialista. * Orga- 
di T ^“eu-Kazáni-ei 10 J’Í™Í d f‘ W 

■ J ■ UK ™ayo de IS 19 (pj, 
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e j capitalismo tenemos, como raago ca- 
^^tico^uita flagrante contradicción entre 
r* ctetlb í . a l iC y puede el indivíduo-y los conocí- 
Í0 íl lo6 y posibilidades de la sociedad en su 
^^iinto^es decir: la riqueza de en cultura ma- 
c ° n * l x v espírituaL En efecto. Un individuo está 
tClltl ido^en una labor perfectamente determi- 
° c di Mas, cabe preguntar, ¿por qué en dicha 
fT ■ concretaty no en otra? Las causas de que 
, Prefiera tal o cual tipo de actividaii^uelen 
^i- 1 casuales :£tradición familiar, aptitudes, con- 
nirrencia de circunstancias, etc. Abora bien, 
si tenemos en cuenta que cualquier tipo de ac- 
nvidadjpresupone un nivel profesional riguro¬ 
samente determinado We conocimientos, de ha- 
bilidades y de preparación,^ resulta que, desde 
e l punto de vista utilitario, la demás riqueza de 
la cultura humana /no es en absoluto indispen¬ 
sable para cada individuo dado. ¿Qué falta le 
hace, digamos, la música a un tornero ,/o la ge¬ 
nética molecular a un deportista? ¿Y necesita, 
por ventura, fuertes músculos el cibernético? 

En fin, dicha combinación tal vez no sea mala 
en general, probablemente incluso es útil, pero ** 
no necesaria. 

Semejante punto de vista intenta, en vano, 
justificarle! verdadero estado de cosas en la so¬ 
ciedad capitalista,%3onde zonas enteras de cultu¬ 
ra resultan inaccesibles a muchos y muchísimos *- 
hombres* El mundo de la cultura humana sólo 
en una parte irrisoriamente pequeúa^pertencce ^ 
a cada individuo cu particular. La causa verda¬ 
dera de este estado de cosas la descubrieron los 
fundadores del comunismo científico. 

“...Limitadas fuerzas productivas: la pro- 
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ducción,, condicionada por estas fuerzas 
tiras, 'insuficiente para toda la so ciedad 
posible el desarroDo tan sólo de mán^a ^ 3cía 
_ unos individuos dieran satisfacción a sus < *' ie 
sidades a costa de otros. De allí qne unos^T 
minoría— pudieran desarrollarse, (mientras 3 
^tros —la mayoría—, a consecuencia de 
cha que debían sostener para poder subveni - ' 
sus necesidades más perentorias, lee vieran 1 * 
vados temporalmente (o sea, basta el nacirnhf 1 
- <*e nuevas fuerzas productivas revolución" 

3- rías)/de toda posibilidad de desarrollo”' 3 ). ' 
Así, pues, el “apartamiento” de la mayoría 
de los hombres de loe/bienes de la cultura e 
v lU3a consecuencia inevitable de las relaciones 
economico-sociales jasadas en Ja propiedad nri 

Cabe censurar y maldecir 'semejante esta- 
do de cosas. Mas tales maldiciones-'no pasarán 
de ser una declamación ineficaz no se dan, a 
Ja vez, la posibilidad real y la necesidad de 
Ramblar las relaciones sociales, posibilidad y ne¬ 
cesidad que surgen a un nivel ya bastante ele¬ 
vado deja producción capitalista. “...La gran 
industria —leemos en El Capital —. ., erige en 
cuestión de vida o muerte) la diversidad y cam¬ 
bio en los traba jos,^obligando, por tanto, a re¬ 
conocer como ley general de la producción so- 
cial y a adaptar a las circunstancias en normal 
l relaciónala mayor mu ltiplic idad posible de 
os obreros. Convierte en cuestión de vida o 
rmcite e sustituir esa monstruosidad que supo* 

pág /433 C MarX y F ' En 9 els > “Obras”, t. III, 
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lilla 


■ a noblación obrera disponible, 

«re “--^TreserV» para las variables necesr- 
i llí,llí ^ lda «lotanón del capitaljpor la 
dade 9 ¿e e P ^ hombre para las variab .5 
bi Udad absol ^ ei 6ust . tuir al individuo 

esigencia _ in8tnijnen to de una íuncion so- 

parcial, s^P , te j individuo desarrollado en 
5* ta- ^ien las diversas funciones 

su totabdad^p m& ^ e otras tantas mamfesta^ 

s0C al 6 1 l?actividad¿ue se turnan y revelan , . 

ci ° n P ro es a todas luces evidente que si el 
P . de cumplir diversas funciones socia- 
hombre^a de F rticipar en el gobierno 
les, entre ella j a 0 hra creadora 

de los ne S” cl °®. P _ soc i’al)3ecesita desarrollar 

Sbaménte sus facultades! ha de , 

Tcon un círculo cada vez mas vas o de bienes 
culturales. Esta es, precisamente, la 
aue va hoy en día 41 problema clel desarrollo ^ 
integral de la personalidad y el d e an hbertaj 
ocupén un lugar importantísimo eñtó de 
problemas concretos! que tienen planteados el 
Partido Comunista y el Estado socialista, be es 
el fin auténtico) que nuestra sociedad persigue. 
Para alcanzarlo,Jiay que crear en primer termi- ^ 
no las premisa s materiales, de producción. 

“ Es imposible liberar a los hombre^ mien¬ 
tras no estén en condiciones de suministrarse 
plenamente, en calidad , «*5»*. H* 
liida, vivienda y vestidos ,< >J escribió Mar». 

r Marx V F. Ettgets* “Obras , t 
XXnl) págs, m -yl (C. Marx, * Cap.,al», 

edÍC V 21 Ú C 1 Mora 'y F. Engels, “Feuerbach. Con¬ 
traposición entre la concepción materialista y 
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Es curioso que ya lo hubieran adi vin 
«anos pensadores ames dtMarx. Record* a1 ’ 
utópica afeadla de Tíldeme en la novela r ° s U 
r- túm y PantagrueL, de fia¿.ehji$. Tiene ur , a ^ n '¡- 
(utos cuyo principia fundamental reza ■ es, 3- 

gue quieras". "pu es a los Eomtrea Rtre. í( > 
dos de ¿uenos padres, ilustrados,; {m* _'f’ Da( -'i- 
en una sociedad honestaba propii n3 !; ter « a Q 
Ies dota de im instinto y de una fnerl at ^ aIe *« 

lante que Jos dirigen constantemente 

-* ia? ¿ nenas acciones y Jos apartan de) - “ acia 
5 es de destacar qu¿la liberta’d <¡ e -V). Cl0 - -” 
íucia comunidad, cracias a m,a n <?n 

—como diríamos hoy- altamente 
Ln combinado enorme, de media miU a ÍSE 
éntud. para satisfacer Jas necesidades de 1n 7T 
mitas " tai es ia representación atónica * te ^ e * 
se üene de la producción jiramente materia 
Tero únicamente en la teoría f W 
esa nha recibió una fondar^Stación 
* mente científica. He aquí lo que e^erih ? C3 ' 
pecio el amor de El Capital■ “pi~ ^ aI . rt ' s - 
libertad Empieza realmenS tan S 0 T°t U 
el trabajo dictado po, ¿ 

°lL lT CtCr “ ,erior;res <!«*, poTla 

E« m. última. l, Eí”T'"",“ 1 * '' Í ‘ B 

m que el hombre coLtívo Ío„ P °? de consÍ! ' k 
‘ciafJosjereeuJen ,1, „’ ' P rod u«ores aso. 
cambió'1 6 e“ ancra ™<il8P«I,e.e Ínter- 

7 ° * ' ni, «““ns con la nato,alera 
fe."u lieolo“¿™ a ?"““' ¡ °” del primer capítulo 

1=Ea «lemma™*£"2! 32- í'la ld». 

MIC. ato ver pig. 28). 


, (íiie J“ OÍ *>1 mínimo de fuerza- J . 

tj con *» f aSt ^as de su naturaleza huma- 
caft^v nCS j- c uadas a la misma. Mas, a pesar * 

a V4ná» ad - re ino de la necesidad- 

»do. 2f£. él empieza el desarrollo de las 
Al otro lado constituye un fin en si- 

fuerzas ‘'j ! ‘““ da ¿ ero re Íno de la libertad^ reino 
l,,isn ’.fe imbargo. tólo Ilorcccr fmend» 

SP*» ’f* * ege reino de la necesidad \ 
COm °T?bre de la preocupación constante por el 
d e ca da dia, disponiendo de bastante tiem- 
Suera del trabajo: ét hombre ^ encuentra en 
condiciones de desarrollar sus facultades . 
SU5 energías, de elegir libremente cualquier 

campo de acción en que aplicarlas. \ ello sig¬ 
nifica que en todas las esferas de su activida 
actúa libremente, como ser creador. 


(1) C. Marx y F. Engels, “Obras”, t. XXV, 

parte 2^, págs. 386-387. 
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EL HOMBRE - EL INDIVIDUO - 
LA PERSONALIDAD 

(A modo de conclusión) 


El análisis de la esencia del hombre sin el Q ) 
estudio de su actividad vital] conduce por regla 
general a que el hombre propiamente dichona 
personalidad, desaparezca de dicho análisis 
se convierta en una categoría abstracta, una 
formación puramente conceptual. Éste era, pre¬ 
cisamente, el fallo de la vieja filosofía, ‘ópie no 
comprendía, ni podía comprender, el contenido 
concreto ydel hacer humano. Hasta los filósofos 
de mayor enjundia del pasado^ntentaban elabo* 
rar un concepto de hombre Válido para todos 
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los tiempo*; consecuencia, todo J 0 re , J e§ en^ 

n la investigación “teórica” de la es ertt ~ llC:jQí a f l}e rt& s 
■ „.l-„ —i realidad a de] 


¿i ja iin'Pfluganuu teor 

hombre, ( limitándose en remida rl a com ~ U0J 
-> definiciones verbales de la misma. La veri OIIe '’ 
sin embargo, que Ja tarca estriba en . es, 

Jas auténticas dificultades y contradicción SUsai ' 
ser humano, de Ja vida social, de Ja liicli >d<d 
i lucionaria, etc. En otro caso, nos encom .* rev °- 
con un “fiiosofar”‘buc nadie necesita y 'f 1 ) 60108 
en su tiempo se burló ya cáusticamente p 9X16 
En respuesta ai reproche de uno de Jos pi , n S e k 
de ese tipo , dirigido contra Ja gran R Uos °fos 
Eran cesa por no haber “investigado” ^ vo ™<aon 
to de “hombre”, escribió EngeJs- ‘Sí J C ° nce p- 
ción se hubiera dedicado a investid, i fevoI u- 
to * hombre», r no ee J 1 C0 «ce P . 

nueve termidor ni dei dieciocho S ° Di díd 
peleón se habría contentado con ÍK”°Í Na ' 
neraby, quizas, en su vejez Jiairí a ° e=^°^ e ge ' 

reglamento militar «desde e l Ptmtl V ‘° un 

mano»’^ 1 *, P^nto de vista 

EngeJs tenía toda Ja razón n*. j , 

f naiísis ^rico-de ios condicioné ^ ^T' eJ 

¿ias ciases sociales) es . de lucha de 

hombre ”, J a composición de ií ia . *■«"* del - 

funciones de dicha esencia Jn \““** 8mijes de ‘ 

5 deración Jos proceso, rp i j” í 01Bar en con si- 
' 0n deí ^do estériles taÍ^ d «sllo social 
co como en c j p ráct ¿ gíí e ] afecto teóri- 
“tnprender los viraS tT ” ac,a 8 ™ para 

m * -togún de N “PoU 

- «mnano. lo, ra,g 0 , má , 





rasgos 

F Engeis, “Obras 


t. IV, 


iaIca del hombre' 

invariables 

pendientemente de 

^Napoleón se c 

£« 


con- = 


¡a portero de una es- 
, B eI* Independiente¬ 
mente de que mi veci¬ 
no de piso isea un cele¬ 
bre compositor orbaya 

x 1 1 __1 „ 



emprendido la senda 

de un “gran chanchullero”. 

En el marxismo, la concepción de la esen¬ 
cia del hombre no es en absoluto una fórmula 
abstracta. Esa comprensión presupone la inves¬ 
tigación de las interaccionessociales,-de la acti¬ 
vidad social de las gentes yQel desarrollo de la 
sociedad en su conjuntoijY en ningún caso sig- 
nifjca ijue se hace caso omiso de los individuos 
concretos,)de"esas mismas personas cuyo trabajo 
y cuyo esfuerzosgeneran el conjunto específico 

tratÍ a de elaC1 -f S 8 ° C Í a , leS de cada é P°ca. No se 
trata de considerar al hombrea la par de la lev 

de la sociedad^ sino al hombre como creador v 
como producto de dicha: ley tal es 1 » . f, y 

de Marx. 1 es la posición 


das (recordemos el “sistema or E ái!ie„”r 

01 O, naturalmente.) «o». ^ 
con o eomo un error. Pero 















líos día tintos-para designar un solo y 
nomeno,/ei hecho significa que e/ 0s * SUl ° |e- 
(‘enalahaa ca el ;aspectos diversos. ^'Uo* 

¿Cuales, concrelatttenterSe descubre 
situaciones rnas sencillas. Ante nosotrosp* *** 
Ivanov y bidorov. ¿Podemos llamar 
a cada uno en particular? Sin duda aW * 1 - 0 
( uso sin saber absolutamente nada de elJ^-f 111 ' 
de su mero aspecto,- Jos distinguimos 

3.ftíí “* p “ ,aUa r •“» a 

cada '"‘"'leí» Mvidn™“ít a dM?°CM¿ a ¿* , a 

íespuesta será unánime: no. ¿Cómo Tamo^'i, “ 
blar de personalidad erEetrov,'digamos 
ue opinión propia sobre ningún’ 'as S“ ¿? e 
toe» por Oto cosa /que 1. diferencia ™ e "' 
te entre un bistec y un solomillo? La pU SO n«r‘ 
dad, dirá cualquiera de vosotros, es aW h™ * 
tante, notable en algún asneen L & P ° r ’ 
palabra, la personalidad * ’'“** ** 

Como veis, basta desde el punto de vist» 
consuetudinario) la diferencia entre estos el 
ceptos se capta intuitivamente con facilidad P e 
r o, ¿es suficiente tal comprensión intuitiva? En 
!^ 08 CaS ° 8 ’ P j° r e J em í ,1 ° en las conversaciones 

Evidememeníe l 0 t0 r dS “ ** dencia? ' 

qué SP dif,. • i decIr con P^cisión en 

tonalidad” “ P "' 

fácil Ciertl , b no e8 en absoluto nada 
W3lt e intentar definir los rasgos de 

ellos tal o cual Lrf VCr . C ° m ° 8e a J U8ta a 
car, es “ Ie pucde “ ^ 

Io es. Ahora bien -de d® n , Caso contrario, no 
’ útIe nonde tomar esos ras- 


®P*Y cuántoshan de se r? En general, seme- 
g° e ' “cálculos” sobre los rasgos‘"es una ocupa- 
j?? te j e mu >’ pocas perspectivas: ¿es una perso- 
^uHdod un individuo con rasgos,,y no lo es si 

■ oSCC O -1 ? 

1 Por suerte, la ciencia ya' ha indicado cómo 
r r de esta difícil situación: un individuo es 

‘“isonalidaffen ] a me dida en que corresponde ' 

p<r . encía del hombre. Por consiguiente, para 
flecar a ser una personalidad} hay que “partici¬ 
pe” en grado máximo,)o por lo menos en gran i 
Im-dida, de la esencia del hombre. Es preciso no 
olvidar, sin embar gozque la esencia del hombre 
iio es un conjunto de relaciones sociales-dado 
desde que el mundo es mundo, tf igual siempre 
a sí mismo. En realidad, si estas relaciones cam¬ 
bian,, se modifica asimismo la esencia del liom- . 
bre. El hombre constituye ( mn fenómeno históri¬ 
camente concreto^ distinto' en épocas diferentes. 
Por este motivo las particularidades de conduc¬ 
ta y loe rasgos de carácter que hacen del hom- - 
bre una personalidad bien definida) evolucionan 
de una época a otra. El hombre de la época de 
las revoluciones burguesas) era un activo trans¬ 
formador de las relaciones existentes, un lucha¬ 
dor por abolir las trabas feudales, que impiden 
el progreso social,y un abanderado y defensor de , 
los intereses de la burguesía en ascenso. Y tales 
eran no hace falta ser historiador para com¬ 
prenderlo— dos rasgos personales de uno de sus 
prohombres .como, por ejemplo, Robespierre. 
De ahí que Robespierre resultara ser la perso¬ 
nalidad más adecuada para llevar a cabo en 
aquel periodo'-las transformaciones indispensa¬ 
bles a la historia de la humanidad. 
















La reFíf/ueión socialista engendra un 

tipo de personalidad, con rasaos como * nttGy 0 

defensor desinteresado y consecro en te d ? r n A 
terrees de los trabajadores,? odiar con 0í? 

intransigencia todos ios tipos,de ex p ] 0 f 
opresión del hombre,* mantener una actiT ^ y 
tónicamente revohicionaria^ante I a „ ^ 

normas de actividad"caducos y .on»/^ 36 í 
saber y querer vivir en e] seno d , va,i «r as ,- 
aprender de ellas*'poner al servicio de* Jr“* w - 
^ Memo y el saber que uno tenía S™ - e] 
poSü por 

ioJdj Ostrovski,(H j. correspondían en m- P j 0 ’ 
xuso a Jos altos raelos y a J a úrJ™ ^ **■ 

blm&a.dnM revolucionar^^? 1 ^ d « 
Piedad experimentaba, ——— ■- ^ Ue Ja so* 

En h revolución socialista K nr , i 
trabajadores quienes llevan a cahn °* pr °P io s 
^formaciones, v% b aceí] J**® granf Jío* 
ínteres- Así 6e explica que Ja roe 1° ^ P ro pio 
<re a tanto» héroes, eleve a la ° Y ei0li en gen- ¡ 
¿«tonca a millones y milíÓne, de * * Creación 

9% ; cu y** aptitudes, según ‘W 

nM ' éJ capitalismo apl¡s ta ^u pa ' abraB de Le- 
<íue sólo con (a a W a , pintea, ^ er - 

* eí3 forjadores de Ja bí * Uci ° n con vierten 

*»“ * h pauJ: « d 

«TOÍnciímaria donde se J ÍUego dc la W| Ja 

f n 0 ' a f: 8fa e^cnai «éolj Seo 6 * 6 IV dc pns °- 

formación soci a Ji flla . «concebible l a tram. 

-_ rca deI destino indi- 

V'dS JW4- 

150 


T i -)„! hombre, para comprender todos sus 

vidiiaJ «_ ¡D( ü s pemiable asimismo tomar en 
tiig&f ’ 1 iÓJ¡ v afi¿ríactorcs que influyen sobre 
formación del carácter, de los intereses, con-y 
nes y aptitudes- de la persona. Ello ja 
Vií€l Js tarea del filósofo, sino del historiador y» 

I 111 j vez, del psicólogo. Semejante investigación s 

ta ue de hacerse siempre, Pero también ella mos- 
frará indefectiblemente, partiendo de las cir- 
cU nstandas hien concretas de la vida de la per- 
a coa-dada,' tjue cuantos más factores, hallándose * 
vinculados a las necesidades de la época, > con¬ 
tribuyen a formar su i£dívrdiialidad t ^n^pto me¬ 
jor expresen las peculiaridades esenciales de 
Ib actividad humana en esa época,:tanto más 
capaz será e] individuos-hijo de la época y 
creador de la misma^ Vde llevar a la prácticaV 
los,|mes históricamente propios del momento? 
y ro “ eUo Jlaccr3e él mismo una personalidad. 

uaHdl^r 9 ’ qUC n0 podemos Jla mar perso- 
naüdad a todo representante individual del e¿. 

ñero humano, sino tan aí a rt « ■ 1 

aptitudes ? ^ , aD f, ° a posea las 

»on,en,ó dado del .d£Ü°™SJfeJül* ** 

“r;: 5 fssr.fe, 

“sfc ^ 

tein í u na acertada carácter^ ,et -° S * L ' Rt d>W 
nalidad: “El hombre osunT^- 'E la pers °- ' 
Cias a que 8e d an cn ¿j p 2 gra- ¡ 

«ngulares, únicas; íel homb^ ef Íl ? a pccuhar **’ 





irritad, frente a lo que le¿rpd Ca . El hoaU, re 
pp r zft pa \i dad + dado que posee faz propia 
tuire e* en grado máximo tina persona^ . 

, J.» jm ¿1 nn m iTtimn rla i. . U 


, €U 
ef 

hombre 


enasto da ^ el un d^nei^í rali dad 

de ju diferencíe de apatía,'^jm máximo de <e ¿ * 
pirííe de Partí do * ^respecto a todo cnanto es * 0 " 

¿ < ia.bnente_ dgnificáÜY.O^ 1 K 

' No basta, por tanto, concebir la esencia d e J 
hombre como conjunto de relaciones eocíale 
para representarse los rasgos concretos de p e 
sosas concretas. En efecto, tales relaciones so 
cíales, t aunque han cristalizado en la actividad 
de Jas gen tes, ^existen como algo “exterior 1 reT* 
pedo a las mismas. Y diríase que las peculia¬ 
ridades personales del hombre, su “interior” 
pertenecen por completo a otro mundo. Mae, "¿íJ 
mo ha demostrado la psicología moderna, ' ] a J 
pccnlíaridades personales del individuo no se 
forman aj margen del desarrollo de las relacio 
nes sociales, ^uo participando en ellas, iudu- 
yendose en el!as,V aprehendiendo los distintos ti 
pos y formas de activid ad humana. Lo “Ínter 
no y lo “externo” BO formau dos procesos pa- 
raJeios. sino un proceso único de desarrollo del 
* ,,om¿ >;e r de la sociedad. La personalidad es el 
- ' W '" d ' V,,íu « J ' zaf!o dc relaciones sociales 
mlJ1 , COnC í ,81 ? n: :t o fío depende del grado e. 
íue cada mdmduo participe de la esencia hu 

psicología ^prindnin^ de ^ L. Rubinstein, "La 
(Academia de Ciencias de teTT ¿ e SU desarrollo" 

?’Í e , citamos ese pasaje P ] if F '®® ® • > 1959), de’ 
material robre ¿ ÜhS* encontrará abur 
a Personalidad ta>na marxista-Ieninis' 

152 


rj , in individao se ba 
]a medlda-en q^e ag¡mismo persona- 

¿'¿o «'y^^SSTdS 

i‘f ¿m»« dí ”comprm>ión teo- 

' ladero V el sentido de 

* .El radican en el pequeño 

]a riJa.Jel h °"^ r p „ 60Iia lde las preocupacio- 
estrecho nu Jíuli vi duales;/Ui en la pe««- 

gE c—Sor de los bienes de la cultura. 
iíadkau en la acción creadora, en la transfor¬ 
mación del mundo encaminada a lograr, que ca¬ 
da perso na p ueda crear, consciente y libremen- 
*e,">en un ambiente de compañerismo con otraj- 
peraonaa Jxomo ella, relaciones sociales dignas 
¡leí hombre, y afirmarse como personalidad. Ta¬ 
les relaciones sociales pueden establecerse úni¬ 
camente /transformando la sociedad en un sen¬ 
tido comunista, ya que precisamente es el co¬ 
munismo, el que presenta en calidad de tarea 
capitalísima de todo el movimiento social la de 
ormar la personalidad íntegramente desarrolla* 
frióla de satisfacer plenamente las necesidades 
materiales y espirituales de todos loe miembros 
de sociedad,Nía de abolir la propiedad priva¬ 
da y, con ello, el monopolio sobre determinados 
tipo s de a ctividad y las correspondientes facul- 
*52? la de convertir la ciencia, la cultura y 
’/las las riquezas espirituales de la humanidad 
patrimonio de todoejla de formar hombres ’ 











perfectos^ íísic*? ™or ai e mtdectiialmcnt e nj 

. Evidentemente, todo es ° no ** d * P° r eí “««Ho. 

p^j-a Jorrarla es necesario un trabajo activo, p 0f , 
fiado f tem °’ ¿se re ^ tiiere eJ esfuerzo de todo 8 
ios c onstro ctores de 2 a sociedad comunista* p Ue „ 
fuera de la actividad j^de 2a Judia, no existe 
otro camino para poner al descubierto ]a riqp^ 
za toda de Ja esencia humana. “Sólo Ja lucha 
educa a la dase explotada, solo 2a lucha ^le re 
vela 2a medida de sus fuerzas? amplía su hori- 
zonte^íeFa sus capacidades, hace más clara su 
w wtpligencia^’tcmpla su voluntad :™. Es la 3ct ¡! 
ndafyreal y práctica, la participación activa cu 
ia Jucha ¿en Jas realizaciones del pueblo.Jo 
crea y desarrolla Ja personalidad,^ que ed * 
ai hombre de Ja nueva formación,,de Ja forma 
cion comunista/ a " 

Hemos terminado nuestras Indagaciones na 
ra desentrañar el misterio de la existe™! i P 
mana Ello no significa, empero, que va ño ha' 
va ahora, m se presenten mas adelante 'difi l 
• tades y problema*. La humanidad ’ . JCtLÍ ' 
desarroJlo sin fin, y en el trar, ^ P rosi gue su 

ceíü * Je presentarán, inevitabWm “*** Pr °' 

tareas/nuevos obstácuíos v o,! ’ ? Uevas 

oes. A medida une t-~ Y nuevas complicado- 

petando avadando cld^y^^T ^ 0 Y eu ‘ 

to >¡Y a ¡a par, el £nmí;7 * ° Z C ° U m3 Y°* éxi- 

? ¿^'perfeccionara Ahora T* Bmo se ^arrollará j 

Ahora bien, los problemas y ' 


•) 


P 1 ProftmdVSáíklfa 11 ^ “fresantes dato, v 

( 2 ) S^tizdai, 136S) e os ld olos y los 

’ J ' Lm ™- “Obran» t v Yv . 

154 ' * XXX > Pag. 314. 


- , alzarán ante la humanidad, 

aún @ e alzara ^ j a tcorlB 


*° . piedad comunista* . 

c,*IaVroU°"Tá“rinueza supremoa^son, para 

rja r *q« , ^ 4i Qué otra CO sa es 
bo^l el ~fáTel pleno desarrollo del dominio 
ITvV^Cbre las fuerzas de la naturaleza,^* 

de ]A¡5SíBre^ re ^ fuerzas de l a denominada 

^'Mgytomo sobre las de su naturaleza pro- 
na T ¿ufotra cosa es la riqueza,» smo la reve- 
Cón absoluta de las facultades. creadoras del 
hombre,\sin otras premisas que el desarrollo 
lús^íicoj^reccdeute^que convierte en fin en si 
j^mesta integridad del desarrollo* ¿s decir, 
del desenvolvimiento de todas las fuerzas huma* 
ñas tomo Lales, sin referencia alguna a escalas 
establecidas de antemano?” {t K Estas palabras 
de Marañe enlazan en cierto modo^con uno de 
los principios fundamentales del Programa del 
Partido Comunista de la Unión Soviética: Üodo 
para el hombre, todo en aras del hombre.,Única» 
mente el comunismo? creáün ordenen que el 
hombre se conviertan fin del desarrollo social* 


(1) C, Marx, “Formaciones económicas 
capitalistas”, Moscú, 1940, pág. 20. lcas 


















